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     Un enigma del pasado está a punto de ser revelado… Marco es un joven restaurador de arte sacro que se ve de repente involucrado en la búsqueda de un tesoro perdido en el tiempo. Con la ayuda de Ana, una guía local de La Laguna, irán resolviendo todas las pistas que encuentren para descubrir dónde se oculta el legendario botín del corsario Amaro Pargo. Sin embargo, un misterioso asesino también está tras la pista del tesoro y no dudará en matar a quien sea necesario para hacerse con él.


    ¿Qué condujo al corsario a mantener oculta tras su muerte una parte de su riqueza? Realidad y ficción se entremezclan en este increíble thriller de piratas que te desvelará los secretos más oscuros del corsario lagunero.
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     A San Cristóbal de La Laguna, ciudad de mis amores.
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  Océano Atlántico,


 a sesenta y cuatro millas náuticas al sur de la costa de Cuba.


  —¡Con cuidado! —gritó el capitán en español con un profundo acento sudamericano. El cabestrante gimió ante el enorme esfuerzo que estaba realizando y con un prolongado chirrido agudo descendió la pesada red que cargaba hasta dejarla sobre la cubierta del barco. Varios marineros de la tripulación acudieron inmediatamente a desenganchar la red del cabestrante. Al hacerlo, un pesado arcón cayó sobre la húmeda cubierta de metal remachado.


  —¡Con cuidado he dicho! —gruñó de nuevo el capitán. Burt Weissman III era el capitán del barco durante esta expedición. Al igual que a su padre, le apasionaba la Historia y había consagrado su vida a seguir las huellas del pasado. Ahora surcaba los mares de todo el mundo en busca de pecios submarinos que conservaban un trozo de esa Historia esperando ser desvelado. Eran pequeñas piezas perdidas del gigantesco puzle de la humanidad. Y a menudo también retenían consigo grandes partes de tesoros olvidados. Por ese motivo se había creado la empresa norteamericana Pioneer Sea Quest Inc, con base en Denver, Colorado. Organizaban expediciones de rastreo y búsqueda de tesoros por todos los mares del planeta y contrataban a expertos como Weissman para dirigirlas. Los intereses de la corporación solo coincidían en un aspecto con los del capitán Weissman. Buscaban oro. Tan solo una parte del tesoro sería vendido a museos o a coleccionistas privados. La mayoría de las monedas de oro rescatadas serían fundidas y vendidas a la industria en forma de lingotes. Sin ninguna pista o reseña de su valioso origen. Las minas de oro de África se estaban agotando y el valor que alcanzaba este metal precioso en el mercado compensaba con creces el coste de las expediciones.


  Habían alcanzado un acuerdo con el gobierno cubano por los derechos de explotación de restos submarinos en todas sus aguas. Pero la propiedad del pecio era un asunto delicado que traía de cabeza a los abogados de la compañía. La mayor parte de los barcos naufragados en estas aguas eran de nacionalidad española. A pesar de que el gobierno español no había puesto en marcha ninguna operación de rescate, vigilaba celosamente cualquier extracción en los lugares donde se estimaba que se había hundido alguna nave española, para reclamar ante los tribunales el tesoro rescatado. De esta manera se había embolsado cuantiosas fortunas en tesoros hundidos que supuestamente pertenecían a España, sin haber invertido ni un solo dólar en el rescate. La única inversión la hacían en abogados. Por esta razón, todos los rescates que llevaba a cabo el buque «Sea Queen» de la compañía PSQ Inc. llevaban nombre en clave. El nombre de esta operación era «Black Rose», la rosa negra. Según las investigaciones realizadas por Weissman, el pecio pertenecía al navío «La Santísima Trinidad, Nuestra Señora del Rosario, San José, San Ignacio y San Marcos» de apodo «El Clavel» para abreviar. Se trataba de una nave de bandera española y con permisos para La Habana y Las Indias. Según fuentes de la casa de contratación de Cádiz, «El Clavel» estaba artillado con veinticuatro piezas y transportaba un valioso cargamento para comerciar en el puerto de La Habana cuando fue sorprendido por un vendaval en 1729. No hubo supervivientes. Su valioso cargamento de sedas, vino y porcelana china se hundió con él. No era un barco cargado de monedas como los que solían expoliar, pero Weissman sabía por sus investigaciones que en el camarote del capitán encontraría un cofre. Un único cofre repleto de tesoros.


  Ahora tenía ese cofre sobre la cubierta de su barco. Se trataba de un arcón de metal, remachado por los bordes. Su superficie era oscura y rugosa a causa de la herrumbre. Se detuvo a contemplarlo durante unos instantes antes de darle la orden a uno de sus hombres de que lo abriera. Aquellos eran los momentos que más disfrutaba. Su pulso se aceleraba y sentía un hormigueo que le recorría todo el cuerpo. Disfrutó esa sensación unos segundos más y respiró hondo.


  Con un húmedo «clic» la cizalla cortó el candado que aprisionaba la cerradura y dos marineros mulatos tiraron de la tapa para abrirla. La tapa del cofre cedía a duras penas, costándole a los marineros un gran esfuerzo cada centímetro que le iban ganando. Más hombres de la tripulación se unieron a la labor, introduciendo palancas de metal para ayudar a abrirlo. Finalmente consiguieron llevar la tapa a un ángulo cercano a los noventa grados y Weissman se lanzó a otear en el interior.


  Había monedas, en su mayoría de cuatro escudos de oro acuñadas por Felipe V, pero no en la cantidad que había esperado encontrar. Algunas joyas y varios documentos que se habían convertido en una pasta húmeda. El cazador de tesoros se quedó unos segundos inerte, contemplando con una profunda decepción el interior del cofre. Nadie se atrevía a decir nada, pero toda la tripulación se intercambiaba miradas entre sí. Lo que habían encontrado no cubriría ni la mitad de lo que costaba la expedición. El puesto de Weissman pendía de un hilo. Y lo que era peor, su prestigio estaba en entredicho.


  Weissman salió repentinamente de su estado de sopor y rebuscó frenéticamente en el interior del arcón. Al manipular el contenido de esa forma, la pasta en que se habían convertido los documentos se deshizo entre sus dedos. Finalmente, enterrada entre las monedas, descubrió una pequeña caja de madera con remaches en bronce. Aún estaba cerrada y la madera presentaba un excelente estado de conservación. Una placa dorada sobre su tapa mostraba un nombre grabado: Manuel de la Trinidad.


  * * *


  Uno de los marineros del «Sea Queen» se apartó del corro que formaba la tripulación en torno al cofre rescatado. Era uno de los mulatos que se habían enrolado en el puerto de La Habana. Contratar tripulación local era uno de los términos del acuerdo con el gobierno cubano.


  El marinero sacó un móvil de su bolsillo y comprobó la cobertura. Aprovechando la distracción que proporcionaba el hallazgo, se escabulló por la cubierta de popa del barco y marcó un número.
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  San Cristóbal de La Laguna, Tenerife.


  El sonido agudo y penetrante de un teléfono móvil disipó en el acto la sensación de solemnidad que transmitía el interior de aquel templo. Uno de los turistas se giró, avergonzado, para apagar el molesto aparato. Su grupo se encontraba visitando en aquel instante el interior de la iglesia del convento de Santa Catalina de Siena. No hizo falta que Ana le llamara la atención. La mirada fulminante que le había lanzado hablaba por sí misma. Además de haberles advertido que desconectaran sus dispositivos móviles antes de entrar, había un cartel en cuatro idiomas en la puerta del templo. Ana era la guía turística que estaba conduciendo al grupo por la ciudad. Su uniforme gris con el peculiar pañuelo púrpura, el color emblema de La Laguna por ser la sede del obispado, contrastaban con las camisas estampadas, pantalones cortos y sandalias con calcetines que lucía el grupo de turistas.


  Tras la interrupción del móvil, la guía continuó con la visita.


  —Les recuerdo que aún viven monjas de clausura en este convento. Es de los pocos lugares de España en el que continúan con su vida tal y como era hace cientos de años. Aunque cada vez son menos las devotas, es un importante testimonio de nuestro pasado que aún se conserva en esta ciudad.


  Ana siempre sentía un escalofrío cuando pensaba en aquella monjas de clausura. Pobres mujeres encerradas de por vida entre aquellos muros. Nunca entendería qué podía llevar a una persona a jurar semejantes votos.


  —Desde detrás de esta reja —señaló hacia una reja de hierro forjado que separaba una estancia al final de la iglesia—, es desde donde las catalinas escuchan los servicios religiosos, separadas del mundo exterior.


  El grupo se movió ruidosamente hasta la reja y observó con asombro. En aquel momento no había ninguna monja en la bancada del interior de la reja. Las devotas detestaban las visitas al interior del convento. Perturbaban la paz y se sentían observadas como bichos raros de feria. Por eso evitaban aquella sala en los horarios de visitas guiadas y permanecían ocultas en la medida de lo posible a los ojos curiosos de los turistas.


  —¿Es aquí donde está «La monja incorrupta»? —preguntó una de las ancianas del grupo con un marcado acento andaluz.


  «La monja incorrupta». Se refería a sor María de Jesús, una hermana catalina cuyo cuerpo se había hallado incorrupto cuando lo exhumaron a los tres años de su muerte. Además, se le atribuían ciertos milagros pero aún faltaba uno para que el Vaticano comenzase su proceso de beatificación. Aún así contaba con una multitud de devotos en toda la isla. El hecho llamaba mucho la atención a los turistas y siempre había alguien que preguntaba por ella para hacerle alguna clase de petición.


  —Sí —respondió Ana—, si miramos hacia la pared del fondo, bajo el coro, podremos observar el féretro en rojo, azul y pan de oro en el que reposa sor María de Jesús. Tan solo se abre una vez al año, cada quince de febrero, en el aniversario de su muerte. Ahora mismo ese arca sepulcral se prepara para su restauración por técnicos de la Universidad de La Laguna, ya que data del siglo XVIII.


  Ana vio la decepción reflejada en el rostro de la turista, al comprender que se quedaría sin ver en este viaje a la «monja incorrupta».


  * * *


  Una vez que hubo terminado con aquel grupo, se despidió como siempre a las puertas de la catedral de la ciudad, recordándoles a los turistas los lugares más importantes que les quedaban por visitar y la ubicación de las oficinas de información turística más cercanas. Los grupos de españoles eran los más cariñosos. Al finalizar la visita guiada siempre se despedían con una multitud de besos y abrazos como si se conociesen de toda la vida. Había alguna que otra turista a la que incluso se le rayaban los ojos con lágrimas en aquel momento. Tras el besuqueo, Ana regresó a la oficina de información de la calle La Carrera con una mezcla de aromas sobre sus mejillas entre los que destacaban sobre todo el de Varon Dandy y laca para el pelo.


  La calle La Carrera era una de las más pintorescas de la ciudad de la Laguna. En el pasado había unido las dos villas de la ciudad, la villa de arriba y la villa de abajo. Unía la torre de La Concepción con la Plaza del Adelantado, en donde se encontraba el convento de las Catalinas que acababan de visitar. Esta calle, recibía su nombre por las carreras de caballos que se organizaban en ella antiguamente. A pesar de ser recta casi en su totalidad, hacía un extraño giro antes de llegar a la plaza. Las malas lenguas atribuían ese extraño trazado a ciertas desavenencias que mantuvo el conquistador de la isla, el Adelantado Don Alonso Fernández de Lugo con la Iglesia, decidiendo dar esa forma a la calle para no divisar la torre de La Concepción desde su casa, que se situaba en donde ahora mismo se alzaba el convento de las Catalinas.


  Ana sacó un cigarrillo y un mechero de su bolso. Se dispuso a encenderlo pero enseguida se arrepintió. Llevaba más de cinco años sin fumar y sería una tontería por su parte volver a recaer justo ahora. Pero su vida se había convertido en un torbellino de inestabilidad en los últimos meses. A sus cuarenta y largos años, con una hija adolescente y una hipoteca que parecía que no se terminaba nunca, tenía que enfrentarse a su inminente divorcio. Habían mantenido una tormentosa relación por más de veinte años. En realidad había sido una relación maravillosa. Vivió años felices, tuvo una hija maravillosa, ahora una rebelde adolescente, y tuvo hasta un gato sinvergüenza que se dedicó a preñar a todas las gatitas del barrio. La parte tormentosa de la relación había tenido lugar tan solo en los últimos seis años, cuando su marido había tenido una aventura con una compañera del trabajo. Una chica rubia, parecida a ella, pero más joven. Quizá fuera esto lo que más le molestaba, el parecido que compartía con ella. Y también su juventud. Tras unos meses de separación, Ana había perdonado a su marido, pero la relación nunca volvió a ser igual. El desgaste y las continuas discusiones habían llegado a un extremo tal, que él decidió irse de casa y buscar un apartamento de alquiler. Su hija Sandra se había quedado a vivir con ella pero desde la separación, no hacían más que discutir todo el día. La marcha de su padre la había afectado más de lo que ella misma creía.


  Continuó caminando hasta llegar a la oficina de turismo en la antigua casa de Alvarado Bracamonte. El portón de doble hoja se abría a un fresco patio interior, en cuyo centro había una fuente de piedra. En la parte derecha de la entrada había un cartel con el símbolo de la «i» que identificaba a aquel lugar como una oficina de información turística. El eco de los tacones de Ana resonó por el zaguán con paso decidido. El patio interior estaba rodeado por una columnata de postes de madera de tea. Un nogal de corteza gris se erigía junto a la fuente de piedra, cobijándola entre sus abultadas raíces. Aquel lugar tenía un aura mágica.


  Su oficina se encontraba en la primera estancia a mano izquierda. Otros dos guías, un hombre joven y una mujer de su misma edad, atendían a una pequeña cola de turistas desde detrás de un escritorio. Probablemente otro grupo que se había apuntado a la ruta de las doce y media. Miró su reloj de pulsera. Aún le quedaba tiempo para un café. Entró en la oficina de información y saludó con un gesto a sus compañeros. Después se dirigió a una mesa en el fondo, se sentó y abrió el cajón del escritorio. Depositó una cajetilla de cigarrillos arrugada y un mechero en su interior y lo cerró de un golpe.


  —¿Un café? —preguntó a sus compañeros mientras volvía a salir de la oficina.


  —Para mí solo —respondió el hombre sin mirar.


  —Yo, un barraquito, por favor —añadió la otra mujer.
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  Marco desayunaba mientras ojeaba el periódico. Acababa de terminar su sándwich mixto y aún le quedaba un poco de zumo de naranja. Miró la hora en la pantalla de su móvil y vio que aún era temprano, así que alzó el brazo y pidió al camarero que le trajera un barraquito. Necesitaba algo de café para despejarse.


  El barraquito era la manera por excelencia de servir el café en La Laguna y en otros lugares de la isla. Consistía en un café con leche al que se le añadía leche condensada y se servía en un vaso corto de vino. Una bomba de azúcar, pero muy agradable al paladar. La receta original del barraquito llevaba además, canela, limón y licor, y se servía con un grano de café y una corteza de limón. Por lo que él sabía el origen de esta peculiar forma de consumir el café en la isla no tenía su origen en La Laguna y se remontaba a mediados del siglo XX cuando un hombre cuyo apodo era Barraco pedía siempre así su café en el Bar Imperial de Santa Cruz. Marco no sabía qué había de cierto en aquella historia, como todos los mitos, se iban transformando a medida que pasaba el tiempo. Pero sea como fuere, el barraquito se había vuelto tan popular que era un reclamo turístico para los grupos de cruceristas que subían de visita a la ciudad.


  Marco era un joven que acababa de cumplir los veinticinco años. Era alto, moreno y con un rebelde cabello oscuro y ensortijado que le caía sobre los ojos. Unos ojos verdes de los que emanaba una intensa mirada. Vestía como los jóvenes de su generación, de manera sencilla y cómoda. Un colgante al cuello con una pintadera canaria delataba su devoción por los antiguos habitantes aborígenes de las islas. Acababa de terminar el grado en restauración en la facultad de Bellas Artes de la Universidad de La Laguna. Tras unos meses buscando empleo, una antigua profesora de la facultad le había ofrecido participar como becario en un proyecto. Aquello no era en realidad un trabajo, pero menos es nada. Además, contaría como experiencia en su curriculum, que era algo de lo que andaba escaso. Era difícil entrar en la «camarilla» de este oficio de restaurador en Canarias. No existía un colegio oficial de restauradores pero, oficiosamente, había algo parecido. Canarias contaba con un importante patrimonio por restaurar pero había poco dinero y los proyectos que prosperaban siempre caían en las mismas manos. Necesitaba experiencia para hacerse un hueco en su profesión.


  Miró de nuevo el reloj del móvil y comprobó que tan solo quedaban cinco minutos para la hora en la que habían quedado en la Plaza del Adelantado. Su profesora había reunido a un grupo de tres becarios para este proyecto de restauración. Estarían cuatro semanas restaurando diversas obras de arte sacro pertenecientes al obispado: cuadros, imágenes y retablos.


  Se acercó a la barra y pidió la cuenta. El camarero le entregó la nota sobre un plato de plástico. Mientras Marco abría la cremallera de su monedero de piel buscando el montante de la cuenta, una mujer se aproximó a la barra para pedir un café solo y dos barraquitos para llevar. Marco la miró de reojo. Iba vestida de gris con un pañuelo violeta al cuello. El traje se le ceñía a su cuerpo revelando una hermosa figura, a pesar de que la mujer aparentaba haber rebasado los cuarenta años hacía tiempo. Pensó que era muy mayor para él pero no pudo evitar seguir observándola de reojo. Su espectacular cabellera rubia le llamaba la atención. A pesar de tener ya arrugas incipientes asomándole por las comisuras de los ojos y de la boca, su rostro era hermoso. No cabía duda que había sido muy hermosa en su juventud y esa belleza ahora se había transformado en atractivo.


  La mujer reparó en que la observaba y le devolvió la mirada. Marco se sintió avergonzado y agachó la cabeza. Puso unas cuantas monedas sobre el plato de plástico y salió del bar sin esperar la vuelta. Al final, de tanto esperar haciendo tiempo, iba a conseguir llegar tarde a su cita.
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  Marco cogió el tranvía como todos los días para subir a La Laguna. Era muy temprano y aún no había desayunado. Lo haría en el bar de siempre leyendo el periódico, pero primero tendría que llegar al convento a encender los focos y extender sus herramientas, para que las monjas vieran que cumplía con su horario. Ya había recibido quejas y tan solo llevaba allí trabajando una semana. Las monjas estaban más preocupadas por su puntualidad, que por el trabajo de restauración que estaba realizando. No era muy cómodo trabajar in situ. Envidiaba a sus compañeros, cuyas especialidades como restauradores de lienzos y retablos, les había permitido trasladar las obras al aula de la facultad. Él, como especialista en escultura y ebanistería, no tenía esa opción. Encima, ni siquiera era una imagen lo que estaba restaurando. Se trataba de un enorme sarcófago de madera del siglo XVIII. Ni era tan antiguo, ni tan valioso en sí mismo. Su valor venía dado por lo que albergaba: los restos incorruptos de una santa de aquel convento. Y por ello, el obispado había priorizado su restauración sobre otras piezas realmente valiosas que no contaban con tanta veneración.


  El tranvía lo dejó en la última parada de la Avenida Trinidad y continuó caminando por ella hasta llegar a la calle La Carrera, en dirección al convento de las Catalinas. El conjunto convento-iglesia era en sí mismo una fortaleza que ocupaba toda la manzana. Se ubicaba en el mismo solar en el que antaño se alzara la casa del conquistador de la isla Don Alonso Fernández de Lugo, «El Adelantado» de La Laguna. Aquel título medieval que le habían otorgado los reyes católicos también daba nombre a la plaza que se ubicaba justo en frente al convento. La única fachada del edificio la constituían dos grandes puertas y un conjunto de vidrieras de medio punto. El resto del muro exterior apenas poseía ventanas. Por el lado que daba al callejón Dean Palahí se alzaba una torre ajimez cubierta por una celosía de madera que permitía a las monjas del interior observar la calle sin ser vistas. El conjunto estaba deteriorado y los muros presentaba desconchones por diversos sitios, que dejaban al descubierto las piedras del interior. El exterior estaba pintado en amarillo crudo y un feo gris en la parte baja. Marco era de los que pensaban que los edificios históricos debía conservar el tono blanco original y no colores arbitrarios.


  


  Al llegar, le sorprendió el revuelo que allí se había montado. La policía local había cortado la calle Nava y Grimón, que daba a la puerta principal de la iglesia del convento. Había dos coches patrulla encargándose de desviar el tráfico. Delante de la puerta había una ambulancia medicalizada y un coche patrulla de la policía nacional, y habían colocado vallas para que la gente no se acercara, pero ya comenzaba a formarse el típico corro de curiosos.


  Marco se aproximó hasta donde se lo permitieron las vallas de la policía y echó un vistazo. La puerta estaba entreabierta y por ella, salían y entraban individuos de chaqueta y corbata constantemente. Por la abertura de la puerta alcanzó a atisbar el interior en penumbra. Tras la reja que había bajo el coro de la iglesia, en el lugar en donde las monjas escuchaban la misa, había un cuerpo tendido, cubierto con una manta metalizada. Algo grave había ocurrido. Lo primero que pensó es que podía haber sido una de las propias monjas del convento a la que le hubiera dado un ataque al corazón o algo similar. Pero si hubiera sido eso lo que había ocurrido no habrían cortado el tráfico en la calle. Había demasiada policía para ser un simple accidente. Lo peor es que el cuerpo estaba justo en su lugar de trabajo. Bastante mal rollo le daba trabajar a escasos centímetros de los restos de aquella santa como para encima, trabajar en el lugar donde había muerto otra persona.


  Se acercó a un agente para preguntarle lo que había ocurrido y cuándo podría acceder a su lugar de trabajo.


  —Estamos esperando al juez para proceder a levantar el cuerpo —respondió el agente—. De cualquier modo, aún no podrá acceder a esa zona. Ha quedado precintada por el juez por ser la escena del crimen.


  ¿Un asesinato? ¿en la iglesia de un convento? Marco no salía de su asombro. ¿Quién querría matar a una monja? Entonces se acordó de los once años que pasó estudiando en el colegio Salesiano y de aquella monja, sor Alfonsina, que le daba religión. Aquella anciana aún castigaba a los alumnos, poniéndolos de rodillas cara a la pared. «La letra con sangre entra» —decía aquella siniestra mujer—. Bueno, sí. Una monja como aquella era capaz de hacerse muchos enemigos. ¿Pero una monja de clausura?


  Mientras se hacía todas estas preguntas, llegó el juez a la escena del crimen. La policía local se volvió más restrictiva y ordenó a los curiosos allí reunidos que se apartaran aún más. Pero Marco alcanzó a ver por el resquicio de la puerta cómo un agente de paisano le mostraba el cuerpo al juez. El cadáver tras la reja no era el de una monja. Era un hombre, y estaba sobre lo que parecía un oscuro charco de sangre. Pero entre la oscuridad del interior y la distancia no logró distinguir nada más. Como decía el humorista Gila en clave de humor: «Alguien ha matado a alguien».


  * * *


  Ana, observando el gran revuelo que se había montado en torno al convento de las Catalinas, decidió llevarse a su grupo de turistas por otra ruta. Vio en sus caras reflejada la curiosidad por lo que allí había ocurrido y comenzaban a sacar fotos del incidente.


  Algo grave debía haber pasado para cerrar el tráfico de la Nava y Grimón. Pasó junto al cordón policial y fue conduciendo a todos los turistas a través del callejón lateral del convento. El callejón Dean Palahí era un estrecho pasadizo peatonal que discurría sobre un abrupto empedrado. A mano derecha quedaba el palacio de Nava y Grimón, una verdadera joya arquitectónica de la ciudad y máxime exponente del manierismo y barroco en la isla. A su derecha estaban los muros del Convento de las Catalinas con su única puerta de acceso, ahora cerrada y con un agente de la local montando guardia fuera. Intentó distraer la atención de los turistas sobre el incidente comentando las peculiaridades de aquel singular callejón lagunero.


  —Antiguamente, este callejón era utilizado como mercado de la caza —comentó—. Si se dan cuenta, la temperatura de aquí es perceptiblemente menor que la del resto de calles de la ciudad. La orientación y las medidas de esta calle propician las corrientes de aires y era conocido como la «nevera» de la ciudad. La diferencia de temperatura lo convertía en el lugar ideal para los puestos de venta de carne fresca. Este callejón desemboca en la también peatonal calle Viana, una de las vías centrales de la ciudad.


  La explicación pareció satisfacer las expectativas de curiosidad del grupo y pronto olvidaron el altercado de la policía y volvieron a centrar su atención en el recorrido. No ocurrió lo mismo en la mente de Ana, que no paraba de preguntarse qué demonios habría ocurrido en el convento de las Catalinas.
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  Al día siguiente del asesinato, Marco fue citado para prestar declaración en la comisaría de La Laguna. La comisaría estaba situada al final de la misma calle Nava y Grimón en donde estaba en convento.


  El interrogatorio no duró más de treinta minutos. Todas las preguntas giraban en torno a su presencia en el convento y al trabajo que allí realizaba. Finalmente, le mostraron una foto tamaño carnet de un individuo con pinta de «guiri», que es como se les llama coloquialmente a los extranjeros en Canarias. Marco no había visto a aquel tipo en su vida. Parecía tener unos cincuenta años, rubio, con bigote y ojos azules. Vamos, un «guiri» de los auténticos. Si lo hubiera visto lo recordaría. La policía le comentó que debía permanecer localizable, al menos en las próximas dos semanas, por si surgía alguna novedad en el caso que requiriera una nueva toma de declaraciones. Le comunicaron que cuando la policía científica acabara, limpiarían la zona y podría acceder de nuevo a su puesto de trabajo. Los agentes no soltaron prenda sobre lo que había ocurrido o la forma en que había muerto aquel hombre. Alegaron que el juez había decretado el secreto de sumario y no podían dar más información. Así que, agradeciéndole su colaboración, se despidieron de él y lo acompañaron hasta la salida. La citación había sido a primera hora, a las ocho y media de la mañana, con lo que a las nueve se encontraba en plena Laguna y sin poder entrar al convento a continuar con su trabajo. La restauración de la pieza sin duda se iba a retrasar por aquello. Tras llamar a la facultad para contarles lo que le había dicho la policía, comenzó a pasear por la calle Nava y Grimón, en dirección al convento, buscando un lugar agradable en donde tomarse un café. Cruzó un callejón para llegar a la calle paralela, la Viana. No tardó en encontrar una agradable terraza donde sentarse tranquilamente.


  Marco ojeaba el periódico del bar mientras revolvía su barraquito para que se diluyera la leche condensada en el fondo del vaso. En la sección de sucesos aparecía un artículo a página completa en el que se hablaba del «crimen del convento», como lo habían llamado los medios de comunicación. En el periódico había mucha más información sobre el asesinato de la que le había conseguido sacar a los agentes que le tomaron declaración. Se había identificado al cadáver como A. M., un turista norteamericano que había llegado a Tenerife aquel mismo día por la mañana. Se alojaba en un apartamento en Santa Cruz, junto con un grupo de compañeros, también americanos, que habían venido a la isla por motivos de trabajo. La policía estaba ahora mismo interrogándolos y el juez había decretado el secreto de sumario sobre el caso.


  Se desconocía por el momento el móvil del asesinato, ni las causas que llevaron a la víctima a cometer allanamiento de morada al entrar durante la noche en el convento. A juzgar por las pruebas preliminares, el crimen se había perpetrado con un arma de fuego, pero para cualquier información adicional habría que esperar a los resultados de la autopsia. El sonido de un disparo, en torno a las tres de la madrugada, puso sobre aviso a las monjas del convento, que avisaron inmediatamente a la policía.


  No había ninguna información sobre la actividad a la que se dedicaba la víctima o qué demonios hacía de madrugada en un convento y frente al féretro de sor María de Jesús. A Marco se le ponía la piel de gallina solo de pensar que ahora mismo estarían limpiando las manchas de sangre del suelo sobre el que él tendría que trabajar, a veces de rodillas. Lo que más le preocupaba no era la víctima, sino el asesino. En aquel mismo lugar había otra persona, la que había disparado a aquel hombre a sangre fría. Una persona sin identificar y que andaba suelta. Y probablemente con un arma.


  Dicen que el asesino siempre vuelve a la escena del crimen. Si eso ocurría, probablemente el criminal pasara de nuevo por el lugar en los próximos días. Sería una persona más. Un individuo anónimo camuflado entre los cientos de turistas que visitan la iglesia del convento cada día. Tan solo de pensarlo sentía un escalofrío que le recorría la espalda y le congelaba la sangre en las venas.


  * * *


  Las salas de autopsias del Instituto de Medicina Legal de Tenerife estaban equipadas con la última tecnología. Contaban con equipos de ozono para amortiguar los olores y sistemas de presión inversa que hacían que la presión fuera menor en el interior de la sala que en el exterior, con lo que los agentes contaminantes quedaban aislados y eran aspirados por unos filtros que los eliminaban.


  El patólogo forense Ángel Casas entró en la sala y conectó la grabadora mientras procedía al examen preliminar del cuerpo que tenía sobre la camilla.


  —Varón, caucásico, de piel clara y pelo rubio —comenzó monótonamente el forense—. Presenta herida con orificio de entrada, presumiblemente causada por arma de fuego de gran calibre, de unos dos centímetros, en la zona torácica anterior. Se observa excoriación epidérmica alrededor de el orificio de penetración y tatuaje y ahumamiento en la zona pectoral izquierda, lo que nos indica que el disparo fue efectuado desde una distancia de entre cincuenta a setenta y cinco centímetros.


  A esa distancia el proyectil debería haber atravesado el cuerpo saliendo por el otro lado. Pero el informe que acompañaba al sujeto no hacía ninguna referencia de que se hubiera encontrado ningún proyectil en la escena del crimen. Volteó el cuerpo colocándolo en decúbito prono para buscar el orificio de salida en la parte posterior. No había. Era sumamente extraño que una bala disparada a esa distancia no hubiera atravesado al sujeto de parte a parte. Volvió a colocarlo en decúbito supino y tomó muestras de las quemaduras producidas por la pólvora en la piel. Había visto otras heridas de bala anteriormente, pero nunca una como aquella. Cuando el disparo se efectuaba a corta distancia, los granos de pólvora que no se inflamaron en la detonación se incrustan alrededor de la herida, produciendo quemaduras en la piel y formando lo que se llamaba en anatomía forense el «tatuaje». Aquella herida, además del tatuaje característico, presentaba lo que se denominaba un «collarete de limpiado». Se trataba de un ribete negro y circular situado en el borde del orificio de entrada. Se producía por el roce con la superficie de la bala, cuya extremidad anterior transporta las escorias metálicas, la herrumbre y las suciedades recogidas al pasar a lo largo del cañón del arma. La bala actúa como un deshollinador y parte de los residuos que expulsa del cañón del arma quedaban incrustados en la herida.


  Ángel no era experto en balística, pero había realizado la autopsia a más de una veintena de cuerpos que presentaban heridas de bala. Había visto muchas cosas: heridas por perdigones de una escopeta, heridas de arma corta, generalmente pistolas del calibre 9 mm. y hasta heridas producidas por un fusil militar. Pero nunca había observado una herida en la que el arma hubiera expulsado tantos residuos. Esto podría indicar dos cosas. O que el arma con la que se efectuó el disparo estaba bastante sucia o que habían utilizado pólvora negra para propulsar el proyectil. La pólvora negra genera mucho humo y residuos, y su potencia era mucho menor que las nuevas pólvoras de combustión rápida. También podría indicar que el disparo se produjo con munición de fabricación casera.


  Agarró unas pinzas Winter de la bandeja del instrumental médico y las introdujo por el orificio de entrada. Si no había orificio de salida, lo lógico era pensar que el proyectil seguía ahí dentro. Hurgó con delicadeza en la herida hasta que tocó un pequeño objeto metálico con la punta de las pinzas. Tuvo que hacer varios intentos para poder extraerlo, ya que se le resbalaba en cuanto tiraba de él. Por fin logró sacar aquel objeto y lo observó detenidamente mientras lo mantenía a escasos centímetros de su rostro. Aquello no era un proyectil de bala. No, al menos, el tipo de proyectil de bala que había esperado encontrar. Se había deformado mucho por el impacto y era bastante pesado por lo que dedujo que el proyectil estaba compuesto de plomo en su totalidad. Tenía aproximadamente dos centímetros de diámetro y forma esférica, al menos antes del impacto, ahora estaba deformada y abierta. Las balas que él había visto tenían una forma afilada y quedaban aplanadas por la punta tras el impacto. Esto se parecía más al perdigón de una escopeta, pero uno solo y mucho mayor. El proyectil había penetrado en el pecho rompiendo una costilla, tras lo que perdió gran parte del impulso y se desvió alcanzando el corazón. Fue un tiro certero efectuado a quemarropa. La muerte había sido instantánea. El arma empleada por el asesino era antigua, con proyectil sin cartucho y disparada con pólvora negra. Habían utilizado una vieja arma de avancarga para asesinar a aquel hombre. Eso reduciría bastante el número de sospechosos. ¿Cuántas personas que poseyeran este tipo de armas aún en funcionamiento habría en la isla?


  Al cometer el asesinato con un arma tan peculiar, el asesino había imprimado su firma personal en aquel crimen.
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  Habían limpiado el suelo a conciencia pero Marco aún podía distinguir un pequeño rastro oscuro en las junturas de las baldosas del suelo. Estaba de pie justo en el lugar donde días antes se había encontrado tendido el cadáver de aquel hombre. Intentó no pensar en el crimen. Se ajustó sobre la cara las gafas protectoras de plástico transparente y continuó trabajando. Por fin lo habían dejado volver a su trabajo y ahora tendría que hacer turnos más largos si quería terminar la restauración a tiempo. Habían desplegado un andamio cubierto por telas blancas para ocultar la zona de restauración. Y para ocultarlo a él. Dado que el sarcófago no se podía mover, la restauración tenía que llevarse a cabo en aquel lugar. La imagen de un hombre con bata blanca y guantes de látex trabajando tras la reja del convento debía antojarse cuando menos inquietante para los feligreses que acudían a rezar a la iglesia. Así que la priora del convento había decidido ocultar el féretro y a su restaurador hasta que finalizaran los trabajos.


  Marco sacó un bastoncillo para los oídos y lo empapó en alcohol de 80º. Parecía un castigo disciplinario: limpiar aquel enorme féretro de madera policromada a base de bastoncillos. Y eso contando que se hubiera utilizado gomalaca para barnizarlo, como se solía hacer con el mobiliario antiguo. Si habían empleado alguna resina o barniz más resistente tendría que eliminarlo rascando con un bisturí. La restauración era un trabajo donde desarrollabas la paciencia hasta límites insospechados.


  El sarcófago policromado en azul, rojo y dorado tenía inscrito unos versos que hacían referencia a la santa que allí reposaba. A medida que iba eliminando la grasa que oscurecía la madera, las letras blancas con iniciales doradas resplandecían más sobre aquel fondo rojo:


  Pare aquí el humano afán


 a mirar con luz divina,


 rara ave peregrina


 girando al cielo Guzmán


 o al trono de Catalina.


  Aquí yace flor preclara,


 María de Jesús Pura,


 a quién fue esplendor de clara


 rara en virtud y hermosura


 o en todas las virtudes es rara.


  Aquellos poemas debían de ser los principales, pues estaban enmarcados en sendos óvalos dorados. Pero en la base del féretro había tres más:


  Lector; aquí en esta basa


 en dulce sueño reposa,


 sarmiento de vid que enlaza


 una dominica esposa,


 restauración de esta casa.


  Este trono a buena luz


 ha de confesar la voz,


 que es de Teresa, es de Dios,


 de María de Jesús.


 Patente fecunda nube,


 extraños llueve licores,


 de que infiero que si amores


 raya cuando al Cielo sube


 otra vez los vuelve flores.


  Sin duda el lenguaje de aquella época era mucho más hermoso que el actual, aunque un poco confuso. Aparte de la belleza del texto, Marco no entendió ni un ápice de su significado.


  Oyó unos pasos justo a su espalda y se giró sobresaltado. Era la priora del convento, sor Angelina. Se trataba de una mujer baja y rechoncha. Vistiendo aquel hábito y con el pelo cubierto por la toca era difícil precisar su edad pero dedujo que debía ya haber rebasado los sesenta. Y quizá también los setenta. Era la típica señora mayor muy activa. Sus ojos rezumaban vitalidad pero su cuerpo se movía con la lentitud propia de una anciana. Su voz era suave y no seseaba como los canarios, lo que revelaba que procedía de algún lugar de la península ibérica.


  —Siento haberte asustado —se excusó al ver la reacción de Marco—. Tan solo venía a ver cómo iba la restauración, después de…


  Sor Angelina no continuó la frase. El asesinato dentro de los muros del convento había conmocionado a toda la comunidad de religiosas. A petición de la priora la policía nacional había destinado una unidad a patrullar el convento las veinticuatro horas del día.


  —Todo está en orden —la interrumpió Marco al ver cómo afectaba a la monja hablar sobre aquello. Solo faltaba que se le echara a llorar allí mismo.


  Marco no era creyente y las monjas no le caían especialmente bien. Pero aquella afable mujer transmitía serenidad. Era imposible no apiadarse de ella al verla tan preocupada. Debía de ser horrible, tras una vida de recogimiento, aisladas de la vileza humana, que ocurriera eso en un lugar sagrado como aquel. Nadie era capaz de imaginar la angustia que estaban sufriendo estas pobres mujeres.


  —El proceso va bien —continuó—, solo hemos perdido un par de días, pero haré sesiones más largas para acabar en el tiempo que teníamos previsto. Ustedes no se preocupen, pronto el sarcófago de la santa lucirá tal y como era originalmente.


  —Sor María de Jesús aún no es santa —le corrigió la priora. Marco se sintió avergonzado. Siempre metía la pata por hablar demasiado.


  —Para iniciar el proceso de beatificación el procedimiento Vaticano exige que se corroboren al menos tres milagros —le explicó sor Angelina—, y sor María de Jesús tan solo tiene dos milagros ratificados. El convento ha solicitado la ayuda de los devotos para encontrar el milagro que falta para iniciar el proceso de beatificación. Así que estate atento por si «la siervita» se te aparece —bromeó la monja.


  Marco sonrió, pero la broma no le hizo ni pizca de gracia. Aunque no fuera creyente, sí era temeroso de Dios. Era temeroso en general, sobre todo cuando había algún cadáver de por medio.


  —Estaré atento —fue lo único que atinó a decir ante la broma de sor Angelina.


  —No te preocupes, era broma —le dijo la priora al observar que el joven se había puesto tenso con el comentario—. Todos los días recibimos cartas con testimonios de feligreses que aseguran haber sido testigos de milagros realizados por sor María de Jesús. Desde mujeres que tras diagnosticarles que no podían tener hijos han quedado encintas tras venir a visitar el sarcófago, hasta un pintor que vino a pintar el refectorio del convento y según él, dejó media pared sin acabar y cuando volvió del almuerzo toda la pared estaba pintada «milagrosamente». Hay de todo en esta viña del Señor —añadió la monja con un suspiro—. De lo que no cabe duda es de que la gente quiere creer. Necesitan creer. Su voluntad es buena, pero el ansia que tienen por presenciar un milagro les nubla a veces el juicio. En fin, no te molesto más para que puedas trabajar.


  Marco se despidió de la priora y continuó retirando el barniz con el bastoncillo. Estuvo trabajando durante cuatro horas seguidas, esta vez sin interrupciones. Había limpiado de barniz el lateral del sarcófago cuando decidió limpiar el metal de las cerraduras, por cambiar un poco de actividad. Tiró el bastoncillo sucio a la bolsa que tenía destinada a residuos y cogió un producto más agresivo, un limpiametales, para aplicarlo sobre la cerradura.


  Observó la extraña cerradura del sarcófago detenidamente. Era una cerradura de metal encastrada sobre la parte superior del sarcófago. El paso de los años la había oscurecido hasta tal punto que parecía negra. Tenía tres ojos, supuestamente para tres llaves que abrían el sarcófago para mostrar los restos de la santa. Marco se corrigió mentalmente después de lo que le había explicado la priora. Observó el detalle de que los bordes del ojo de cada una de las cerraduras mostraban desgastes y arañazos. El brillo del metal en algunas partes, en contraste con la negrura que mostraba el resto de la pieza, indicaba que esas marcas se habían producido recientemente. Este hecho extrañó mucho a Marco, pues el sarcófago solo se abría una vez al año. Para la restauración habían acordado terminar primero el exterior y después continuar con el interior, que era mucho más sencillo pues se trataba de reponer el pan de oro. Por eso no había ninguna causa justificada para que el sarcófago se hubiera intentado abrir recientemente.


  De repente se le ocurrió que su hallazgo podía estar relacionado con el asesinato de la pasada noche. Quizá el turista buscaba forzar el sarcófago. Pero él mismo echó abajo su propia hipótesis. ¿Para qué forzarías un sarcófago? ¿Acaso pensaba robar los restos de «la siervita»?


  Concluyó que debieron haber sido las propias monjas al abrirlo la última vez para exhibir los restos y no le dio más vueltas al asunto. Prefería pensar en otra cosa para no tener presente que estaba trabajando en el mismo lugar en el que se había cometido un asesinato.


  * * *


  Desde el último banco de la iglesia del convento de las Catalinas una figura oscura observaba en la penumbra. Tras la sábana blanca que habían colocado sobre el andamio tan solo se adivinaba la silueta del restaurador trabajando sobre el sarcófago. Mientras observaba, la mente de esta figura sombría rebosaba en una frenética actividad. Contemplaba todas las posibilidades. Examinaba cada detalle. Buscaba cada posible acceso. Tras el asesinato, el convento y la iglesia permanecían continuamente vigilados por un coche patrulla de la policía nacional. Tal como estaba la situación, volver a colarse en el convento sin que lo descubrieran iba a resultar muy difícil. Y aunque consiguiera entrar de nuevo, iba a servir de muy poco. Ya había intentado forzar las cerraduras sin éxito. Si Maxwell se había colado furtivamente infringiendo las leyes del país y corriendo el riesgo de que lo detuvieran y lo deportaran, era porque había descubierto algo. Pero tras dispararle revisó el cuerpo y no llevaba nada consigo. Puede que con las prisas se le pasara algo por alto. O puede que, sea lo que fuera que había encontrado, no lo llevase encima. Maxwell pudo ocultarlo en alguna parte de la iglesia antes de que él lo encontrara. Quizá aquella noche lo oyó acercarse y escondió lo que fuera que hubiera encontrado en algún lugar para evitar que se lo quitara, pensando en volver para recuperarlo más tarde. Lo que seguro que no llegó nunca a imaginar el bueno de Maxwell es que acabaría muerto.


  Si había algo fuera de su sitio, las monjas o el restaurador acabarían dando con ello. Por eso no le quedaba más opción que esperar. Esperar y vigilar. Tarde o temprano lo encontrarían. Y sea lo que fuera que encontraran, acabaría en sus manos. Ya había matado una vez y volvería a hacerlo de nuevo si fuera necesario. De hecho, le había resultado más fácil de lo que imaginaba. No podía negar que disfrutó al hacerlo. Puede incluso que le estuviera cogiendo el gusto.
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  Como cada mañana, Marco tocó el timbre de la puerta del convento que daba al callejón Dean Palahí. Era un portón antiguo, de madera tachonada y arco de piedra gris. Se elevaba de la calzada sobre un alto escalón de piedra. Probablemente de traquibasalto. La mayoría de las piedras volcánicas azuladas utilizadas en arquitectura y mampostería en La Laguna solían ser basaltos o traquibasaltos. Era una piedra dura, no de las mejores, pero ofrecía mayor durabilidad que, por ejemplo, la cantería roja con la que estaba realizada la fachada de la casa del corregidor en la calle paralela a esta. Con el tiempo y la erosión se iban desgastando a un ritmo acelerado. En pocos años ya no se distinguiría nada de aquella fachada.


  El sonido del pestillo lo sacó de sus pensamientos y lo devolvió a la realidad. Una de las hermanas abrió la puerta y al reconocerlo le sonrió invitándolo a entrar. No sabía cómo se llamaba esta monja, nunca le había dicho ni una sola palabra pero parecía una mujer de lo más amable. En la boca del callejón pudo observar el coche patrulla de la policía nacional aparcado junto a la fachada del Palacio de Nava y Grimón. Había dos agentes en su interior y vigilaban a todo aquel que entraba o salía del convento. Atravesó el portón sin dejar de mirar a los policías y la monja cerró y echó de nuevo el pesado pestillo de hierro a la puerta. Cruzó un pequeño patio interior y entró por una puerta lateral. La monja iba delante de él, abriendo las puertas y cerrándolas tras ellos. Era la rutina de cada mañana. El abrir y cerrar puertas se había convertido últimamente en una obsesión para aquellas mujeres.


  La monja lo acompañó hasta la zona del sarcófago, donde se había colocado el andamio cubierto por sábanas blancas, y lo dejó allí solo. Marco soltó la mochila en el suelo y sacó de ella su bata blanca de faena. Buscó entre las baldas del andamio la caja de guantes de látex que había dejado el día anterior, sacó dos y se los puso. Hoy le tocaba el turno al cuadro del Cristo encastrado en la parte superior del féretro. Desencajaría el lienzo para enviarlo a la facultad, donde el becario especialista en restauración pictórica se encargaría de él, mientras que su trabajo consistiría en reparar el pan de oro de la enmarcación.


  Echó un vistazo para ver cómo estaba sujeto, y manipular la obra lo menos posible. Al estar colocado en alto, el propio sarcófago le dificultaba la labor. El marco estaba encajado en el retablo. Tendría que mover todo el conjunto retablo y sarcófago para sacar el lienzo por detrás. Eso no les iba a hacer gracia a las monjas. Intentó evitar disgustos innecesarios rodando el sarcófago solo por uno de los lados. Intentaba sacar el cuadro y volver a dejar el sarcófago en su sitio sin que se dieran cuenta. Agarró el sarcófago con una mano y parte del retablo con la otra y comenzó a empujar. Pese a sus esfuerzos, aquello no se movió. Era bastante más pesado de lo que parecía. Arrimó el hombro e hizo palanca con todo el cuerpo. Con un crujido sordo, el conjunto cedió apenas unos centímetros. Lo suficiente para sacar el lienzo. Pero al mover el retablo algo metálico cayó al suelo por detrás con un escandaloso tintineo. Con su arriesgada maniobra podía haber dañado alguna juntura o desprendido algún clavo. Si sus profesores lo hubieran sorprendido rodando de esa manera un retablo con más de trescientos años no solo perdería esta beca de colaboración sino que no volvería a trabajar como restaurador en toda su vida. Por suerte aún era temprano y la iglesia no estaba abierta al público. Nadie había sido testigo de su torpeza. Buscó por el suelo, en la zona por donde había oído el tintineo, pero quedaba oscurecida por la sombra del retablo y no consiguió ver nada. Sacó una pequeña linterna de su mochila para iluminar la parte trasera del sarcófago. Estaba llena de polvo y telas de araña. Se notaba que nunca, en los trescientos años que llevaba allí el sarcófago, habían limpiado detrás del mueble. No podía culpar a las monjas. En su piso de estudiantes nunca había limpiado por detrás de la nevera. Ni siquiera detrás del sofá. El haz de luz de la linterna iluminó una infinidad de motas de polvo en suspensión en aquella angosta rendija entre el mueble y la pared. Por fin encontró algo cubierto parcialmente bajo el sarcófago. Era un objeto oscuro y metálico. Intentó alcanzarlo con la mano, pero no llegaba siquiera a rozarlo. Su hombro no podía pasar por aquella estrecha separación. Se ayudó con el mango de un pincel de los que utilizaba para aplicar goma laca. A base de pequeños toques con la punta del pincel fue acercando el objeto. Cuando por fin lo agarró notó que era duro y frío. Era una llave. Una gran llave de hierro negro. Grande para la medida de las llaves que se usaban actualmente, pero extendida en la mano de Marco no sobresalía de la punta de sus dedos. Una llave antigua, sin lugar a dudas. El espacio interior del anillo de la llave estaba parcialmente cubierto por una lámina de metal en forma de media luna, como si no hubieran terminado de retirar la rebaba del molde cuando la forjaron. Posiblemente debía de encontrarse en lo alto del retablo y cayó al rodarlo. Pero la llave no tenía el mismo aspecto sucio y lleno de polvo que mostraba la trasera del sarcófago. Llegó a la conclusión de que la llave no llevaba mucho tiempo en aquel sitio. Al observarla con detenimiento se dio cuenta que uno de sus laterales tenía grabada una inscripción:


  Profunditas


  También reparó en que mostraba arañazos recientes en su paleta. Recordó inmediatamente la cerradura del sarcófago. Hace unos días había descubierto que mostraba los mismos arañazos metálicos. Eso podría indicar que esa llave hubiera sido probada en la cerradura del sarcófago recientemente. Pero ¿por quién? El sarcófago tenía una cerradura triple y esas tres llaves las guardaba la priora del convento. Tan solo las usaba una vez al año, cuando dejaban expuestos los restos de la monja. Una idea comenzó a cobrar forma en lo más profundo de su mente. Rápidamente rebuscó en su mochila intentando encontrar algo. Sacó una pequeña cámara digital. Había sacado fotos de la obra antes de comenzar la restauración, para el informe que tenía que presentar al terminar la pieza. Las había sacado justo el día anterior al asesinato. Si en la foto la cerradura no mostraba esos arañazos, significaría que esos arañazos se produjeron la misma noche en la que ocurrió el asesinato. Y probablemente, esa cerradura tendría algo que ver con el móvil del crimen. Pasó frenéticamente las fotos en la memoria de la cámara hasta que encontró una del sarcófago en la que se viera la cerradura con detalle. A esa distancia y en la pequeña pantalla de la cámara digital no conseguía distinguir nada. Amplió la zona a lo máximo que daba la resolución, pero no fue suficiente. Los arañazos eran muy pequeños para diferenciarlos en aquella imagen. Continuó buscando una foto en la que se viera la cerradura más de cerca. Cuando casi había perdido las esperanzas de encontrar un primer plano, encontró la foto que buscaba. Había sacado un macro a apenas diez centímetros de la cerradura. Pese a ser una foto sacada muy de cerca, tuvo que hacer zoom a la imagen para observar los detalles en los ojos de las cerraduras. No parecían mostrar arañazos el día anterior al crimen. Eso significaba que aquella llave tampoco llevaría mucho más tiempo allí. Más o menos, desde la noche del asesinato. Pero ¿por qué iba el asesino a ocultar algo en la escena del crimen? No tenía sentido. A menos que no hubiera sido el asesino. El asesino simplemente se lo habría llevado. Eso si hubiera logrado encontrarla. No fue el asesino, sino la víctima la que tenía la llave. Y fue quién la ocultó en lo alto del retablo. Quizá para impedir que el asesino se hiciera con ella. ¿Pero qué abre esta llave que es tan importante para matar por ello?


  Sin embargo, lo peor de aquello era que si el asesino no se hizo con la llave, aún debe estar buscándola. Y podría volver a asesinar para obtenerla.


  En ese momento el ruido de las puertas de la iglesia al abrirse lo sobresaltó. Ya eran las diez y media y la iglesia del convento abría sus puertas a los feligreses. Feligreses y turistas comenzarían a entrar continuamente hasta la hora de cerrar. Y entre ellos, probablemente pueda estar el asesino, aún buscando la llave. Debía de acudir a la policía para contarles lo que había encontrado. Pero la priora del convento también tenía derecho a saberlo. Había algo en el sarcófago que el asesino buscaba y fue la razón que lo llevó a colarse en el convento e incluso a cometer un homicidio. Pero quizá si se lo decía, la alarmaría más de lo que estaba.


  Mientras recogía sus cosas no pudo evitar preguntarse qué ocultaría aquel sarcófago. Había notado que su peso era mayor de lo que aparentaba. Puede que escondiera algo en su interior. Se dirigió hacia la cerradura con la llave en la mano y la introdujo en el primer ojo pero no consiguió llevarla hasta el fondo. No encajaba aquí. Probó en el segundo ojo. La llave se deslizó hasta el fondo. Probó a girarla hacia la derecha. No se movió. Giró entonces hacia la izquierda, pero la llave también tropezaba con algo en el interior que no la dejaba completar el giro. Probó por último con el tercer ojo de la cerradura. La llave se deslizó hasta el fondo pero no giró ni hacia la izquierda ni hacia la derecha. Comenzó a pensar que había dejado volar demasiado su imaginación. Puede que se tratase de una llave que las monjas guardaran allí arriba y que no estuviera relacionada con el sarcófago. A lo mejor, pensó, era de esas llaves antiguas que pululan por ahí y nadie sabe qué es lo que abren. Aunque era mucha casualidad que fuese de la misma medida que la cerradura. Continuó probando a girarla hacia la derecha y hacia la izquierda. De repente, notó un clic y la llave giró hacia la izquierda con el ruido que produce un metal al deslizarse sobre otro. Un resorte en el interior del mecanismo del sarcófago emitió otro clic en respuesta. Se oía en la parte inferior de la base. La llave pertenecía a la tercera cerradura, de eso no cabía duda. Buscó en la zona por donde oyó saltar aquel resorte.


  Tras la reja, se escuchaban los pasos y murmullos de las personas que estaban en el interior de la iglesia. Unos mocasines de suela de goma emitían un desagradable sonido al caminar. El ruido de aquellos pasos se detuvo justo frente a la verja. Marco continuaba buscando en la base del sarcófago cuando se percató de la sombra que proyectaba un individuo tras la sábana blanca del andamio. Permanecía en pie, justo al otro lado de la verja. Era como si lo estuviera observando. Pero con la sábana desplegada no podría ver nada. Quizá se estuviera volviendo un poco paranoico. Cada día se detenían ante esa verja cientos de personas a pedir favores a La Siervita. Nadie sabía nada acerca de su descubrimiento, no había ninguna razón para que lo estuvieran espiando.


  Mientras continuaba examinando la parte baja del sarcófago, encontró algo. En una de las ornamentaciones de madera de la base había un compartimento oculto. Sin duda un resorte de ese compartimento era el responsable del ruido que había escuchado antes. Intentó tirar de él, pero permanecía cerrado. Seguramente hacían falta las tres llaves para abrirlo completamente. Pero esta llave no pertenecía al juego de llaves que abrían el sarcófago. Eso quería decir que el mecanismo de la cerradura tenía un doble juego de tres llaves. Un juego para abrir el féretro y otro para el compartimento. Pero ¿por qué? Tenía que informar a la priora sobre su descubrimiento, quizá ella supiera lo del segundo juego de llaves. También tenía que hablar con la policía. Era muy probable que esta llave estuviera relacionada con el asesinato. Sacó la llave de la cerradura y se fue a buscar a la priora del convento.


  * * *


  Al otro lado de la verja, un hombre permanecía en pie, escuchando. Una amplia sábana blanca extendida de parte a parte ocultaba el sarcófago, pero podía oír a alguien trabajando tras ella. Intentó afinar el oído e imaginar lo que podía estar haciendo el restaurador ahí dentro. Oía ruidos de metal contra metal. ¡Estaba hurgando en la cerradura! Probablemente había encontrado algo. Quizá era hora de actuar. Si hablaba con la policía, todo esto no habría servido para nada.


  Con el incómodo ruido de aquellos mocasines de suela de goma a cada paso, el hombre abandonó la iglesia. Unas ancianas que estaban sentadas en un banco junto a la puerta le dedicaron una mirada altanera cuando salía. El eco del desagradable sonido de aquellos zapatos rebotaba por todos los rincones del templo. Cuando por fin atravesó la puerta, todo volvió a quedar en silencio. Las ancianas contemplaron con reprobación cómo la silueta de aquel individuo desaparecía, engullida por la luz del exterior. Tras esto, continuaron rezando en voz baja.
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  —Esa llave no pertenece al sarcófago —volvió a insistir la priora del convento de las Catalinas—. Las llaves del sarcófago están guardadas y no falta ninguna.


  La priora se dirigió hacia una alacena de su despacho y abrió la pequeña cerradura con una llave que llevaba colgada al cuello. De su interior sacó una lustrosa caja de madera y la colocó sobre la mesa. Olía a viejo. Debía de tratarse de una caja muy antigua. La abrió y en su interior, descansando sobre un cojín color burdeos, habían tres llaves. Eran muy similares a la que Marco había encontrado, pero sin inscripciones ni rebabas. Cosida a la anilla de cada una de ellas, había una cinta de tela de distinto color junto con un trozo de pergamino viejo. Los tejidos de aquellas cintas parecían muy antiguos. Una era morada, la otra roja y la última azul. Al ver la curiosidad con la que Marco observaba las cintas de tela, la monja le explicó:


  —Las cintas son para saber a qué cerradura corresponde cada una. Hubo un tiempo en el que solo una de estas llaves se conservaba en el convento. Las otras dos se guardaban en diferentes lugares y se reunían todas las vísperas del quince de febrero de cada año para abrir el féretro de sor María de Jesús. Pero por practicidad se acabaron guardando todas aquí, que es donde se encuentra el sarcófago.


  —Pero esta llave encajó en una de las cerraduras —objetó Marco.


  —Eso es sumamente extraño. El mecanismo de apertura del sarcófago es muy peculiar. Las llaves giran en diferentes sentidos y no es corriente que una llave como esta, tan antigua y hecha a mano, coincida con una cerradura que no sea la suya.


  —¿Cabría la posibilidad de que hubiera otro juego de llaves? —insistió el joven.


  —Lo desconozco —admitió la priora—, pero ¿qué sentido tendría? ¿Un juego de llaves de repuesto? Si fuera así lo sabríamos. Le preguntaré a sor Eulogia, que es la hermana más antigua aquí en el convento, a ver si ella sabe algo.


  La priora guardó de nuevo en la alacena la caja de las llaves que había sacado y cogió la que había encontrado Marco. Se la guardó entre los pliegues del hábito y con un gesto lo invitó a que la siguiera. Cuando salieron del despacho, cerró la puerta con llave.


  —De cualquier modo —añadió con gesto adusto—, no digas ni una palabra de esto a nadie hasta que yo hable con la policía.


  Marco volvió al trabajo, pero no dejaba de darle vueltas al misterio de la llave. Había saltado un resorte en la parte baja del sarcófago. Esa fue la parte que no le había contado a la priora. No quería darle la impresión de que estaba curioseando en la pieza en lugar de restaurarla. Pero era justo eso lo que estaba haciendo ahora. No paraba de toquetear el compartimento que había descubierto para intentar abrirlo. Probablemente hicieran falta las tres llaves para que cediera por completo. Intentó hacer palanca con el bisturí, pero vio que estaba dejando marcas en los bordes de madera al intentar forzarlo. Sin duda se podría abrir a la fuerza, pero no sin dañar la base. Ayudándose de la linterna enfocó hacia una de las rendijas del compartimento. Era como un cajoncito oculto en la ornamentación. Pero ahora que sabía que estaba ahí le resultaba evidente. Aprovechaba los contornos del ornamento de la base para camuflarse entre ellos. La luz de la linterna penetró por la estrecha hendidura hasta iluminar dos pistones que mantenían sujeto al cajón. Probablemente las otras dos llaves liberarían el mecanismo de cada uno de esos pistones. Sabía que se iba a arrepentir de hacerlo, pero su curiosidad pudo más que su fuerza de voluntad. Introdujo por la rendija uno de los instrumentales de dentista que utilizaba en la restauración. La herramienta era un largo y estrecho gancho curvado en el extremo. Intentó enganchar uno de los pistones y hacerlo girar. Probó varias veces, y en cada intento dejaba aún más marcas en los bordes de madera del compartimento. Estaba destrozando la ornamentación del sarcófago al forzarlo de esa manera. De pronto, escuchó el sonido metálico del pistón al saltar. ¡Había conseguido soltar otro! Esto lo animó a continuar, intentándolo con el siguiente. Con paciencia logró enganchar el pistón y haciendo palanca —dejando otra marca en la madera— consiguió liberar el cajón. Había venido a restaurar una pieza a la que le estaba causando más daños que arreglos. Ya se encargaría de reparar las marcas en la madera más tarde. Ahora el compartimento estaba libre. Sintió un cosquilleo por todo el cuerpo por la emoción del momento. Tiró suavemente del cajón para abrirlo. Sonó el áspero deslizar de madera contra madera mientras el cajón salía hacia afuera. Era un pequeño compartimento de unos quince por quince centímetros. El interior era de madera sin barnizar y desprendía un olor rancio. Dentro había un pequeño libro amarillento. Era fino y estaba encuadernado en pergamino. No había nada escrito en la cubierta salvo una letra «D» mayúscula. Lo cogió y lo envolvió en un paño para protegerlo. No se atrevía a examinarlo aquí. Se trataba sin duda de un gran hallazgo. Pero aún no podía revelarlo, ya que para sacarlo había actuado de una manera muy poco profesional. Tenía que pensar cómo lo iba a presentar de una manera adecuada y que no afectara a su profesionalidad. Estaba haciendo muchas cosas por su cuenta sin valorar las repercusiones. Escuchó cómo unos pasos se aproximaban y se apresuró a esconderlo en su mochila.


  * * *


  El timbre de la puerta lateral del convento que daba a Dean Palahí sonó por segunda vez. El coche patrulla que vigilaba el convento acababa de marcharse rumbo a la comisaría, situada al final de la calle. Tocaba el cambio de turno. Por unos instantes, desde las dos hasta las dos y cuarto, el convento quedaría sin vigilancia. Esa era una rutina que se repetía todos los días desde la noche del asesinato.


  La puerta se abrió con un crujido y por el resquicio apareció la cara arrugada de una monja anciana. El hombre al otro lado sonrió afablemente. Tenía un hirsuto pelo negro repeinado hacia detrás con gomina y vestía elegantemente con colores claros: beige y vainilla. La tez de su piel era oscura y cetrina como la de un mulato, pero sus rasgos no manifestaban un parentesco afroeuropeo.


  —Soy el subinspector Gómez —se presentó—, necesito hablar con la priora del convento, por favor.


  La anciana no se molestó en responder. Simplemente abrió más la pesada puerta para dejar entrar a aquel hombre. Este aceptó la invitación y cruzó el umbral. El ruido que producían sus mocasines de suela de goma al caminar se fue alejando a medida que el individuo se adentraba en el convento.


  * * *


  Sor Angelina apareció por la puerta. Marco se sobresaltó al oír los pasos de la priora y se había puesto en pie. Entre sus manos aún sujetaba la mochila, en cuyo interior había escondido su hallazgo.


  —Venía a informarte de que no tienes que preocuparte por el asunto de la llave —dijo la monja—. Acaba de venir un inspector de la policía para comprobar que todo seguía en orden y le he contado lo que encontraste. Me hizo un par de preguntas y le entregué la llave para que investigara su posible relación con el caso. Cuando concluya la investigación nos la devolverán. Así que quédate tranquilo. Si la llave tiene algo que ver en el asunto, la policía lo descubrirá.


  Marco apenas prestó atención a lo que le decía la priora. En los oídos únicamente resonaban los latidos de su corazón. Se había puesto muy nervioso. Lo correcto sería sacar el libro que había descubierto y entregárselo a sor Angelina. Después de todo pertenecía al convento. Pero no lo hizo. Primero por vergüenza. Sacar el libro de su mochila conllevaría responder unas preguntas que no tenían una respuesta sencilla. También sentía curiosidad. ¿Qué contenía aquel misterioso volumen que ya había causado la muerte de un hombre? Estaba jugando con fuego al involucrarse en aquel asunto. Pero era joven. Y los jóvenes son audaces e impetuosos porque no son capaces de reconocer el peligro. O simplemente por imbecilidad.


  —Me alegro mucho, sor Angelina —fue lo único que dijo por respuesta.


  La priora se despidió de él y se fue por donde había venido. Marco dejó la mochila en el suelo y volvió a encajar el pequeño compartimento en la base del sarcófago. Durante toda la conversación había estado abierto, pero por suerte sor Angelina no había reparado en ello. Oyó los dos clics de los pistones al trabar el mecanismo de nuevo cuando introdujo el cajón. Recogió sus cosas a toda prisa y se fue. Ya había hecho suficiente por hoy y ardía en deseos de llegar a su casa y examinar aquel extraño libro.
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  La noche en La Laguna siempre desprendía un ambiente cálido. Cálido debido a la luz anaranjada de las farolas fernandinas que alumbraban sus calles, en contraposición al frío húmedo que se sentía en ellas. El convento de las Catalinas se hallaba en calma. El habitual coche patrulla de la policía nacional estaba aparcado frente al palacio Nava y Grimón, justo a la salida del callejón Dean Palahí. Acceder por esa entrada resultaría imposible sin ser visto. Justo en la trasera del convento, que daba a la calle Viana, una figura vestida de negro trepaba por la fachada alta y sin ventanas. Durante el día, la calle Viana era un hervidero de actividad. Una de las principales vías peatonales de la ciudad que conectaba la parte moderna con el casco histórico y llegaba hasta la Plaza del Cristo. Ahora, durante la madrugada del martes al miércoles, estaba desierta. Nadie era testigo de cómo aquella figura oscura trepaba por la pared abultada del convento valiéndose de una cuerda de escalada. Había lanzado un cabo atado a un gancho, como usaban los saltatapias del Siglo de Oro para atender los romances que mantenían con las novicias. Cuando por fin llegó arriba, la figura vestida de negro recogió la cuerda y descendió con cuidado por la otra cara del muro.


  Esa parte del convento daba a uno de los patios interiores. Antiguamente servían de huertos en los que se cultivaban las verduras y hortalizas que autoabastecían a las religiosas. Actualmente eran patios meramente decorativos dedicados al esparcimiento de las monjas de clausura que vivían allí. Amparándose en las sombras de la noche, aquella figura cruzó el patio y avanzó a través de los oscuros pasillos. Había cambiado sus ruidosos mocasines de suela de goma por un silencioso calzado de escalada. Se llamaban pies de gato. Eran flexibles para permitir encontrar asidero con los pies en cualquier pared rocosa, o incluso en un muro liso, como los que rodeaban el convento. Además eran totalmente silenciosos. Se valió de una palanca de hierro para abrirse paso a través el portín que conducía al interior del templo y volvió a recorrer un camino que ya comenzaba a resultarle familiar. Alcanzó la zona de oración de la iglesia, justo tras la reja, en donde se encontraba el andamio de los trabajos de restauración y el sarcófago de sor María de Jesús. El féretro había sido desplazado y habían retirado el cuadro del retablo superior. La figura se acercó sigilosamente y sacó un objeto de metal de su bolsillo. Era la llave. Probó a introducirla por cada ojo de la cerradura hasta que dio con el correcto y escuchó el clic metálico. El sonido lo condujo hasta el pequeño compartimento en la base del sarcófago. Pasó un dedo enguantado de negro por encima de unas marcas que había en la madera, justo en las ranuras que desvelaban un compartimento disimulado en la ornamentación. Sin duda hacían falta tres llaves para abrirlo. Uno de aquellos típicos juegos de acertijos antiguos. Pero él no iba a perder el tiempo desentrañándolo. Había descubierto el escondite y era todo lo que necesitaba saber. Sacó de su funda un enorme cuchillo de caza que llevaba al cinto. La escasa luz que se colaba por los ventanales de la iglesia refulgió en la afilada hoja por un instante, antes de que lo introdujera por una de las rendijas del compartimento para hacer palanca sin el menor decoro. La parte delantera del cajón saltó astillada hacia afuera. Introdujo en la abertura la mano enguantada y palpó el interior. Estaba vacío. Se arriesgó a encender una pequeña linterna de bolsillo para iluminar la abertura. No había nada. El haz de luz de la linterna iluminó los bordes laterales del compartimento. Había marcas de forzado. Alguien lo había forzado antes que él. Podía haber sido Maxwell, pero había registrado bien su cuerpo tras el asesinato y no encontró nada. Tuvo que ser el chico que estaba restaurando el sarcófago. El mismo que encontró la llave había encontrado el compartimento y ahora, lo que fuese que contenía, estaba en su poder. O se lo había entregado a la madre superiora. El hombre saltó como un resorte y se dirigió, todavía cuchillo en mano, hacia la zona en donde se encontraban las celdas de las monjas.


  * * *


  Bajo la luz de un flexo de lectura, Marco examinaba el viejo libro forrado en pergamino. Se alojaba en una desordenada habitación de un piso compartido en la zona que llamaban La Cuesta, a medio camino entre Santa Cruz y La Laguna. Los alquileres en aquella zona eran los más baratos. Sus compañeros de piso eran una pareja de novios que estudiaban veterinaria. Casi nunca estaban en casa, pero a pesar de ello, él pasaba la mayor parte del tiempo encerrado en su cuarto. Había lienzos a medio terminar colgados en las paredes. Ejercicios de clase. Despejó el escritorio atestado de cosas para examinar el libro con detalle. Tuvo cuidado de colocarse unos guantes blancos de algodón para no dañar el ejemplar con la grasa de sus dedos. Se trataba de un ejemplar pequeño, de tamaño inusual y probablemente hecho a mano. El lomo estaba cosido, tenía tapas de papel grueso, casi como cartón, y estaba encuadernado con una sobrecubierta de pergamino. El conjunto tenía un aspecto amarillento y envejecido. Y olía a humedad. La única marca visible en la cubierta era una letra «D» mayúscula realizada en tinta negra con una pluma, a juzgar por el trazo. El interior consistía en un listado de lo que parecían alhajas y otros objetos de valor. El listado ocupaba la mayor parte de las páginas escritas. La escritura era amplia e inclinada hacia la derecha. Con gestuales adornos en las iniciales, en las astas y en los bucles de cada letra, como se estilaba en los antiguos documentos oficiales. No había fecha escrita que datara el volumen, pero Marco estimó por la antigüedad del pergamino y la laboriosa escritura que quizá perteneciera a finales del siglo XVIII o principios del XIX. A pesar de entender el castellano en el que estaba escrito, la lectura era dificultosa por la intrincada caligrafía. De lo que no cabía duda era de que no se trataba de un único listado. Estaba separado por partes. No reconocía el criterio que se había adoptado para tal separación, ya que los grupos eran heterogéneos. Joyas, anillos, collares e incluso porcelana china mezclados sin atender a un patrón reconocible. Quizá fuese un listado de posesiones sin más. Podría estar distribuido por casas, o podría tratarse de un libro de contabilidad de las antiguas monjas Catalinas en donde recogían los bienes donados a la Siervita por los devotos. Aquello era lo más probable. Pero ¿por qué estaba marcado con una «D»? Lo lógico hubiera sido ponerle un título coherente con el contenido. O dejarlo sin título. Ponerle un título indicaba que esa letra tenía algún significado relacionado con el contenido del volumen. Quizá la letra escondiera un significado oculto. Buscó en internet sobre el significado de la letra «D» y encontró multitud de webs dedicadas a ella. En la mayoría le atribuían un significado que representaba la creatividad, fantasía y originalidad. No parecía el caso. En la wikipedia encontró que la letra derivaba de un antiguo jeroglífico egipcio. El signo se había transformado al ser adoptado por diferentes culturas a lo largo de la historia. Originalmente significaba puerta. Quizá ese fuera el significado oculto tras el misterioso título. Podría significar «puerta» o «llave». Si el libro no fuera una clave ¿entonces por qué ocultarlo?


  Volvió a hojear el libro, desde el final hacia el principio, en busca de algún nombre o fecha que se le hubiera pasado por alto la primera vez. Nada. Tan solo los listados. Los bienes recogidos estaban descritos y se especificaba su peso en onzas y adarmes, ambas medidas ya en desuso. Un hecho le llamó la atención. Quizá no significara nada, pero antes del último listado recogido en el libro habían dejado una página en blanco. No hubiera sido extraño si se hubiera dejado en cada uno de ellos, pero ¿por qué solo para separar el último? Podía ser casualidad, pero también podía indicar algo. En cualquier caso sus conocimientos sobre el tema terminaban ahí. Necesitaba ayuda para continuar, pero no podía recurrir a sus antiguos profesores de la universidad sin que se enteraran de lo que había hecho. Tampoco le podía preguntar a la priora del convento sin que sospechara algo. Y lo más probable es que fuera este libro oculto lo que andaba buscando el que cometió el asesinato. Hasta el momento había actuado coherentemente entregando la llave que había descubierto a la priora. Desde que había forzado el pequeño compartimento del sarcófago, comenzó a buscarse problemas sin sentido alguno. Lo mejor era dejarlo aquí y entregar el libro antes de liar más el asunto. Mañana lo colocaría en el compartimento donde lo había encontrado y le revelaría el hallazgo a la priora, que es a fin de cuentas a quien pertenecía legalmente. Asumiría la culpa de haber forzado el mecanismo, ya que después de todo no era tan grave como haberse llevado el libro sin permiso. Así era como tenía que haber actuado desde un principio. Por suerte, nadie se había enterado de lo que había hecho y mañana podría enmendar su error.
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  A la mañana siguiente, cuando Marco llegó como cada día al convento de las Catalinas, se sorprendió al ver de nuevo varios coches patrulla de la policía y una unidad medicalizada. Habían colocado vallas amarillas cerrando el callejón Dean Palahí y algunos agentes estaban acordonando la calle Nava y Grimón. A Marco se le heló la sangre en las venas. Sin duda, algo grave había ocurrido. Otro asesinato quizá. Se aproximó a uno de los policías para preguntarle, pero el agente lo mandó a dispersarse con evasivas. El policía no le había mostrado el más mínimo interés hasta que Marco le dijo que era el encargado de la restauración del sarcófago y que había estado trabajando allí hasta ayer mismo.


  —¿Tú eres Marcos Bethencourt? —se sorprendió el agente.


  —Marco —le corrigió el joven—, sin la «s» final.


  —El inspector te ha estado intentando localizar para hacerte unas preguntas. Pasa.


  Condujo a Marco hacia el interior del convento. El tranquilo patio interior de las Catalinas se había convertido en el centro neurálgico de una operación policial. Había agentes de uniforme y de paisano por todas partes. En una sala pudo ver a algunas de las monjas de clausura llorando mientras los sanitarios las atendían. Otros agentes recogían huellas y muestras por todas partes. Había un clima de crispación en el ambiente. La policía vigilaba el lugar y algo había ocurrido delante de sus narices sin que ellos pudiesen evitarlo. El agente condujo a Marco por las salas interiores hasta encontrarse con un tipo alto, de espaldas a ellos, vestido con traje de chaqueta a pesar del calor. Se giró y miró a Marco de arriba a abajo.


  —Este es el chico que buscaba, inspector Hernández —lo presentó el policía.


  —Vaya, vaya, así que es usted Marcos Bethencourt —reiteró el inspector pronunciando con detalle cada sílaba. Esta vez no le corrigió la «s» final de su nombre—. El inspector era godo. Godo era como llamaban los canarios a los españoles peninsulares. Había una diferencia sustancial en su acento. Los canarios «seseaban», al igual que los latinos sudamericanos. Pronunciaban la «ces» y las «zetas» como «eses». Aparte de aquella diferencia fonética, había todo un movimiento opositor por parte de algunos canarios en contra de los que consideraban «invasores godos». Eran los independentistas canarios. En muchas paredes de las islas podían leerse graffitis con la frase «godos fuera». Marco incluso había pintado alguno de ellos cuando era adolescente. El simple hecho de ser godo, unido a la forma en que el inspector lo había mirado —con desdén, casi con desprecio— le hizo ganarse la antipatía de Marco.


  —¿Qué ha ocurrido? —preguntó al inspector.


  —¿Dónde se encontraba en la madrugada de ayer? —le preguntó a su vez el inspector sin responder a su pregunta.


  —En mi casa —respondió Marco. Comenzaba a sentirse un poco molesto con la actitud del policía.


  —¿Tiene algún testigo que corrobore su coartada? —continuó el inspector.


  —¿Por qué? ¿Qué es lo que ha ocurrido? —volvió a preguntar. Ante la insistencia del joven, el inspector Hernández hizo una dramática pausa y le respondió.


  —Anoche de madrugada, un individuo entró nuevamente en el convento. Presuntamente el mismo sujeto que en el caso anterior. Asesinó a la priora del convento y registró su cuarto. Después forzó el sarcófago de sor María de Jesús, de donde extrajo algo, aún no sabemos qué.


  Marco se sobrecogió. Sintió cómo el libro que tenía en su mochila pesaba cada vez más sobre su espalda. El asesino volvió a por él. ¿Pero cómo se había enterado? Nadie sabía que había encontrado el libro. La única forma de que lo supiera es que lo hubiera estado vigilando. Pero sabría que lo tenía él. El asesino hubiera ido a por él, en lugar de haber asaltado el convento. Entonces reparó en un detalle.


  —La llave —dijo en voz alta.


  —Disculpe ¿Cómo dice? —se extrañó el inspector.


  —Durante la restauración, encontré una llave en la parte superior del retablo del sarcófago —le explicó Marco al inspector—, se la entregué a sor Angelina y me dijo que no pertenecía a ninguna cerradura que ella conociera en el convento. Sin embargo, encajaba en uno de los tres cerrojos del sarcófago.


  —¿Dónde está ahora esa llave? —se interesó el inspector Hernández.


  —Sor Angelina me contó que se la había entregado a un policía —el inspector y el agente que lo había conducido hasta allí intercambiaron una mirada ceñuda.


  —¿A un policía? ¿De «la local»? —inquirió el otro agente antes de que interviniera el inspector.


  —No lo sé. Simplemente me dijo que un inspector de la policía se había pasado a preguntar si todo estaba en orden. Ella aprovechó para contarle lo de la llave, por si tenía alguna relación con el caso. Me dijo que se la había llevado para investigar su posible relación.


  —¿Sabías que había un compartimento oculto en el sarcófago que estabas restaurando? —el inspector fue al grano, cambiando de tema. Mientras, el agente realizaba una llamada a la policía local para comprobar si eran ellos los que tenía la misteriosa llave.


  Marco se detuvo antes de responder. Su intención habría sido la de aclarar por fin el asunto, entregar el libro y contar toda la verdad. Pero cuando descubrió que la policía ignoraba la existencia de la llave que sor Angelina afirmaba haberles entregado, dudó. ¿Y si este antipático inspector era el mismo al que la priora había confiado la llave? ¿Y si la policía estaba involucrada?


  Si le entregaba el libro se quitaría el problema de encima. No era asunto suyo después de todo. Pero sor Angelina le había entregado la llave, y aún así estaba muerta. Una alarma se disparó en la mente de Marco y entró en pánico. ¿Y si el simple hecho de haber visto el libro era suficiente para condenarle a muerte?


  —No —respondió finalmente—, no había hecho más que empezar a restaurarlo. Apenas había comenzado a decapar el barniz.


  Mentir era algo que se le daba fatal. Se ponía muy nervioso y le cambiaba la expresión del rostro. Pero su excusa pareció funcionar. Al menos por el momento. A juzgar por su expresión, el inspector godo no había quedado muy satisfecho con su declaración. Había algo en aquel hombre que no le gustaba y que le hacía desconfiar. Tras hacerle un par de preguntas más y recordarle que no podía abandonar la isla mientras durara la investigación, lo dejaron marchar.


  Marco salió del convento con las manos heladas por los nervios. Cruzó la calle Nava y Grimón y deambuló sin rumbo por la Plaza del Adelantado. Se sentó en un banco de piedra, justo al lado de la fuente central. El sonido del agua y de los pájaros lo tranquilizó por un momento. Miles de ideas se agolpaban en su mente. La primera era deshacerse de aquel maldito libro. Pero no podía tirarlo sin más. Estaba ocultando pruebas a la policía. Pensó en enviarlo en un paquete anónimo a la comisaría. Pero era arriesgado. ¿Quién tenía acceso al sarcófago? Solo las monjas, el asesino y él mismo. Además, el convento estaba vigilado. Y aún así asesinaron a la priora. Eso demostraba que la policía tenía algo que ver. O como mínimo demostraba que eran incapaz de protegerlo de aquel asesino.


  Mientras pensaba qué hacer vio cómo una guía turística de La Laguna, vestida de gris y con un pañuelo violeta al cuello, conducía a un grupo de turistas. Los llevaba por la calle Nava y Grimón, alejándolos del cordón policial.


  Quizá si averiguaba algo más sobre el sarcófago podría descubrir qué importancia tenía aquel libro de cuentas y por qué razón lo buscaba el asesino.
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  Ana comenzaba la primera ruta de la mañana conduciendo a un grupo de turistas calle abajo por la peatonal La Carrera, en dirección a la plaza del Adelantado. El grupo de hoy era poco numeroso; una familia gallega y un par de turistas de otras islas. Era extraño ya que los principales grupos de turistas que visitaban la ciudad eran los nacionales. Echaba siempre en falta más turistas locales, de la propia isla. La mayor parte de la gente que residía en La Laguna desconocía el rico patrimonio que escondía la ciudad. La Laguna poseía un tesoro. Un tesoro de Historia viva.


  Tras explicar a su grupo las casas consistoriales hizo la siguiente parada de rigor en la Plaza del Adelantado.


  —Ahora nos encontramos frente al convento de Santa Catalina de Siena, o «Las Catalinas» como se le conoce comúnmente. Este, junto con el convento de las Clarisas al final de la calle, son de los pocos conventos de clausura que aún continúan habitados por monjas.


  Su grupo dirigió los móviles hacia el convento para tomar instantáneas digitales como recuerdo.


  —¿Sabéis cómo se sabe si un convento es de monjas o de monjes? —preguntó. Su grupo negó con la cabeza. A veces no sabía si lo que estaba contando les interesaba de verdad o los estaba aburriendo. Los turistas la seguían como en un estado somnoliento. Se paraban cuando ella se detenía y la seguían cuando caminaba pero por lo demás, parecían que dormitaran.


  —Por la espiga del campanario —se respondió a sí misma. Hizo una larga pausa antes de continuar la explicación, para lograr captar mayor atención por parte de su audiencia.


  —¿Qué es la espiga? —se adelantó uno de los gallegos.


  —Es la estructura en donde se encuentran las campanas de la iglesia del convento —aclaró la guía—. Suele erigirse en el frontal de la iglesia o a un lado. En los conventos masculinos está a la vista desde el exterior del edificio mientras que en los femeninos es interior. Si os fijáis se puede ver asomando por allí, tras el tejado.


  —¿Tiene algo que ver con los órganos sexuales? —preguntó un turista de otra isla. De La Palma, juzgó Ana por el tono cantarín de su acento.


  —Como los masculinos son exteriores y los femeninos interiores… —se explicó mejor el turista al notar la reacción de Ana y del resto del grupo.


  —No —respondió dubitativa—, no que yo sepa.


  La familia gallega miró de soslayo al joven que había hecho el comentario. No había duda de que la asociación religión-sexo en la misma frase no les había hecho ni pizca de gracia. A pesar de no haber oído referencia alguna de lo que comentaba aquel chico, no dejaba de parecerle una ingeniosa asociación de ideas. Quizá estuviera en lo cierto y el hecho de tener un campanario exterior o interior fuera una representación del sexo. Las obras religiosas estaban cargadas de simbolismos y mensajes ocultos.


  —¿Puedo hacerle una pregunta sobre el convento? —intervino otro joven. Este no pertenecía al grupo con el que había salido de la oficina de turismo. Se había unido recientemente en la plaza. Al ser poco numeroso el grupo que tenía en esta visita decidió responderle sin objeciones. Realmente los grupos estaban cerrados y no se admitían nuevos turistas durante el recorrido.


  —Tú eres de aquí, ¿no? —le preguntó Ana.


  —Sí —respondió el joven. Parecía un estudiante de no más de veinticuatro o veinticinco años. Moreno de piel, pelo oscuro, corto y rizado. Vestía como la mayoría de los jóvenes de su edad: deportivas, vaqueros, quizá de una o dos tallas más y una camiseta colorida. Al cuello llevaba un colgante de arcilla con una pintadera canaria. A la espalda llevaba una gastada mochila deportiva, cogida únicamente por una de sus asas.


  —¿Cuál era tu duda? —le invitó a preguntar.


  —El sarcófago de sor María de Jesús se abre cada quince de febrero con tres llaves ¿sabe si existe algún juego de copias de seguridad de estas llaves?


  Era una pregunta de lo más extraña. Eran pocos los que conocían la existencia de las tres llaves.


  —No —respondió la guía y decidió que debía explicar un poco el tema para el resto del grupo—. En el convento de las Catalinas se conservan los restos de sor María de Jesús, una monja del siglo XVIII cuyos restos permanecen incorruptos en un sarcófago que se abre con tres llaves. Antiguamente solo una de estas llaves se guardaba en el convento, otra en el convento de Santo Domingo, en la Plaza de Correos, y otra la custodiaba el corsario lagunero Amaro Pargo.


  —¿Un corsario? —este dato sí que pareció despertar el interés del resto del grupo. Los párpados medio caídos de todos ellos ahora estaban abiertos de par en par.


  —Amaro Pargo fue un pirata y corsario local. Nació en La Laguna y poseyó muchas casas y negocios en la isla. Fue muy devoto de sor María de Jesús en vida y cuando murió fue él quien costeó el sarcófago en el que reposa. De hecho, fue al exhumarla para trasladarla de su tumba en el convento a una más digna, cuando descubrieron su estado incorrupto. Fue entonces cuando decidió fabricarle un sarcófago más costoso en el que pudiera ser expuesta. En los poemas inscritos en su superficie puede leerse, uniendo las iniciales en vertical, el nombre del corsario. De esa manera tan críptica como elegante hizo constar el corsario su participación en el cenotafio. Ahora las tres llaves se guardan en el convento y el cuerpo incorrupto se exhibe cada quince de febrero en el aniversario de su muerte. Pero no me consta de que haya una copia de ese juego de llaves, si eso responde a tu pregunta. —Ana buscó al chico que había hecho la pregunta, pero ya no estaba. Extrañada por aquella súbita interrupción, continuó la visita llevándose al grupo hacia la fachada del Palacio Nava.


  * * *


  Marco revisó frenéticamente las fotos que guardaba en la memoria de su cámara digital hasta que encontró una en la que había sacado los versos del sarcófago. Pe, a, ere, ge, o… ¡Pargo! ¡La guía «pureta» tenía razón! —pensó Marco—. Las iniciales del siguiente verso formaban el nombre de Amaro. Amaro Pargo. Había oído hablar de él. Era una leyenda local, un antiguo pirata y corsario que se hizo rico. Muchos habían buscado su legendario tesoro en su antigua casa en el municipio de El Rosario. No habían encontrado nada y habían acabado destrozando un edificio de un incalculable valor histórico. No sabía que él había sido el responsable de aquel sarcófago. Ahora todo cobraba sentido. El libro de cuentas probablemente recogía las posesiones más valiosas del pirata. Si había un pirata, era lógico pensar en que había un tesoro. Eso sería lo que buscaba el asesino. El sarcófago y aquel libro eran las claves para encontrarlo. Tenía que contarle a la policía todo lo que había descubierto hasta el momento. Al pensar en la policía volvió a recordar al desagradable inspector Hernández. Tras el asesinato de la priora después de que le entregara la llave, no podía confiar en la policía. Puede que él o alguno de sus hombres fueran responsables de las muertes en el convento. Necesitaba saber más cosas sobre aquel sarcófago, así que acudió a la oficina de información turística ubicada en la Casa de Alvarado Bracamonte, que era de donde partían las rutas turísticas por La Laguna.


  Pasó por el amplio zaguán de la casa antigua y cruzó a grandes zancadas el patio interior coronado por las ramas sin hojas de un enorme nogal. Había pasado media hora desde que se había encontrado con el grupo en la Plaza del Adelantado, así que la guía local estaría por regresar de un momento a otro. Esperó paseando por fuera de la oficina de información turística que se abría en una de las puertas laterales del patio. Había una mesa cubierta de folletos, información sobre actos culturales y mapas de la ciudad. El segurita de la entrada lo observó desde su mesa, situada a un lado de la puerta principal. Tras unos minutos, la deslumbrante cabellera rubia de la guía apareció por la puerta. Su cara no le era del todo desconocida. En La Laguna esa sensación es algo común. Es una ciudad para pasear, y sus calles y cafeterías están llenas de gente. Si vives o trabajas en esta ciudad, lo más probable es que tu cara le suene a las personas con las que coincides en la calle habitualmente. Tan pronto como entró en el patio interior ella también reparó en Marco.


  —¿Tú eres el chico que me preguntó sobre la llave en la plaza, verdad? —le espetó directamente—. Me resultó curiosa tu pregunta. ¿Qué te hizo pensar que había otra copia de las llaves del sarcófago?


  —Pues que encontré una. Necesito saber si me puede aclarar un par de dudas más —respondió Marco sin rodeos—. ¿Tiene tiempo para un café?
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  Ocuparon la mesa exterior de una cafetería en la misma calle, a escasos veinte metros de la oficina de información turística. Pidieron dos barraquitos. Ana tan solo disponía de una hora hasta la siguiente ruta. Le parecía extraña la manera en la que aquel joven la había abordado. Sospechaba que tras ese supuesto interés sobre la historia antigua de la ciudad hubiera algún otro. Quizá algo más… personal. La Ana de antes hubiera rechazado la proposición de un «pipiolo» como aquel. Pero justo ahora se hallaba en un momento en el que emocionalmente nada estaba claro para ella. Así que decidió no cerrar ninguna puerta. Se divirtió fantaseando e imaginándose lo que diría su hija y su exmarido si la vieran con un chico tan joven. Debía tener «veitipocos» años, la mitad de los que tenía ella.


  —Pertenezco a un proyecto de restauración de la universidad —comenzó a explicarle el joven.


  —Perdona pero ¿te llamabas? —lo interrumpió ella.


  —Disculpe, me llamo Marco.


  —Ana —se presentó ofreciéndole la mano. Marco la estrechó con firmeza, pero sin apretarla. El tacto de la mano del joven le pareció muy agradable. Tenía las manos calientes, mientras que las suyas estaban heladas.


  —Decías que eras el restaurador del sarcófago de La Siervita. Oí que habían comenzado a restaurarlo, pero creí que habían paralizado los trabajos debido a los «incidentes» en el convento.


  Incidentes. Un eufemismo para los crímenes que se habían cometido.


  —Ese hubiera sido el procedimiento habitual en cualquier parte del mundo. Pero aquí, en Canarias, la investigación duró poco tiempo. Necesitaría saber algunas cosas más sobre el sarcófago en el que trabajo.


  —Pero si eres el restaurador ¿no se supone que tú eres el experto en la obra?


  —No es así como funciona —aclaró Marco—, yo solo conozco la parte técnica. Los materiales con los que se fabricó, los barnices o colas que se le aplicaron y cuál es el mejor procedimiento para su conservación. Pero desconozco su historia o la razón por la que fue creado.


  —Dijiste que habías encontrado otra llave del sarcófago ¿No lo has consultado con algún experto?


  —Lo estoy haciendo ahora mismo —respondió. Ana no salía de su asombro.


  —¡Pero yo no soy una experta! Pregunta a alguien de la universidad, o consulta libros sobre la materia.


  —He consultado en Internet y no he encontrado nada.


  —Todo no está en Internet —replicó ella—. Hay muchas cosas, detalles que no se recogen en ninguna web. Y hay otros sitios en la red en donde la información es errónea.


  —No conozco a nadie que me pueda ayudar. A parte de ti.


  —¿Tienes esa llave aquí?


  —No. La tiene la policía —la respuesta de Marco puso tensa a Ana de repente. Si el asunto estaba en manos de la policía, razón de más para dejarlo correr.


  —¿Y qué pretendes hacer? ¿Resolver el caso por tu cuenta?


  —Sospecho que la policía puede estar implicada. No conozco a nadie que sepa sobre el tema y además he encontrado esto —Marco abrió su mochila y le mostró el libro de pergamino sin sacarlo—. Es un libro en donde se contabiliza el tesoro. Sospecho que era esto lo que buscaba el asesino.


  —¡El libro marcado con la «D»! —se sorprendió Ana.


  —¿Lo conoces? —le preguntó Marco igualmente sorprendido.


  —Amaro Rodríguez Felipe —explicó—, o como se le conoce mejor, el corsario Amaro Pargo, llevaba la contabilidad de todos sus botines de guerra y bienes gananciales en un libro forrado en pergamino y marcado con la letra «D». Así lo nombró en su testamento, pero el libro nunca apareció. Se consideraba perdido o sepultado entre otros papeles en alguna colección privada.


  —¿Ves? A esto me refiero —insistió el joven—, tú sabes cosas que yo no sería capaz de encontrar, ni en Internet ni en ningún libro. Sospecho que este libro esconde una clave…


  —Deberías entregárselo a la policía —le aconsejó Ana—. No sé si lo sabes, pero interferir en una investigación policial está castigado con la cárcel.


  —Ya te he dicho que puede que la policía esté en el ajo —reiteró Marco.


  —Yo no quiero tener nada que ver en este asunto —dijo ella finalmente—, lo único que me faltaba ahora era que me acusaran de obstrucción a la justicia. Sigue mi consejo y entrega eso. No es asunto tuyo. No vas a encontrar ningún tesoro y estás robando patrimonio. Además, me tengo que ir.


  Se levantó y dejó una moneda de dos euros sobre la mesa.


  —No te preocupes por los cafés, yo invito esta vez —añadió, y dando media vuelta se marchó hacia la oficina de información dejando a Marco en la cafetería.


  Finalmente, su instinto había tenido razón y aquel joven tenía algo más que simple interés en el patrimonio de la ciudad. Ana no sabía qué demonios estaba ocurriendo con esta nueva generación, pero ninguno tenía los pies en la Tierra. Se rebelan contra la autoridad, van a su aire y tienen la cabeza llena de «pajaritos preñados». El joven, en cierta manera le recordaba a su propia hija. Era atractivo y en varias ocasiones lo pilló mirándole el escote durante la conversación. Por un momento, había pensado que el chico estaba interesado en ella. Solo por un momento. Después, descubrió que estaba loco. Una verdadera lástima.


  * * *


  Ana llegó agotada a su casa después de su jornada laboral. La luz del cuarto de Sandra estaba encendida, lo que significaba que su hija estaba en casa. Algo extraño, ya que solía estar fuera hasta altas horas de la noche. Sabía que la rehuía y evitaba encontrarse con ella durante el día. Desde la separación mantenía una relación tensa con su hija. Pero Ana confiaba en que esta etapa pasara pronto. La adolescencia era una época muy inestable y confusa para una joven.


  Cruzó el pasillo en dirección al cuarto de su hija. Desde el umbral de la puerta pudo ver cómo Sandra preparaba apresuradamente una maleta.


  —¿Qué ocurre? —preguntó alarmada su madre—. ¿A dónde vas?


  Sandra continuó metiendo ropa en la maleta, ignorando las preguntas de su madre.


  —¡Responde Sandra! —insistió Ana alzando la voz. Sandra se giró hacia ella con una mirada furiosa. Respiró hondo antes de responder.


  —Me voy con papá —dijo finalmente.


  —¿Qué? —se sorprendió su madre—. No puedes hacer eso. ¿Por qué ahora? Ya habíamos hablado sobre ello. ¿Qué ha ocurrido para que ahora cambies de opinión?


  —He hablado con papá —respondió Sandra.


  —¿Y qué es lo que te ha dicho? ¿Te ha prometido el oro y el moro, no? —le espetó Ana a su hija—. ¿Qué es lo que te va a comprar esta vez? ¿Un móvil? ¿Un portátil?


  Sandra se detuvo y miró fijamente a su madre. Era una mirada fogosa, llena de rabia.


  —No es solo eso —le explicó a su madre—. Tú nunca estás en casa. No sabes nada de lo que hago. No me conoces.


  —¿Y acaso con él va a ser diferente?


  Sandra no respondió.


  —Tu padre se pasará todo el día fuera de casa igual que yo. De hecho ahora ni siquiera está en la isla. Siempre está de viaje por trabajo. Ambos necesitamos trabajar. Aún pagamos una hipoteca. ¿Acaso él sí te conoce mejor que yo? ¡Pero si apenas estuvo contigo cuando eras una niña!


  —Al menos con él no discuto todo el tiempo —dijo su hija conteniendo la ira que sentía en aquel momento—. Me ha dejado la llave de su apartamento.


  Sandra abrió la puerta y le dedicó una última mirada a su madre. Salió dando un portazo. Ana se quedó inmóvil, sentada en uno de los sillones del salón.


  Ya se dará cuenta —se dijo a sí misma—. Ella es suficientemente madura para darse cuenta, aunque a veces no lo parezca. Recapacitará y volverá.


  Agarró el mando a distancia y encendió la tele. Las luces azuladas proyectadas por el televisor iluminaron el rostro de Ana a la vez que proyectaban sombras fantasmagóricas por todo el salón. Sus ojos estaban fijos en la pantalla pero sin ver nada. Su mirada atravesaba el televisor y su mente estaba en otro sitio. Necesitaba un cambio.
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  Nada más llegar a la oficina de turismo de La Laguna, Ana se encontró con Marco esperándola en el patio del nogal. Casi no había pegado ojo en toda la noche. Estaba demacrada y tenía unas enormes bolsas bajo los ojos. Era uno de esos días en los que hubiera preferido no encontrarse con nadie conocido. Solo había desayunado un café bien cargado acompañado de un cigarro, que le había dejado la lengua como un estropajo. Lo último que necesitaba era tener otra vez a ese loco rondándola y haciéndole preguntas sobre tesoros. O quizá no. Ese loco era la única persona en el mundo que había mostrado interés por ella. O por lo que ella sabía. Poco a poco, todo su mundo la había ido abandonando. Primero su marido, luego su hija. Y después hasta el gato se había largado y llevaba semanas sin aparecer. Por esto Ana se pasaba todo el día fuera de casa. Como no tenía muchos amigos, se dedicaba a deambular por las calles como una loca. Quizá lo que necesitaba ahora era precisamente hacer locuras. Estaba en plena crisis de los cuarenta y se encontraba más sola que nunca. Sabía que se iba a arrepentir, pero no se lo pensó mucho más. Cruzó el patio y se dirigió hacia el joven.


  —Tiene mala cara ¿Le ocurre algo? —comenzaba a decir Marco cuando Ana lo interrumpió.


  —No he pasado buena noche. Ayer te dije todo lo que te tenía que decir sobre el asunto, pero veo que eres muy insistente. Está bien, te ayudaré en todo lo que sepa. Pero solo si entregas ese dichoso libro a la policía. No vengas a buscarme aquí. Termino a las doce y media, nos veremos en la misma cafetería de ayer. ¡Ah! —añadió—, y no me trates de usted. ¿Acaso te crees que soy una «pureta» o qué?


  —De acuerdo —dijo Marco con una sonrisa en la cara—. Yo en realidad venía a disculparme por lo de ayer y a decirle… Decirte —se corrigió—, que iba a seguir tu consejo. Pero veo que te lo has pensado mejor. Me alegra mucho. Estaba a punto de tirar la toalla. Nos vemos en la cafetería. He descubierto algo que quizá pueda ser de relevancia.


  El joven se dio la vuelta y salió por el amplio zaguán luciendo una amplia sonrisa. Ana se quedó inmóvil en el patio preguntándose por unos instantes qué acababa de hacer. Pero al menos durante aquella breve conversación se sintió viva nuevamente. Se sorprendió al descubrir que ella también sonreía. Su corazón latía deprisa y tenía las manos sudorosas. Se había puesto nerviosa al hablar con Marco y esa sensación pueril la hacía feliz.


  * * *


  Marco estaba esperando sentado en la terraza del café cuando llegó Ana. Llevaba puestas unas amplias gafas de sol para ocultar las ojeras que delataban su falta de sueño. El joven iba vestido como siempre: camiseta y vaqueros. Sobre la mesa había un vaso largo de barraquito vacío. Marco llamó a la camarera para pedir otros dos.


  —¿Y bien? —comenzó ella—. ¿Qué era eso tan importante que has descubierto?


  El joven se inclinó hacia ella y hablando en voz baja con un tono muy confidencial comenzó a explicarle.


  —Una empresa norteamericana expolió hace unos meses un pecio perteneciente a un barco español frente a las costas de Cuba. Tenían un acuerdo con el gobierno cubano por el que se les permitía la explotación de todos los restos de naufragios que encontrasen sumergidos en sus aguas territoriales. Pero al pertenecer a un navío de nacionalidad española, el gobierno español ha reclamado la totalidad del tesoro, presentando una denuncia ante los tribunales norteamericanos. Se han dado varios casos como este desde que comenzó la nueva «fiebre del oro» y hay muchas multinacionales que se lanzan a desenterrar tesoros sumergidos. El caso es que al navío del que extrajeron el botín le pusieron de nombre en clave «Black Rose» para ocultar su identidad. Pero el gobierno español sospechaba que se trataba del navío español «El Clavel», siniestrado frente a las costas de Cuba en 1729.


  —¿El Clavel? —dijo Ana—. Amaro Pargo fue propietario de varios navíos. Uno de ellos era apodado «El Clavel». ¿Estamos hablando del mismo barco?


  —Ahí es a dónde voy. El gobierno español sospecha que ese apodo correspondía al navío «La Santísima Trinidad, Nuestra Señora del Rosario, San José, San Ignacio y San Marcos»…


  —Me gustan los nombres cortos —bromeó Ana mientras le daba un sorbo a su café.


  Marco continuó sin prestar atención al comentario.


  —… cuyo capitán era José Rodríguez Felipe.


  —El hermano de Amaro Rodríguez Felipe —completó ella.


  —Exacto, el hermano de Amaro Pargo.


  —¿Y qué relación guardan exactamente este descubrimiento con el libro y los asesinatos?


  —No lo sé aún —confesó Marco—, pero lo que sacaron de aquel barco arrojó de nuevo luz sobre el botín oculto de Amaro Pargo y por eso debe ser que ahora lo están buscando de nuevo. La primera víctima era un americano. Probablemente de los que hicieron el descubrimiento. Sea lo que fuera que descubrieron, los condujo aquí. Concretamente al sarcófago de sor María de Jesús. Ahí debe estar la clave.


  —Pudo ser la llave. Puede que lo que encontraron en el tesoro fuera la llave que descubriste.


  —Lo dudo. La llave era de hierro y no presentaba signos de haber estado sumergida. De haber sido así ahora sería totalmente inservible.


  —Pero si estaba allí fue porque alguien la llevó. Quizá la ocultó el americano antes de morir para evitar que cayera en manos de su asesino.


  Marco hizo una pausa, pensativo. Mientras pensaba daba pequeños sorbos a su barraquito. Aquello no le terminaba de encajar.


  —Lo que sí pudieron descubrir entre los restos de «El Clavel» podían ser las claves que indicaran dónde se ocultaban las tres llaves. Las que abren el compartimento del sarcófago en donde encontré oculto el libro.


  —¿Ese libro estaba oculto en el sarcófago de La Siervita? —se sorprendió Ana.


  —Sí —confesó él—, probé la llave en el sarcófago y encajó en una de las cerraduras. Oí el ruido de un pestillo al liberarse y busqué el cajón y lo forcé. Así encontré el libro.


  —Si era tan fácil de forzar ¿Por qué buscar tres llaves? —se preguntó Ana en voz alta—. ¿Y por qué buscar tres llaves ocultas para encontrar simplemente un libro de contabilidad? ¿A quién le quería hacer llegar Amaro Pargo ese libro después de su muerte y por qué lo escondió, en lugar de dejarlo en testamento?


  —No lo sé —admitió el joven— ¿Y si las llaves se encuentran también ocultas aquí, en la isla?


  —Entonces la clave para descubrirlas debería estar también aquí, por lógica.


  —Exacto. En el sarcófago. ¿Qué significan exactamente los versos que hay escritos en la tapa y en la base? —preguntó Marco.


  —Son versos exaltando la figura de sor María de Jesús.


  Ana no sabía hacia dónde quería ir a parar Marco.


  —Pero oculto entre sus líneas se halla el nombre del corsario —dijo él pensativo—. ¿Y si también los versos ocultaran otra clave? La clave para hallar el segundo juego de llaves. De todos los versos hay dos grupos que parecen más importantes que los demás. Los que se hallan en la tapa del sarcófago, cuyas iniciales forman el nombre de Amaro Pargo. Los tengo aquí —Marco sacó una pequeña libreta negra cerrada con un elástico. Buscó entre sus arrugadas hojas hasta que encontró la página en donde había copiado los versos y los leyó en voz alta:


  Pare aquí el humano afán


 a mirar con luz divina,


 rara ave peregrina


 girando al cielo Guzmán


 o al trono de Catalina.


  —«Pare aquí el humano afán» ¿Qué puede significar? —preguntó en voz alta.


  —No parece tener mucho sentido —añadió ella—. «Con humano afán» puede referirse a la avaricia, el egoísmo o cualquier otra cosa parecida. Es muy genérico. Igual que el segundo verso.


  —Quizá no hay sentido oculto en lo que dice la frase y quiere decir precisamente eso: que te pares a observar.


  —«Con luz divina» puede referirse a iluminación o a la inspiración. Antiguamente la creatividad, el ingenio y la sabiduría se representaban como una divina iluminación de la mente —le explicó Ana.


  —¿Y «rara ave peregrina»? —continuó él—. Eso no tiene mucho sentido. ¿Se te ocurre algo?


  —No, excepto que necesitara una frase que comenzara por la «erre» para completar el acróstico de «Pargo» en la frase.


  —«Girando al cielo Guzmán» —prosiguió Marco—, aquí hay una indicación espacial: girando. Pero «al cielo Guzmán» ¿tienes alguna idea de qué podría significar?


  —Santo Domingo de Guzmán fue el fundador de la orden de los Dominicos a la que pertenece el convento de las Catalinas.


  Ana no veía cómo este juego de palabras podía llevarlos a ningún sitio. Esos versos llevaban ahí expuestos por más de trescientos años. Si hubiera alguna clave oculta en ellos ya la habría descubierto… alguien.


  —También el convento de Santo Domingo pertenece a los dominicos —razonó él—. ¿Dónde se guardaba el juego de llaves original, el que abre el féretro?


  —Una de ellas en el convento de Santa Catalina, otra en Santo Domingo y la última la conservaba el propio Amaro Pargo.


  —¿Y si en esos mismos sitios también se encuentran ocultas las llaves del otro juego, las que abren el compartimento? —La mente de Marco bullía en frenética actividad y su entusiasmo resultaba contagioso. Para Ana estaba resultando un café de lo más entretenido.


  —La siguiente frase —continuaba Marco con tono quijotesco—. «O al trono de Catalina» puede referirse al convento de las Catalinas. En el verso tenemos indicios que nombran dos conventos en La Laguna: Santo Domingo y Santa Catalina, que casualmente eran dos de los lugares en donde se guardaban las llaves del sarcófago.


  —Sí, es asombrosa la casualidad —reconoció Ana—, pero si buscamos la cuadratura del círculo podemos hallar coincidencias parecidas en todo cuanto nos rodea. ¿Has oído hablar de la teoría de los seis grados de separación? Es una teoría que intenta probar que cualquiera en la Tierra puede estar conectado a cualquier otra persona del planeta a través de una cadena de conocidos que no tiene más de cinco intermediarios, conectando a ambas personas con solo seis enlaces.


  —O resumiendo —continuó él después de terminarse el fondo frío de café dulce que aún le quedaba en el vaso—, «el mundo es un pañuelo». La conozco, pero aquí no es aplicable. No estamos hablando de relacionar personas. Esto tiene un poco más de sentido. Las llaves se guardaban en diferentes sitios por algún motivo. Y esos mismos sitios ocultaban otro juego de llaves del sarcófago. El juego de llaves que abría el compartimento secreto y que daba las claves de lo que quiera que Amaro Pargo ocultara tras su muerte. La llave que encontré seguro que ya estaba oculta en el convento y fue el tipo que murió el que probablemente la encontrara.


  —Pero dijiste que al enseñársela a la priora, ella no reconoció la llave —inquirió Ana escéptica.


  —No, porque nunca la habría visto. Estaba oculta en su convento. No donde yo la encontré sino en otro sitio. El lugar en donde yo la encontré fue donde la puso la primera víctima cuando supo que iba a ser asesinado. Uno de los americanos que estuvo en el descubrimiento del pecio de «El Clavel». Ese hombre no se coló en el convento para abrir el sarcófago. Entró a buscar una de las llaves. La que se ocultaba en el convento de Santa Catalina. Y me apuesto lo que sea a que debe haber otra en Santo Domingo. Y puede que la otra esté en la casa de Amaro Pargo. ¿Mucha gente buscó un tesoro oculto en su casa tras su muerte, no? ¿Dónde vivía? ¿Aún está en pie su casa?


  —Varias de ellas sí —respondió Ana—, de otras solo quedan ruinas y hay otras tantas de las que no queda ni rastro siquiera. Tuvo muchas posesiones y residencias por toda la isla. De las casas que tenía en su lugar de residencia habitual, que era La Laguna, únicamente se conserva la virgen que tenía en la hornacilla sobre la puerta de una de ellas. Ese dato es muy vago —añadió—. Así no vas a encontrar nada.


  —O quizá se llevara la última llave consigo —dijo Marco mientras dejaba tres euros sobre la mesa para que la camarera se cobrara los barraquitos que se habían tomado—. Puede que lo enterraran con ella. ¿Dónde está enterrado?


  —En el convento de Santo Domingo —respondió ella.


  —¿Ves? —dijo Marco exultante—. Todo nos conduce hacia allí. Las piezas comienzan a encajar.


  —Siempre van a encajar, esto es una isla. Todo va a coincidir más o menos en los mismos lugares. Es lo que intentaba explicarte con la teoría de los seis grados…


  Pero Marco ya no la escuchaba. Había guardado su libreta en la mochila y se alejaba calle abajo por la calle La Carrera, camino del convento de Santa Catalina. Ella se apresuró a buscar la cartera en su bolso para pagar la cuenta. Al abrirla se quedó un instante paralizada, contemplando la foto de su hija que llevaba en el interior. Durante aquel momento distendido había olvidado la opresión constante que sentía sobre el pecho debido a la preocupación. Marco, al ver que ella no lo seguía, se dio media vuelta y gritó:


  —No te preocupes por la cuenta, ya he pagado. Esta vez invitaba yo, ¿recuerdas?


  Ana cerró la cartera y siguió a Marco. Si aquel joven estaba tan loco como Don Quijote, ya se estaba imaginando qué papel le correspondería a ella en el reparto.


  * * *


  Un hombre, sentado en una de las mesitas exteriores del café, contempló cómo la pareja se alejaba calle abajo. Iba completamente vestido de blanco: polo blanco de marca, pantalones de un blanco crudo, mocasines de color beige e incluso un sombrero de ala corta, también blanco. Los sombreros volvían a estar de moda. La ropa blanca contrastaba con el tono cacao de su piel, confiriéndole un aspecto exótico. A pesar de ello, pasaba desapercibido en aquella ciudad en donde turistas de todas las nacionalidades pululaban a todas horas por las calles. La camarera le trajo la vuelta en un plato de plástico y la dejó sobre la mesa. El hombre recogió las monedas del plato, todas menos una de cincuenta céntimos que dejó como propina, y se las metió en el bolsillo, al tiempo que se ponía en pie. Se cubrió los ojos con unas gafas de sol y comenzó a caminar calle abajo. Cruzado sobre el pecho llevaba un pequeño bolso de cuero marrón.


  No tenía la menor idea de quién sería la mujer que acompañaba al joven. De lo que no cabía la menor duda, por el momento, era que había sido él quién había forzado el sarcófago. El tesoro no estaba allí como había esperado en un principio. No iba a ser tan fácil como pensaba. En el sarcófago solo había más misterios. Más claves. ¿Cuándo acabarían los acertijos? Ya comenzaba a estar cansado de todo aquello y no había hecho más que empezar. Lo bueno es que tenía quien le hiciera el trabajo duro. El chico no había acudido a la policía. Eso implicaba que había descubierto de qué iba todo el asunto y robó aquel libro a propósito con la intención de hacerse con el tesoro. Ahora solo tenía que vigilarlo. Vigilar y esperar. El restaurador se encargaría de buscar el tesoro para él. Había hecho bien en no matarlo cuando tuvo la oportunidad. Ahora mismo tendría aquel maldito libro y no sabría ni por dónde empezar a buscar. Lo que no le hacía ni pizca de gracia es que hubiera involucrado a aquella mujer. ¿Quién demonios sería? ¿Su madre? No. Era joven para ser su madre, pero muy mayor para ser su novia.


  —¿A quién le has contado esto, chaval? —se decía para sus adentros—. Cuantas más personas lo sepan, más personas morirán.


  La pareja a la que estaba siguiendo, después de doblar en la esquina con la calle Nava y Grimón, entró por la puerta lateral de la iglesia del convento de las Catalinas. Los siguió sin quitarle ojo al coche patrulla de la policía que vigilaba el convento. Era arriesgado volver allí. Sus mocasines de suela de goma emitieron un desagradable sonido al caminar por el suelo liso de la iglesia cuando entró. Las personas que había en el interior le dedicaron una mirada ceñuda y el hombre se sentó para no continuar llamando la atención. Al sentarse, el bolso de cuero que llevaba cruzado al pecho golpeó el banco de la iglesia. Un sonido pesado y metálico pudo oírse en su interior. El hombre miró a la pareja que estaba siguiendo, pero ellos no parecieron haberse percatado de nada y continuaban enfrascados en su conversación. El joven comenzó a avanzar por uno de los pasillos laterales de la iglesia y pasó junto a él sin prestarle la más mínima atención. Estaba distraído, observando con detalle las imágenes religiosas del templo. Se detuvo junto al altar, justo enfrente de la imagen de Santa Catalina de Siena. Había encontrado algo.
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  Marco le hizo una señal a Ana para que se acercara hasta donde él estaba. El altar de la iglesia era sencillo en comparación con otras iglesias más pequeñas que había en La Laguna. Era de madera pintada de dorado y cubría toda la pared hasta el techo. En la parte superior había otros cuatro cuadros. El del Sagrado Corazón de Jesús ocupaba una posición central. Debajo había una estatua de la Virgen María y otras dos de menor tamaño a ambos lados de ella.


  —¿De quién es esa imagen? —susurró Marco señalando hacia la imagen de una mujer con hábito situada a la derecha de la Virgen.


  —Dependiendo de la época del calendario evangélico las imágenes se cambian de lugar.


  Ana se avergonzaba al reconocer que no estaba segura de identificar correctamente aquellas imágenes. Se esforzó para buscar cualquier símbolo representado en las esculturas que le diera alguna pista de sus identidades en el santoral.


  —Veamos, el de la derecha de la Virgen es Santo Domingo de Guzmán, fundador de los dominicos. Ocupa una posición preeminente, ya que la iglesia y el convento pertenecen a esta orden.


  —Querrás decir el de la izquierda —la corrigió Marco—, porque la de la derecha es una mujer.


  —Me refiero a la colocación con respecto a la Virgen. A la derecha de la Virgen sería nuestra izquierda.


  —De acuerdo pero ¿a quién representa la mujer de la derecha?


  —¿La de la izquierda quieres decir?


  Marco la miró de soslayo. Comenzaba a ser una situación ridícula.


  —Esa —dijo señalando finalmente con el dedo. Ana observó la imagen por unos instantes. Vestía el hábito de las dominicas y en su mano derecha sujetaba un cirio. La izquierda estaba vacía. Solo podía tratarse de Santa Catalina de Siena, la fundadora de la orden de las dominicas.


  —Parece que se trata de Santa Catalina, aunque no es común la simbología con la que está representada. Comúnmente aparece con una corona de espinas sujetando un crucifijo y unos lirios blancos.


  —Pues esta sujeta una vela —observó Marco—. Y fíjate en la mano izquierda.


  —¿Qué es?


  —Observa la posición de los dedos de la mano izquierda. Es como si estuviera sujetando algo. Sin embargo, la mano está vacía. ¿Dónde podemos ver una foto más antigua de esta imagen?


  —No entiendo lo que intentas hacerme ver —replicó Ana dándose por vencida—. Esas imágenes son muy antiguas. Han sufrido multitud de restauraciones y cambios, muchas veces realizadas por manos poco adecuadas. Es normal que se le haya cambiado la simbología, los trajes e incluso el pelo. Quizá sujetara algo en el pasado que ahora se ha perdido.


  Marco de repente tuvo una idea. Casi corriendo, bajó los peldaños del altar y se dirigió hacia la puerta por la que habían entrado. Junto al umbral había una mesita con folletos. Información sobre la parroquia, peticiones de canonización para sor María de Jesús, anuncios de la Semana Santa lagunera y un sinfín de folletos más. Rebuscó apresuradamente entre ellos hasta que encontró lo que buscaba. Era uno en el que se pedían donativos para restaurar varias piezas de arte de aquella misma iglesia. En el folleto había varias fotos del interior del templo y de algunos de sus cuadros e imágenes. Había una foto del altar.


  Ana se acercó hacia donde estaba Marco.


  —¿Qué has encontrado?


  —Mira esta foto.


  El joven le pasó el folleto, señalándole la foto del altar. En ella se podían ver las tres imágenes principales que estaban colocadas en aquel momento: la Virgen, Santo Domingo y Santa Catalina. La foto era pequeña, pero aún así se observaban los detalles a la perfección. Se veía claramente el cirio que sujetaba la estatua de Santa Catalina en la mano derecha y otro pequeño objeto en la izquierda. Entre el pequeño tamaño de la foto y la penumbra en el interior de la iglesia, Ana no distinguió de qué se trataba.


  —¿No llevarás por casualidad una lupa encima?


  —No me hace falta una lupa para saber lo que tiene la imagen en la mano —dijo el joven convencido—. Es la llave.


  —Dios te conserve la vista.


  Ana no pudo evitar el cumplido. La imagen era realmente pequeña.


  —Es la llave que estaba oculta en esta iglesia, la que corresponde a la clave del verso «al trono de Catalina» y fue la misma que yo encontré en el retablo. El americano debió haberla descubierto la misma noche en la que lo asesinaron. Probablemente ya la habría localizado en una visita previa, haciéndose pasar por un turista, y aquella noche decidió robarla e intentar abrir la cerradura del sarcófago. Cuando comencé a restaurarlo, noté que los ojos de la cerraduras tenían arañazos. La víctima estaba intentando descubrir qué ocultaba el sarcófago cuando fue sorprendida por el asesino.


  —¡Shhh! Baja la voz —le interrumpió Ana preocupada.


  Con la emoción, Marco había ido subiendo progresivamente el tono de su voz. Había varias ancianas que lo miraban con la boca torcida en señal de desaprobación. En el fondo de la iglesia, junto a la reja tras la que se encontraba el andamio con la sábana blanca que cubría el sarcófago, había un policía de paisano. A pesar de intentar pasar desapercibido, su pose vigilante y el auricular en la oreja lo delataban. Llevaba un rato observándolos sin quitarles la vista de encima. Después de todo, estaban en la escena de un crimen.


  —En la imagen de Santo Domingo tiene que haber otra llave. La que corresponde al verso «girando al cielo Guzmán».


  Justo enfrente de donde estaban había una imagen de Santo Domingo de Guzmán. Vestía los hábitos de color blanco y negro de la orden de los dominicos. En la mano derecha sostenía un largo crucifijo del que pendía un banderín de plata. En su mano derecha, abierta y con la palma extendida hacia arriba, había una pequeña iglesia de plata, y a sus pies un perro sujetaba un cetro en la boca. Aparentemente no tenía ninguna llave. Al menos a la vista. Marco estuvo tentado de acercarse y levantarle los hábitos a la figura, pero Ana se lo impidió. Ya habían llamado demasiado la atención y decidieron que era mejor salir de aquel lugar para repasar con calma lo que habían descubierto.


  Antes de abandonar la iglesia, Marco echó un vistazo emocionado a la imagen de Santa Catalina. Todos estos años aquella imagen había ocultado la llave, y con ella, el secreto de aquel sarcófago. Había estado ahí, a la vista de todos los que venían a orar, durante casi trescientos años. Observó cómo un hombre vestido de blanco se arrodillaba a rezar bajo la imagen de la santa.


  Una vez hubieron salido de la iglesia, intentaron poner en orden sus ideas.


  —En el poema hay tres versos que hacen alusión a los lugares donde deben estar ocultas las tres llaves. Uno hacía referencia a Santa Catalina y la escultura de esta santa sujetaba la llave en su mano como un elemento más de su imaginería. Otro de los versos hace clara alusión a Santo Domingo. Pero en la imagen de Santo Domingo que hay en esta iglesia no hay ninguna llave. Al menos a la vista.


  Ana lo miraba pensativa.


  —Y el siguiente verso, «rara ave peregrina»… —continuó Marco—. No tenemos ni idea de a qué se refiere.


  —No solo se corresponden con las imágenes —dijo Ana tras un largo silencio—. No solo hace referencia a la imagen sino también al templo.


  —¿Qué quieres decir?


  —La llave de Santa Catalina no solo la custodiaba la imagen de esta santa, sino que se ocultaba en el templo del convento advocado a ella. Cada una de las llaves se encuentra en el lugar en donde se custodiaba el juego original que abre el sarcófago. Una estaba en Santa Catalina, la otra en Santo Domingo y la última la guardaba el propio Amaro Pargo. ¡La llave de Santo Domingo tiene que estar en una de las imágenes de la iglesia del convento de Santo Domingo!


  —Como encontremos una llave en Santo Domingo te invito a cenar —bromeó Marco.


  —Vamos a comprobarlo ahora mismo —dijo Ana aceptando el desafío.


  * * *


  —Que hijo de puta, Maxwell —susurró el hombre de blanco ante el altar. Estaba contemplando la misma imagen de Santa Catalina que hace un momento había estado observando el restaurador. A la imagen le faltaba algo en la mano izquierda—. Así que aquí encontraste la llave, hijo de perra. ¿Lo querías todo para ti solito, verdad?


  Se levantó y cruzó apresuradamente el espacio que lo separaba de la puerta. Desde el umbral de la puerta de la iglesia localizó a la pareja que estaba siguiendo. Estaban en la Plaza del Adelantado y caminaban en dirección a la oficina de Correos de La Laguna. Sin duda se dirigían hacia el convento de Santo Domingo, ubicado en la misma plaza de Correos. ¿Qué habían descubierto? Sabía que allí se encontraba la sepultura de Amaro Pargo. ¿Habría algo en la tumba? No podía perderles el rastro. Tarde o temprano recurrirían a la policía. Quizá cuando se dieran cuenta de que este asunto les quedaba grande. Pero para entonces esperaba tener en su poder las tres llaves y haber localizado el lugar donde estaba el tesoro.
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  El convento de Santo Domingo daba a una plaza hundida un par de metros por debajo del nivel de la calle. Justo a su lado se encontraba la oficina de Correos. La plazoleta frente a Correos descendía por una escalinata que abarcaba todo el largo de la plaza para cubrir aquel desnivel. La iglesia y el convento de Santo Domingo formaban un conjunto arquitectónico situado en la esquina derecha. El convento había sido reconvertido en un espacio cultural, en el que se celebraban todo tipo de actos, exposiciones e incluso algún que otro concierto. La iglesia se encontraba en un ángulo de noventa grados con respecto al convento. Tan solo dos puertas y dos vidrieras se abrían en la sencilla fachada del templo. Por fuera, aparentaba ser un edificio modesto. Los muros estaban encalados y únicamente se había usado piedra en los umbrales de las puertas y ventanas. Estaban tallados en cantería roja, como la que se había empleado en la casa del Corregidor en la calle La Carrera. La calidad de esa piedra no era muy buena y como consecuencia del paso del tiempo se desgastaba con mucha facilidad. La espiga del campanario se encontraba en la fachada del convento, en lugar de estar situada en la de la iglesia como era costumbre.


  


  Ana y Marco bajaron por la calle Santo Domingo, de espaldas a la Plaza del Adelantado. Descendieron la escalinata que cubría la diferencia de nivel con la plazoleta de Correos y entraron en la iglesia por la puerta principal. A esta hora, pasadas las doce del mediodía, no había muchas personas en el interior. Esta iglesia no era tan popular como la de Santa Catalina, a pesar de estar a escasos doscientos metros de ella. Una señora rezaba en el último banco de la derecha, mientras que otras dos se habían aproximado al altar.


  El abigarrado interior del templo contrastaba con la sencillez del exterior. Un enorme mural cubría la pared derecha, desde el suelo hasta el techo. Varias pequeñas capillas secundarias se abrían en la pared por la parte baja, mientras que en la parte alta varias vidrieras, agrupadas de dos en dos, dejaban entrar la luz del exterior. La parte izquierda del templo se abría mediante arcos de piedra a otra nave, en donde había más capillas laterales. El techo de madera era de artesonado mudéjar. Un increíble trabajo de ebanistería. Varias vigas transversales cruzaban el espacio superior del templo y de una de ellas pendía una enorme lámpara de araña llena de velas. El altar era de repujado de plata, muy labrado. Enroscado sobre una de las columnas que sujetaban el primer arco de piedra que se abría al altar, había un antiguo púlpito de madera. En el pasado era el lugar desde el que el sacerdote daba el sermón. Había dejado de usarse, ya que ahora se disponía de micrófonos. Pero había curas de la «vieja escuela» que aún daban su sermón desde el púlpito. Una alfombra roja cubría el pasillo que se abría paso hasta el altar entre las dos filas de bancadas.


  El suelo era de baldosas de piedra con rombos blancos y triángulos grises y negros que formaban un curioso conjunto geométrico que se sucedía una y otra vez por todo el templo.


  —En el altar solo veo una Virgen —susurró Marco nada más entrar.


  —La imagen debe de estar en una de las capillas laterales.


  Antes de que Marco avanzara por un pasillo lateral, Ana le agarró por un brazo. Señaló con el índice hacia el suelo, justo a la derecha de la entrada. Sobre ellos se encontraba la balconada de madera en donde se situaba el coro de la iglesia. Marco miró en la dirección que Ana le indicaba. Allí, en aquel suelo de baldosas geométricas, había una lápida de mármol blanco. Le pareció un detalle poco respetuoso el hecho de que el último banco de la fila se apoyara sobre ella. Pisar una tumba no era de buena educación. Un escudo heráldico ocupaba la mayor parte del espacio rectangular de la losa que estaba tachonada por tres clavos de bronce. El cuarto clavo, que correspondía a la esquina superior izquierda, había desaparecido dejando en su lugar un feo agujero en el mármol de la lápida. Nadie se había encargado de reponerlo. Toda la losa estaba enmarcada por un texto tallado. Pero el detalle que más le llamó la atención a Marco fue la calavera. Bajo el escudo heráldico, había una calavera con dos tibias cruzadas. Estaba guiñando un ojo en una sarcástica mueca.


  —Aquí es donde está enterrado —dijo Ana.


  Aquella era la tumba de Amaro Pargo. Marco había pasado cientos de veces por la Plaza de Correos y nunca imaginó que los restos de este famoso corsario lagunero reposaban tan cerca. Había oído sus historias, como todos. Pero en realidad no conocía nada en concreto acerca de él. Eran de esas cosas que no entran en los programas de estudios. Y desconocía que estuviese enterrado en aquel lugar. Estaba acostumbrado a que todas estas historias en las que se seguían las huellas del pasado transcurrieran lejos, en otros países, casi siempre en Estados Unidos. Pero no. En La Laguna la Historia estaba en cada rincón de la ciudad. Cada casa, cada iglesia emanaba Historia.


  Cerca de la tumba había una pila de agua bendita hecha también de mármol blanco. Le llamó la atención el nombre que estaba grabado en la piedra de la pila: «IVAN RODRIGVEZ PHELIPE».


  —¿No dijiste antes que Amaro Pargo se llamaba en realidad Amaro Rodríguez Felipe? —preguntó Marco señalando el nombre tallado en la pila.


  Justo enfrente, al otro lado de la puerta, había otra pila similar y con el mismo nombre tallado.


  —¿Quién sería Iván Rodríguez Felipe? ¿Algún descendiente?


  —En realidad se trata de Juan Rodríguez Felipe, su padre —le explicó Ana con el mismo tono que usaba en las visitas guiadas—. En latín, la «I» se lee también como «J» y la «V» como «U». Igual que en la típica cartela de I.N.R.I de los crucifijos: IESVS NAZARENVS REX IVDAEORVM. Que significa «Jesús de Nazaret, Rey de los Judíos».


  —Vale, te creo. Tampoco es necesario que me des una clase de latín ahora mismo.


  A Marco la detallada explicación que le ofreció Ana le resultó un tanto pedante. Volvió a la lápida en donde descansaban los restos del corsario e intentó leer el texto que enmarcaba a la tumba.


  —«ESTA SEPOLTVRA Y ENTIERRO ES DE D.N IVAN RODRIGVEZ PHELIPE Y DE D.N BEATRIS TEXERA MACHADO Y DE SVS DECENDI.ES Y EREDEROS PATERNOS…»


  Las siguientes palabras de la inscripción, en el lado izquierdo, coincidían con la línea de bancos de la iglesia y estaban tan desgastadas que resultaba imposible leerlas. La frase terminaba unos centímetros después de la parte borrada.


  —«… DEL SEÑOR DE 1715».


  —El padre de Amaro Pargo fue un gran benefactor de esta iglesia —explicó Ana—. Por eso cuenta con un panteón familiar dentro del templo y probablemente costeara las pilas de agua bendita que llevan su nombre inscrito.


  —Entonces aquí no está solo el corsario sino todos sus parientes ¿no?


  —Tras la muerte de Amaro en 1947 se abrió dos veces más —respondió Ana con su tono petulante—, un año después para enterrar a uno de sus esclavos, fallecido como hombre libre a los ochenta años. Un tal Cristobal Linche. Y otra vez en 1948 para depositar los restos de una anciana pobre, también octogenaria de la que únicamente se conoce su nombre, Ana de Amaro Pargo. Pero se desconoce qué relación guardaba con el corsario. En su última voluntad se manifestaba que los restos de estas dos personas debían descansar en el panteón familiar.


  —¿Amaro Pargo tenía esclavos?


  Marco estaba sorprendido. Se había hecho una imagen mental más peliculera del personaje.


  —Amaro Pargo vendía esclavos. Era negrero. Su mayor fortuna no la obtuvo de los botines de los barcos ingleses a los que abordaba. Fue con el comercio entre Canarias, Cádiz, La Habana y La Guaira de donde proceden la mayor parte de sus riquezas. Además de la pequeña fortuna familiar, su padre era ganadero, pero poseía varias casas en La Laguna e incluso este panteón a su nombre dentro la iglesia. Únicamente gente principal y adinerada podía permitirse semejantes lujos.


  El perfil que le estaba describiendo Ana no coincidía con el simpático Jack Sparrow lagunero que se había imaginado. Era un empresario de la época. Un cacique y un esclavista. Alguien que sin duda no le habría caído en simpatía. Mientras Marco miraba el suelo pensando en todo esto, descubrió dos losas blancas a escasos metros de la sepultura.


  —Allí hay dos tumbas más. También con banderas piratas. —Marco señaló el pasillo lateral izquierdo del templo, junto al mural. En el suelo había dos lápidas más pequeñas, una junto a la otra. Ambas eran del mismo mármol blanco. No había tallado en ellas inscripción alguna, tan solo tenían grabadas sendas calaveras con las características tibias cruzadas.


  —Antes de que los piratas se apropiaran de esos símbolos como propios, tenían otro significado: la muerte —aclaró Ana—. Es común que aparezcan calaveras y huesos grabados en tumbas y panteones.


  —Quizá por eso la calavera de la familia Rodríguez Felipe guiña un ojo, para marcar la diferencia —pensó Marco en voz alta mientras miraba fijamente la lápida. La calavera le devolvía una sonrisa desde el suelo—. ¿Crees que habrá una llave enterrada aquí con él?


  —Amaro Pargo dejó escrito entre sus últimas voluntades ser enterrado con el hábito de dominico —dijo Ana—. Era muy devoto y gran benefactor de esta orden, pero ¿qué sentido tendría llevarse a la tumba una de las llaves? Si dejó estas claves fue para que alguien las encontrara. No lo haría porque sí, sin más. Tuvo que haber un motivo por el que quisiera que alguien descubriera todo esto. Algo que no podía, o no quería, revelar en su última voluntad. Creo que las llaves, aunque ocultas, las debió dejar accesibles. ¿Tú le hubieras dejado a alguien algo importante en tu ataúd, para que tuviese que profanar tu tumba y la de tu familia para cogerlo? No tiene lógica.


  —Y aunque la tuviera. Como esté ahí abajo estamos jodidos para cogerla. Mejor busquemos a Santo Domingo.


  Dejaron atrás la tumba del corsario para acercarse a una de las capillas laterales. Justo en ese momento un hombre vestido de blanco entró en la iglesia. Oyeron el eco de sus pasos chirriantes de suela de goma cuando se dirigió a sentarse en el último banco de la fila derecha, justo el que estaba sobre la tumba. Marco lo miró de reojo. Por un momento le sonó la cara de aquel individuo. Lo había visto antes, pero no recordaba dónde. Debía haberlo visto antes por las calles de La Laguna. El hombre le devolvió la mirada. Marco pensó que sin duda a él también le sonaba su cara. Intentaba recordar dónde había visto antes aquella cara cuando Ana lo llamó con un susurro.


  —Marco, está aquí. Santo Domingo de Guzmán.


  Ana estaba de pie frente a la imagen de Santo Domingo que se encontraba en una de las capillas laterales de la iglesia. Quien la viera desde lejos pensaría que era una apasionada devota del santo. Analizaron cada detalle de la imagen, empezando por los objetos que sujetaba entre sus manos. Una iglesia de plata y un cayado rematado por un crucifijo, adornado con flores y un banderín de plata. Buscaron la forma de una llave entre la profusa laboriosidad de sus abalorios sin resultado. Si la llave no estaba oculta, puede que la imagen la hubiera perdido. Quizá durante una restauración o simplemente por decisión del párroco. Esas estatuas tenían en muchos casos más de trescientos años. Una pieza tan pequeña como una llave podía perderse con facilidad.


  La moral de Ana comenzó a deshincharse. En la última hora había compartido con Marco un excitante momento de euforia. Se había lanzado a la aventura sin pensar en nada más que resolver el misterio. Pero ahora su sentido común la devolvía a la realidad. Quizá la llave del convento fue una casualidad y habían visto señales donde no las había. Tras la muerte del corsario muchos buscaron su mítico tesoro. Destrozaron la casa de Machado cavando y horadando sus muros en busca de cualquier pista sobre él y nunca nadie encontró nada. Si esos versos realmente escondieran algo, alguien ya se habría dado cuenta antes que ellos. Mientras Ana se desmoralizaba con estos pensamientos, la capacidad visual de Marco volvió a sorprenderla.


  —¡El perro! —dijo el joven—. Tiene una llave en la boca.


  Ella no se había fijado ni siquiera en la pequeña estatua del animal. A Santo Domingo siempre se le representaba con un pequeño perrito blanco y negro a sus pies, sujetando en su boca unas veces una vela y otras veces un cetro, dependiendo del artista imaginero. El perro representado en esta imagen era exageradamente pequeño en comparación a la altura del santo. Era un pequeño cachorro blanco y negro cuya cabeza apenas sobresalía de los hábitos de Santo Domingo. Entre sus pequeñas fauces tenía una llave cruzada a modo de hueso. Marco y Ana se miraron. Ana, al ver el fugaz brillo de la locura en los ojos del joven se apresuró a agarrarlo por los hombros.


  —¡No! —susurró con determinación—. Ni se te ocurra, Marco.
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  Tan pronto como la rubia y el joven abandonaron la iglesia, el hombre de blanco avanzó sombrío hacia el lugar en dónde se encontraba la pareja un instante antes. Era la imagen de un santo. Habían pasado un buen rato discutiendo ante aquella imagen, así que debía haber algo importante en ella. A la imagen de Santa Catalina le faltaba algo en la mano. Probablemente la llave que encontró Maxwell. Si el restaurador y la mujer habían pasado tanto tiempo aquí, era porque sospechaban que esta imagen tendría otra de las llaves.


  Examinó cada detalle, cada joya y objeto que tenía la figura encima. Le hicieron falta varios minutos para encontrar la llave en la boca del perro. A pesar de estar a la vista, tal y como estaba colocado el animal era invisible al observar el conjunto. Además, el animal tenía un tamaño desproporcionalmente más pequeño respecto a la escala en la que estaba hecha la imagen. Echó un vistazo al resto de la iglesia. Había un par de ancianas rezando al fondo, pero aparte de eso, estaba prácticamente solo. Después de lo que había hecho en el convento, aquello era un juego de niños para él. Justo en el momento en el que iba a arrancar la llave se detuvo. Sin duda el restaurador volvería a por ella. Quizá incluso viniera más de una vez, hasta que se decidiera a cogerla. Si se la llevaba ahora, no solo podría dejar al chico sin pistas para continuar, sino que revelaría su presencia y podrían asustarse. Era demasiado pronto para que abandonaran, por lo menos deberían de encontrar la otra llave antes, ya que él no sabía por dónde continuar. Pero si no tenían el arrojo de hacerse con esta llave tampoco podrían seguir avanzando. Decidió que por el momento tendría que facilitarles las cosas. Después de todo, ellos se movían mejor por la isla, ya que él no era de aquí. Agarró la llave por la anilla con determinación y la giró con fuerza. Estaba fuertemente sujeta con un pasador de metal en la cabeza de cerámica del perro. Tuvo que hacer un esfuerzo para que simplemente comenzara a ceder. Cuando la llave se soltó un poco, la balanceó de un lado a otro hasta que el pasador de metal acabó partiéndose debido al desgaste ocasionado por el movimiento repetitivo. La llave ya estaba libre. Estuvo nuevamente tentado de llevársela, pero lo pensó de nuevo fríamente. Sería como matar a la gallina de los huevos de oro. Volvió a encajar la llave en la boca del perro. Ahora si el joven lo intentaba, saldría con mucha mayor facilidad.


  Le dio la espalda a la imagen y abandonó la iglesia. Sus mocasines de suela de goma rechinaron a casa paso. El sonido que producía su calzado sobre los suelos lisos de piedra comenzaba a serle molesto.


  * * *


  Marco y Ana estaban sentados en una mesita dentro de un bar frente a la plaza de Correos. Desde la mesa en donde estaban tenían una amplia vista, a través de un ventanal, de la plaza y la puerta principal de la iglesia de Santo Domingo. Ya eran más de las dos del mediodía y aún no habían comido. Pidieron un par de bocadillos de pata asada en el bar, para aprovechar y comer mientras debatían cual debería ser el siguiente paso a seguir. Ana tenía una jarra helada de cerveza entre las manos y se entretenía haciendo dibujos sobre la escarcha del cristal. Marco había pedido una Coca-Cola a la que le daba sorbos directamente de la lata.


  —Lo lógico ahora —comenzó a decir Ana mientras continuaba jugueteando con la jarra— sería avisar a la policía. Ya hemos descubierto bastante. Tenías razón en que había otro juego de llaves. Es lógico pensar que tras ellas pueda esconderse un tesoro. Probablemente incluso esté en el sarcófago. Puede incluso que esté entre los restos incorruptos de la propia sor María de Jesús. Pero llegados a este punto, debemos contar lo que sabemos y dejar esto en manos de los expertos.


  —No lo creo.


  Marco comenzó a devorar su bocadillo mientras hablaba. Tenía un hambre voraz.


  —El tesoro no puede estar en el féretro de sor María por la misma regla de tres de que no está en la propia tumba de Amaro Pargo. Estaba claro que estas claves las dejó para que alguien las siguiera. Alguien a quien le quería dejar una gran fortuna, pero que por alguna razón no podía hacerlo públicamente. Puede que porque fuera una amistad poco recomendable, un amante, o incluso alguien perseguido por la ley. Puede que fuera otro pirata. Si lo hubiera dejado en el féretro de la monja, quien quiera que fuese al que iba destinado este tesoro hubiera tenido que profanar su descanso. No. Puede que en las tumbas haya pistas. Pero el lugar tiene que ser otro…


  —Pero ¿has oído lo que te acabo de decir Marco?


  —Te he oído, pero sabes que no voy a ir a la poli.


  —No tenemos por qué ir nosotros. Podemos recurrir a algún experto de la universidad y que sea él el que se encargue de avisar a quién sea necesario.


  —¿Experto de la universidad? —Marco enarcó ambas cejas a la vez sorprendido—. ¿Tú has estado en la universidad?


  —Estudié geografía e historia en el ochenta y cuatro.


  —Entonces supongo que sabrás a qué me refiero. Esos «expertos de la universidad» a los que te refieres saben menos sobre esto que tú y que yo. Tú conoces bibliografía respecto a Amaro Pargo. ¿Cuántas tesis se han presentado sobre el tema en la universidad?


  —Yo no conozco ninguna —reconoció Ana—, pero hay otros expertos. Hay periodistas y otros investigadores que han escrito libros sobre la figura del corsario.


  Marco le dio otra mordida a su bocadillo. Mientras masticaba, ambos guardaron silencio. Ana no había tocado el suyo, que permanecía sobre el plato tal y como lo había dejado la camarera.


  —Ha muerto gente —comenzó a decir Ana muy despacio—. Hay un asesino en libertad y nos estamos metiendo donde nadie nos llama. Lo que hemos descubierto es muy importante. La policía tiene que saberlo y me niego a aceptar que todo el cuerpo de policía pueda estar implicado. Podemos hacer llegar esta información de manera anónima a través de los periódicos.


  —Después de buscar la última llave. Cuando sepamos dónde están las tres llaves enviaremos toda la información a los periódicos. Y del resto se encargarán los expertos. Pero al menos encontremos las tres llaves. A partir de ahí no sabemos seguir. En el sarcófago no hay nada. Las llaves son para abrir el compartimento en el que se ocultaba el libro de cuentas. Y el libro no nos dice por dónde seguir. Al menos terminemos lo que empezamos.


  —De acuerdo, esta tarde buscaremos la última llave y mañana se lo llevaremos todo a un periódico.


  —¿A cuál?


  A Ana le cogió desprevenida la pregunta.


  —No sé, a cualquiera. ¿Acaso importa?


  —Es que hay periódicos y periódicos. Hay veces que cuando leo determinados editoriales pienso que se escribieron desde una celda del Arkham Asylum.


  —¿Cómo? ¿Qué es eso?


  —Nada, no me hagas caso. Es un manicomio.


  —Bueno, elige tú el periódico. Yo no veo la diferencia. Un periódico es un periódico.


  Ana abrió su bolso para sacar la cartera.


  —No te preocupes, invito yo. Te debo una cena. ¿Recuerdas?


  —Pero esto no es una cena —le respondió Ana con una sonrisa—. Si quieres paga los bocatas, pero me sigues debiendo una cena. Voy al servicio.


  Ana se levantó y desapareció por la puerta de los servicios que había a un lado de la barra. Marco la observó mientras se iba. Después dejó un billete de diez euros sobre la mesa y salió del bar a toda prisa. Antes de que la puerta del bar se cerrara después de salir, una mano la agarró y volvió a abrirla de nuevo. Un hombre moreno vestido completamente de blanco entró en el bar. Se sentó en una mesa junto a la ventana y le hizo una señal a la camarera para que se acercara a su mesa. A través del cristal de la ventana observó cómo Marco atravesaba la plaza corriendo y entraba de nuevo en la iglesia. Segundos después, el joven volvió a aparecer por la misma puerta. Cruzó la plaza, esta vez sin correr, y volvió de nuevo al bar. Se le notaba un tanto incómodo y no paraba de mirar en todas direcciones, como si se sintiese observado.


  El hombre sonrió desde su asiento junto a la ventana cuando Marco volvió a entrar en el bar. El joven esperó junto a la barra a que la mujer saliera del servicio y finalmente se fueron los dos juntos.


  Justo cuando la camarera se acercaba al hombre de blanco para tomarle nota del pedido, este se puso en pie y se dirigió a la salida sin prestarle la más mínima atención.
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  La ciudad de La Laguna dormía la siesta. Era una de esas pocas ciudades en las que aún los comercios conservaban los mismos horarios de antes de que se inventaran las grandes superficies comerciales, y cerraban al mediodía. Entre las dos y las cinco de la tarde, La Laguna estaba desierta. Tan solo los bares y cafeterías permanecían abiertos. Ana y Marco subían de nuevo por la calle Santo Domingo hacia la Plaza del Adelantado. A esa hora, la sombra de los árboles mecidos por el viento y el canto disperso de los pájaros dotaban al lugar de una atmósfera de tranquilidad y sosiego. Una tranquilidad solo perturbada por las colas de coches que se formaban por la calle Nava y Grimón en dirección al Cristo. La gente regresaba de sus trabajos.


  —¿Por qué salimos tan pronto del bar? Creí que íbamos a aprovechar allí para hablar —preguntó Ana extrañada.


  —Este es un lugar mejor para pensar.


  El sonido del agua de la fuente era relajante. De vez en cuando se oía algún chapoteo espontáneo. Era alguna de las palomas que se daba un chapuzón. Ana contempló con cara de asco cómo las aves retozaban en el agua salpicando a su alrededor.


  —Odio a las palomas. Son ratas con alas.


  —Vamos ¿cómo vas a odiarlas a todas? ¡Pero si son preciosas!


  —Eso te ha quedado un poco gay.


  —¿También me vas a decir que odias a los gays?


  A Marco le resultaba divertido bromear con el mal humor de Ana.


  —Las palomas viven en la basura, transmiten enfermedades, están llenas de parásitos. Son exactamente lo mismo que las ratas. Además, sus excrementos dañan los monumentos y ensucian la ciudad. No sé por qué la gente las alimenta y les parecen bonitas si son lo mismo que las ratas.


  —A mí también me gustan la ratas. Y si son así es porque las hemos obligado a vivir de esa forma. Generamos basura a mansalva, pero nos creemos civilizados por mandar esa basura fuera del lugar en donde vivimos. En realidad las palomas nos devuelven lo que nos pertenece. Si no hubiera seres humanos, ni las palomas ni las ratas vivirían en la basura, porque no habría basura.


  Ana lo pensó un momento antes de continuar. Nadie antes le había ofrecido ese punto de vista.


  —Aunque no hubiera seres humanos que generaran basura, seguirían igualmente transmitiendo enfermedades.


  —Pero si no hubiera seres humanos ¿qué importa que transmitan enfermedades? Además —continuó Marco—, si odias a una especie por transmitir enfermedades, empieza por odiar tu propia especie. No hay animal más contagioso que el hombre. Mira lo que ocurrió cuando llegaron los conquistadores a estas islas. Vinieron con sus enfermedades, con la peste y con la lepra a contaminar a un pueblo que vivía en paz.


  —Eso fue en el pasado, ahora el hombre no transmite enfermedades.


  —¿Cómo que no? ¿Y qué hay del VPH? El Virus Papiloma Humano, responsable del cáncer de útero en las mujeres, lo transmiten los hombres a través de su prepucio al mantener una relación. Además, son portadores pero no lo padecen, así que ni siquiera saben que lo tienen. Y echa un ojo a una guardería cualquiera. Las guarderías son un foco de infecciones. Las enfermedades proliferan, se transmiten y se generan en los babosos juguetes de las guarderías. Un contagio zombie comenzaría sin duda por las guarderías.


  —¿Contagio zombie? —Ana no salía de su asombro—. Pensé que estabas hablando en serio.


  —Y hablo en serio. Lo de los zombis era una solo una metáfora…


  Marco se sintió empequeñecer. No estaba acostumbrado a mantener una conversación con alguien que no fuera de su grupo de la facultad. Ana no solo pertenecía a otra generación, sino que era un tipo de persona distinta a las que él estaba acostumbrado a tratar. A primera vista la había catalogado de «pureta», con todos los atributos que aquello implicaba. Tradicional, seria, aburrida, cerrada de mente, ortodoxa y muchas otras cosas similares. Pero Ana no era así. Al menos no del todo.


  —Bueno, mejor que volvamos a lo nuestro.


  —Sí, mejor será. Antes de que me empiece a plantear seriamente cortarte el prepucio para evitar el apocalipsis —y con esto Ana dio por zanjada la discusión. Se alejaron de la fuente y caminaron hasta un banco de piedra bajo la sombra de un frondoso laurel de indias.


  —¿Sabes que los bancos de piedra eran en la antigüedad para la gente pobre? —comenzó a explicarle ella para olvidar la conversación anterior.


  —Pues creo entonces que estamos sentados en el lugar correcto, al menos por mi parte.


  —Esta misma plaza estaba dividida por zonas muy diferenciadas en el siglo XVII. El lugar por donde paseaban los señores, era una zona muy concreta dotada de bancos de madera, que eran más cómodos. El resto de la plaza, en cambio, tenía bancos del piedra. Esta plaza era un importante centro de actividad comercial en la época. Aquí se vendían frutas, verduras y carnes. ¿Ves el callejón Dean Palahí? Antes también se llamaba callejón de la caza. Por su orientación es una de las calles más frías de la ciudad. Por ella discurre una brisa fresca que hace que la temperatura sea siempre entre dos y tres grados inferior a la del resto. Por eso allí se colocaban los puestos de carne, era como una calle refrigerada.


  —Ya había notado yo que era muy fría, pero creí que eran cosas mías.


  Cuando Ana iba a continuar con la explicación, Marco la interrumpió.


  —Lo estás haciendo de nuevo.


  —¿El qué? ¿Hablo demasiado?


  —No solo eso. Sino el tono. Vuelves a emplear ese tono de «ruta guiada». Está muy bien todo eso que sabes, pero vamos a centrarnos en lo de ahora. ¿Tienes alguna idea de dónde se puede encontrar la tercera llave?


  —Bien, repasemos lo que tenemos. El cuarto verso del primer poema, «girando al cielo Guzmán», se refería a Santo Domingo de Guzmán y en la iglesia del convento de Santo Domingo encontramos una imagen del santo con otra de las llaves. La primera, a la que se hace referencia en el verso «o al trono de Catalina» suponemos que estaba en la mano de la imagen de Santa Catalina de Siena en la iglesia del convento del mismo nombre. Estas serían las llaves segunda y tercera respectivamente, ya que la del primer verso «rara ave peregrina» es la que nos falta. Tenemos que descubrir a qué se refiere, pero sin duda yo apostaría a que se encuentra oculta en una imagen de otra iglesia. Probablemente en la propia ciudad de La Laguna.


  —Pero los versos no hacen referencia a más santos. ¿Dijiste que Amaro Pargo poseía varias casas? ¿Y si la referencia en este verso es diferente porque la llave se ocultaba en una de sus casas como apuntabas antes? Me gustó la idea que se te ocurrió en la que las llaves se ocultarían en los lugares donde se guardaba el juego original. Según eso, la última llave podría estar en una de sus casas.


  —Pero en La Laguna no se conserva ninguno de los edificios del corsario. Tenía su residencia oficial en la calle San Agustín. Y también poseía casas en el solar donde ahora se levanta el casino de La Laguna, ocho más en la calle Nueva frente a Santo Domingo, la casa Miravala en Tegueste y por supuesto, la más famosa, la «casa del pirata» en Machado.


  —Busquemos en las que queden —dijo Marco con optimismo.


  —Sería como buscar una aguja en un pajar. Además, como te dije la mayoría ya no existen y el resto pertenece a otros propietarios. Deberíamos primero acercarnos un poco más y averiguar qué significa «rara ave peregrina».


  —¿Tienes Internet en el móvil?


  Ana sacó su móvil del bolso y se lo ofreció al joven. Marco buscó hábilmente en un buscador de Internet posibles significados de aquella frase.


  —¿Hay algo? —le preguntó Ana al cabo de un rato.


  —Por «rara ave peregrina» hay varios blogs, varias páginas dedicadas a sor María de Jesús, en las que se hace referencia a los versos, un libro eclesiástico antiguo que emplea también el término, pero nada que arroje luz, salvo esto.


  Marco le mostró la pequeña pantalla.


  —Es un poema de Góngora en el que se emplea la metáfora «ave peregrina» para referirse al pavo, que procede de las indias occidentales.


  —¿Un pavo? —se extrañó Ana—. Ahora sí que estoy perdida.


  Marco soltó una carcajada.


  —Perdona —se disculpó—, pero es tan surrealista que me hace gracia. ¿Se te ocurre a qué iglesia se puede referir con un pavo?


  Ambos se echaron a reír. Cuando se apagaron las carcajadas Marco volvió a retomar el hilo.


  —Seguimos sin nada. ¿Y si comenzamos a buscar por alguna de sus casas? ¿Tú sabes dónde está la casa de Machado?


  —Sí. Pero esa casa está en ruinas, no vamos a encontrar nada allí. Si la llave estuvo en algún momento, ten por seguro que ahora mismo la tendrá otra persona. De la casa únicamente quedan ruinas.


  —Aún es pronto. Vayamos mientras tengamos luz. ¿Tienes coche?


  —Es una locura Marco, no vamos a encontrar nada, pero te podré dar otra de mis charlas sobre historia en el lugar —bromeó Ana, que volvía a comportarse como cuando era universitaria.


  Se levantaron del banco del parque para dirigirse al aparcamiento de la Avenida Trinidad en donde Ana aparcaba todos los días. Marco volvió a ver al tipo vestido de blanco de antes. No le hubiera llamado la atención de no ser porque los estaba mirando fijamente. Ya era la segunda vez que veía a ese tipo mirándolos. Primero pensó que podía ser policía, pero aquel individuo de blanco con sombrero llamaba demasiado la atención como para ser un poli de la secreta. Quizá no lo miraba a él, sino a ella. Podía ser un conocido de Ana o incluso su marido. Ana había comentado algo de una hija, pero no había nombrado nunca a su marido, lo de estar casada había sido una deducción que había hecho él por su cuenta. Mientras caminaban, Marco se atrevió a preguntarle.


  —Por cierto, ¿estás casada?


  La pregunta cogió a Ana desprevenida.


  —Uf, sí. Pero es complicado de explicar —fue todo lo que acertó a decir ella.


  El marido —pensó Marco—, fijo que va a ser su marido el que nos sigue.


  —¿Conoces a aquel señor de blanco que nos sigue con la mirada? —le preguntó.


  —¿A quién? —Cuando lo buscaron, el tipo de blanco había desaparecido.


  —¿Tu marido es moreno de piel?


  —Mi marido no está ahora mismo en la isla. Además, no imagino qué iba a estar haciendo en La Laguna. Él odia esta ciudad. ¿Por qué? ¿Alguien nos estaba siguiendo? —preguntó preocupada.


  —No, olvídate. Son paranoias mías con la policía.


  Marco disimuló su nerviosismo. Aquel hombre no era un policía. Si tampoco era el marido de Ana solo podría tratarse del asesino. Aunque Marco esperaba estar equivocado y que realmente fueran alucinaciones fruto de su imaginación.
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  La tarde estaba despejada. Lucía el sol en un cielo azul profundo sin apenas nubes. Ana conducía su pequeño coche color rojo de dos puertas. Era viejo y desvencijado y tenía el interior lleno de papeles, revistas y botellas de plástico vacías. No era precisamente un ejemplo de orden y limpieza. A Marco le recordaba un poco a su propia habitación. La carretera serpenteaba por la ladera de una montaña del municipio de El Rosario. Abajo, a lo lejos, se veía el mar. Un mar inmenso y plano. Sobre su superficie gris azulada se observaba el dibujo de las corrientes. Marco pensó que debía de haber «mar de fondo», como lo llamaba la gente mayor en las islas.


  —¿Era necesario parar a comprar gominolas?


  —¿Qué pasa? —respondió Ana con una tira de regaliz de fresa en la boca—. ¿Tampoco tenemos prisa, no? La casa no se va a ir a ningún lado.


  Marco no dejaba de mirar el retrovisor de su lado. Su preocupación no era precisamente que la casa se fuera. Al ver que nadie los seguía por la carretera, se relajó un poco e intentó cambiar de tema.


  —A ver «sabelotodo», tengo una duda.


  —Eh. Tampoco te pases de confianzudo, que solo te conozco desde ayer y casi podría ser tu madre.


  Marco se quedó cortado ante la reacción de la mujer. Había entrado en confianza y la estaba tratando como a cualquier amigo. Él también tenía presente la diferencia de edad, pero no dijo nada para no ofenderla más aún. Una cosa era que ella lo dijera. Otra muy distinta que él se lo recordara.


  —¡Era broma! —dijo Ana sonriéndole al ver cómo el rostro del joven se había puesto pálido.


  Marco se sintió aliviado. Y también molesto por la broma. No terminaba de comprender su sentido del humor. A veces ella se comportaba como si fuera más joven que él, mientras que otras veces insistía en marcar la distancia existente entre ellos.


  —A ver, ¿cuál era tu duda?


  Ella continuó con la conversación sin aparentar haberse dado cuenta del enojo de Marco.


  —¿Cómo es que la casa de un famoso corsario como Amaro Pargo se cae a pedazos y no es un museo?


  —Esa misma pregunta nos hacemos muchos. Pues porque esto es España. Seguro que de ser Estados Unidos, habrían montado un parque de atracciones en el lugar. La primera excusa —continuó Ana—, es que no era seguro al cien por cien de que la casa perteneciera al corsario. Por eso, oficialmente no figura como la casa de Amaro Pargo, sino como la casa de los Mesa. Hay determinados documentos de habitantes posteriores que confirman que perteneció a los herederos del corsario. El Ayuntamiento por su parte, y las asociaciones de vecinos, siempre se han mostrado partidarias de restaurarla y ubicar en ella un centro cultural. Pero lo costoso de la restauración y su alejada ubicación no han hecho viable el proyecto. Es que no solo está derruida por abandono. Primero, socavaron los muros y los suelos. Desmontaron el tejado y abrieron boquetes en las paredes en busca del tesoro.


  —¿Eso fue verdad?


  —Vaya que si lo fue. Ahora lo verás. Pero lo peor vino después. Al no encontrar el oro y las joyas del pirata, los saqueadores repararon en que se podían llevar otro tipo de riquezas. Y entonces comenzó el verdadero expolio. Las hojas de las puertas, postigos, piedras de cantería labrada. Todo. A pesar de que el edificio ha sido declarado como Bien de Interés Cultural con categoría de Sitio Histórico, sigue desmoronándose a la intemperie sin que se haga nada al respecto. En pocos años, esas ruinas terminarán por desaparecer.


  Pasaron junto a un bar ubicado en el garaje de una casa. A esta hora, la primera hora de la tarde, estaba cerrado, pero lo que le llamó la atención a Marco fue el mural que tenía junto a la puerta. En un intento amateur de publicidad habían pintado a un pirata clásico, con un gancho en una mano, un sable en la otra, un parche en el ojo y un loro sobre el hombro. Estaba dibujado parcamente, sobre una playa en la que había un barco fondeado tras él. Como fondo de la estampa, como no, el Teide, el volcán más emblemático de Canarias, visible desde casi cualquier municipio de la isla. En letras blancas sobre el dibujo se leía «Tasca el pirata canario». Una flecha roja con una inscripción que decía «Entrada» señalaba hacia la enorme puerta de garaje como si no fuera evidente por dónde se podía acceder al local. Estaba claro que se estaban acercando a las ruinas de la casa de Amaro Pargo y que la gente del lugar lo sabía, a pesar de que no hubiese sido declarado el lugar oficialmente.


  Llegaron a un punto en el que la carretera parecía terminarse y aparcaron junto a una ermita recién pintada de blanco que estaba situada sobre una plaza que se abría a un mirador. La vista desde aquella plaza era impresionante. Las montañas colindantes se abrían de tal manera en aquel lugar que podía divisarse el noroeste de la isla de una costa a la otra. Marco pensó que la amplia visión de la isla que presentaba este lugar no sería casual. Este sitio había sido cuidadosamente elegido para otear el horizonte.


  —Allí está —dijo Ana señalando a la ladera que ascendía a sus espaldas. Marco divisó unas ruinas. Se trataba únicamente de algunos muros y montículos de piedra a unos setenta y cinco o cincuenta metros de la carretera por la que habían venido. En uno de los lados aún se distinguía parte de una techumbre de tejas rojas sobre una estructura de madera. Aquel reducto de tejado era el único motivo por lo que se podría seguir considerando una casa a aquel conjunto de piedras derruidas. La ladera estaba cubierta por una arboleda silvestre: tuneras, arbustos y algunos árboles bajos. Bajo las ruinas, se abría entre la vegetación un camino pedregoso que ascendía desde la carretera. Comenzaron a ascender pesadamente por aquel camino. Mientras subían, un coro de ladridos procedentes de una finca cercana les dio la bienvenida al lugar.


  


  El camino pasaba muy cerca de otra finca con una casa tosca de autoconstrucción, que no presentaba mejor aspecto que el de las ruinas cercanas. Dentro de lo que podría considerarse el patio principal de la casa, un perro tensaba la cadena de su collar mientras ladraba, en un intento por alcanzarlos. Ana se detuvo intimidada por el ímpetu del animal. Muchas de las piedras del camino estaban sueltas, mientras que otras faltaban y en el lugar en el que deberían haber estado solo quedaba un profundo hueco. Esto hacía el ascenso muy duro para el calzado de tacón que usaba Ana como parte de su uniforme de guía turística. Marco retrocedió y le tendió la mano. Con su ayuda recorrieron el último tramo del camino que llegaba hasta las ruinas. Marco se sorprendió de lo poco que pesaba Ana, menos de cincuenta kilos le había echado a ojo. Mientras la ayudaba a subir, un mechón de su cabello rubio le rozó la cara. Su pelo desprendía una suave fragancia a caramelo. Debía de ser el champú, pues era un aroma fresco y ligero, diferente al perfume que usaba ella. A pesar de que la consideraba muy alta, ahora a su lado se le antojaba pequeña y frágil. Como si necesitara su protección, cuando probablemente era al contrario.


  A la derecha se abría una era bajo la sombra de un sauce. Sobre las piedras redondeadas que formaban la era sería en donde desgranaban el grano para la casa. Antiguamente las casas tenían que autoabastecerse por sí mismas y para ello contaban con todo un plantel de sirvientes. Marco no pudo evitar pensar en los esclavos de Amaro Pargo. Fue una gran decepción descubrir esta faceta del histórico personaje. Empezaba a admirar su figura antes de conocer que era un esclavista.


  A la izquierda de la era se encontraba la parte más entera de las ruinas. Una gran habitación de piedra que aún conservaba la estructura de vigas de madera del tejado. Las tejas, en su mayoría destrozadas y disgregadas por el suelo colindante, se alternaban entre las vigas como las escamas de un pez enfermo. Tan solo el último extremo conservaba un conjunto suficientemente numeroso de ellas para ser considerado un tejado propiamente dicho. La puerta principal, o el sitio donde debería haber estado, se abría a un patio interior en el que desembocaban todas las habitaciones. De la parte alta no quedaba nada. Una pared posterior, más alta que el resto, mostraba orgullosa una cicatriz quebrada que indicaba que en algún momento había contenido una escalera hacia una planta superior, ahora inexistente. El interior del patio, cubierto de escombros y vegetación, poco se diferenciaba del terreno de alrededor de la casa. Al lado derecho de la puerta principal, había otra más pequeña. Quizá una cocina o una puerta de servicio que se alzaba sobre un escalón de lo que en un principio Marco pensó que era de ladrillos de piedra. Pero Ana tenía razón con respecto al expolio. En aquellas ruinas no quedaba ni una sola piedra de cantería. Un análisis más cuidadoso revelaba que el escalón era de argamasa. Las divisiones de lo que Marco había juzgado a primera vista como ladrillos, no eran otra cosa sino la impresión de una cuerda dejada sobre la argamasa cuando aún estaba fresca. Losetas simuladas, sin duda para decorar una entrada secundaria de servicio.


  Marco atravesó con dificultad el patio lleno de escombros. Ana lo observaba desde fuera. Estuvo entrando y saliendo por las diferentes estancias derruidas. Descubría, de vez en cuando, indicios sobre el posible uso de cada una de las estancias. Un abrevadero por una parte, un horno ennegrecido y estupendamente bien conservado por la otra y los restos de dos escaleras al fondo del patio, daban una idea de la distribución original de la hacienda.


  Durante todo el tiempo que duró la inspección de las ruinas, ambos guardaron silencio. Aquella desolación los hacía enmudecer. Uno, amante de la tierra en la que nació, estaba desolado por aquel saqueo y abandono. La otra, enamorada de la Historia y el patrimonio, sentía una profunda tristeza de cómo se dejaban morir hasta el olvido a los únicos testigos arquitectónicos de lo que allí había acontecido.


  Continuaron subiendo por el camino que ascendía bordeando la parte trasera de la casa. Al otro lado del sendero, frente a la fachada trasera, había una pequeña edificación. Parecía un aljibe al que se accedía mediante tres pequeños escalones de piedra. En su parte superior se abría un agujero circular en el suelo, como la boca de un pozo. El interior estaba oscuro y alguien había cubierto la parte superior con un palé de madera para evitar el peligro que suponía un agujero abierto en el suelo.


  Marco sacó su cámara digital de la mochila y la introdujo en la boca del pozo a través de los huecos del palé. Sacó una foto del interior a ciegas con el flash conectado. Cuando la observó en la pequeña pantalla posterior de la cámara, descubrió lo que había en el fondo del pozo. Iluminadas por la luz blanquecina del flash aparecían montañas de viejas botellas de plástico deslucidas y latas abolladas entre escombros y girones de bolsas decoloradas al sol. Basura de todo tipo. Era sorprendente la cantidad de botellas de plástico que había no solo en el interior del aljibe, sino también tiradas por los alrededores de la casa. Parecía que las ruinas eran un lugar muy popular para hacer picnics y botellones. Sobre todo entre los más guarros, a juzgar por el estado del solar. También habían cajetillas de tabaco arrugadas y blanqueadas repartidas por doquier. Las típicas colillas de cigarro formaban un manto discontinuo por todo el suelo.


  —El brocal del pozo de ese aljibe aún se conserva —dijo finalmente Ana para romper el largo silencio en el que se habían sumido mientras exploraban las ruinas—. Está en el Museo de Historia de Tenerife de la Casa Lercaro, en La Laguna. Es de lo poco que se ha podido salvar. ¿Sabes lo que es el brocal, no?


  —Me imagino que será la parte de fuera del pozo. Pero gracias por la aclaración. Quizá debamos bajar.


  —¿Para qué? Ahí abajo no hay nada. Y si lo hubo ya lo han saqueado. En esta casa no han dejado piedra sobre piedra.


  Marco se descolgó la mochila del hombro y la dejó en el suelo. Sacó el móvil del bolsillo y lo abrió. Era uno de esos viejos móviles de dos tapas, sin Internet ni cámara. Un vestigio primitivo de la época en la que los móviles era pequeños. Rodó el palé con el pie y se sentó en el borde del pozo mientras iluminaba con el resplandor del móvil el interior.


  —Ten cuidado —fue lo único que le dijo Ana, ya que no veía forma de disuadirlo de que se metiera ahí dentro.


  Marco se impulsó hacia delante con los brazos y se dejó caer por la abertura. El pozo tenía poca profundidad, pero el suelo irregular, cubierto de escombros y basura, estuvieron a punto de hacerlo trastabillar. Cuando recobró el equilibrio, iluminó las paredes con la pantalla del móvil, toqueteando las piedras que parecían más sueltas. Después se puso a remover los escombros del suelo.


  Mientras tanto, Ana observaba al joven desde arriba. Una polvareda de tierra ascendía por la boca del pozo mientras Marco trasteaba entre los escombros. A veces Ana lo perdía de vista, cuando iba de un lado para otro en el oscuro interior del aljibe. Finalmente, se incorporó y su cabeza quedó a la altura de la boca del pozo. Le había entrado tierra en un ojo y se lo estaba restregando con el dorso de la mano.


  —¿Encontraste algo?


  El joven alzó una mano sucia con algo pequeño sujeto entre el índice y el pulgar.


  —Solo esto.


  —¿Qué es? —Ana se acercó para observar lo que Marco sujetaba en la mano. Era una llave de plástico rosa. De esas que forman parte de los sonajeros de los bebés. Estaba llena de arañazos, sucia y cubierta de tierra.


  —No deja de ser curioso —comentó Marco—, buscábamos una llave ¿no? ¡A saber cómo habrá llegado esta hasta aquí!


  —Sí —respondió Ana con una sonrisa—, no me imagino a un bebé gateando por ahí dentro.


  Marco se puso serio.


  —¡Calla, calla! Deja de decir esas cosas que me dan mal rollo y ayúdame a salir.


  —¿Te dan miedo los bebés?


  —Los bebés normales no. Pero como me encuentre con uno gateando dentro de este pozo, ya te digo…


  A Ana le pareció muy divertida la inesperada reacción del joven. Hasta ahora creía que Marco no le tenía miedo a nada. Le tendió la mano y él la agarró con fuerza para apoyar después un pie en el borde del pozo y poder trepar. La tarde estaba cayendo y los vespertinos rayos de sol realzaban la belleza del lugar, confiriéndole una atmósfera irreal. Marco sonrió cuando hubo llegado arriba. Una luz anaranjada bordeaba la magnífica cabellera rubia de Ana como si de un halo dorado se tratase. Ella le devolvió la sonrisa y durante un segundo ambos disfrutaron del momento. La excitación de la aventura, el morbo de la búsqueda y la magia de aquel lugar.
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  Descendían de nuevo por el camino que conducía a la carretera general de El Rosario, sin dejar de observar la amplia panorámica del atardecer sobre el mar que les brindaba aquel lugar. Ana apoyaba su mano sobre el hombro de Marco. Sus zapatos negros de tacón con punta redonda eran muy bonitos, pero poco prácticos para este tipo de pedregales. En varias ocasiones estuvo a punto de caer rodando al doblársele el tobillo.


  De repente, Marco se detuvo. Desde el abrupto sendero en el que se hallaban se divisaba la plaza de la ermita de El Rosario en donde Ana había dejado aparcado su coche. Otro coche, un pequeño utilitario blanco de alquiler, había aparcado junto a él. Deducía que era de alquiler por la típica pegatina del Loro Parque en su parabrisas posterior. El Loro Parque era una especie de zoológico y la atracción turística más famosa de la isla. Había en él todo tipo de animales deprimidos exhibidos en cada uno de sus hábitats simulados. Pero a los niños les encantaba ver a los animales. Cuando un vehículo de visitantes estacionaba en sus instalaciones, automáticamente le colocaban una de aquellas pegatinas promocionales. Todos los vehículos de alquiler de la isla tenían una. La mayoría de los visitantes locales la acababan retirando, por lo que si un vehículo lucía una de aquellas pegatinas, era muy probable que fuera de alquiler.


  Al otro lado, la ermita estaba cerrada y la zona por los alrededores desierta. La carretera era poco transitada, por eso la aparición de otro coche en el mismo lugar le llamó la atención. El interior del coche de alquiler parecía vacío. Marco oteó por los alrededores en busca del conductor. Fue en aquel mismo instante cuando oyó que alguien estaba subiendo por el camino. Desde donde se encontraban no divisaba la primera parte del sendero, que quedaba oculta por la ladera cubierta de vegetación. Ana, al ver lo tenso que se había puesto, le iba a preguntar qué ocurría, pero antes de que abriera la boca Marco la detuvo con un ademán.


  —¡Vamos! —le susurró sin darle ninguna explicación. Ana le obedeció sin comprender lo que ocurría. Volvieron a subir a trompicones por el pedregoso camino. Marco se detuvo en uno de los recodos del sendero para mirar atrás. Solo atisbó algo blanco tras la vegetación. Antes de que la persona que estaba subiendo apareciera por el recodo, Marco abandonó aquel lugar para no ser visto. Subieron a toda prisa agarrados de la mano. Ana estaba nerviosa y aún no se atrevía a preguntar, simplemente avanzaba todo lo rápido que su calzado le permitía. Llegaron de nuevo a las ruinas de la casa. Marco miró desesperadamente a su alrededor buscando un sitio en donde ocultarse. Ante sus ojos apareció el pozo del aljibe. Subió los escalones de piedra de una sola zancada y apartó el palé de madera. El interior del pozo le devolvió la mirada desde la oscuridad. Ana no había dicho nada aún, pero Marco vio en su cara desconcertada que necesitaba una explicación de lo que ocurría.


  —Está subiendo —le dijo en un tono bajo y jadeante por el esfuerzo—, el mismo hombre que nos estaba observando hoy en la iglesia.


  —¿Quién? —susurró Ana imitando el tono confidencial del joven.


  —Creo que el asesino —resumió Marco para dar por zanjada la conversación. Con un gesto de cabeza le indicó que se metiera en el pozo. En otras circunstancias habría mostrado alguna objeción. Pero lo apresurado de la situación la hizo reaccionar sin pensárselo dos veces. Se sentó en el borde del pozo, con los pies colgando hacia el interior y apoyando las palmas de las manos en el suelo, se lanzó dentro. Cayó sobre el terreno irregular que formaban los escombros en el interior. Uno de sus zapatos resbaló y su tobillo de repente se dobló con brusquedad, cayó y se quedó sentada en el suelo. El móvil que llevaba en el bolsillo trasero amortiguó parte del golpe en la nalga, pero un dolor intenso restalló en la articulación de su tobillo haciéndola ver destellos de colores. Cogió aire para contener un grito en su garganta. Apenas le dio tiempo de apartarse cuando Marco cayó a su lado. Se estiró y con las puntas de los dedos alcanzó el palé y lo rodó hasta cubrir de nuevo la boca del aljibe. La madera del palé produjo un ruidoso crujido al deslizarse. Rezó porque aquel hombre no lo hubiera oído. Ana se deslizó hasta una de las paredes interiores para ocultarse entre las sombras. Tuvo cuidado de no apoyar el pie lesionado en el suelo. Marco agarró una piedra. Si los descubrían allí dentro tendría que defenderse. Durante unos segundos que les parecieron eternos no escucharon nada salvo sus respiraciones agitadas en la oscuridad. La única fuente de luz que había se colaba entre los listones desvencijados del palé que cubría la abertura. De repente, oyeron un ruido. Pisadas. Unos pasos, que pretendían ser silenciosos, se revelaban sobre el camino de picón. Sus miradas se cruzaron en la penumbra. En aquel momento de terror se arrepentían de todo lo que habían hecho. Una angustia oprimía el pecho de Marco, hasta casi no dejarlo respirar. Se juró a sí mismo que iba a dejar las cosas como estaban si salía de esta con vida. Ana, por su parte, estaba incluso rezando en voz baja. Ya ni se acordaba del Padrenuestro completo que había aprendido de niña. Ni siquiera creía en Dios. Salvo en momentos desesperados como este. Los pasos se alejaron y por un momento se dejaron de oír. Después, regresaron de nuevo. Cada vez se escuchaban más y más cerca. Oyeron cómo alguien estaba subiendo los peldaños del aljibe. ¡Lo tenían justo encima!


  Instintivamente se arrimaron a las paredes, evitando como vampiros que los rayos de luz que se colaban en el interior les tocaran y pudieran delatarlos. Una sombra eclipsó la luz desde el exterior. Una silueta, oscura a contraluz, estaba mirando hacia el interior del pozo. Marco contuvo la respiración, porque sumidos en aquel silencio, sentía como si sus fosas nasales produjeran el sonido más estridente del mundo. En la penumbra, podía vislumbrar a Ana también jadeando en silencio. Al cabo de un rato la sombra que les eclipsaba la luz desapareció. Oyeron unos pasos suaves alejarse. A pesar de que la amenaza inmediata había desaparecido, ambos permanecieron inmóviles y en silencio durante al menos media hora más. Al cabo de ese tiempo, comenzaron a recuperarse del susto.


  —Se ha ido —murmuró Ana, aún con una mueca de dolor en la cara.


  —Deberíamos quedarnos un poco más, por si acaso. Debe saber que aún estamos por aquí. Nuestro coche está ahí fuera.


  —¿Y si llamamos a la policía?


  —No te voy a decir que no, ese tipo no tenía pinta de poli. Eso descarta mi paranoia de la conspiración policial.


  Marco reconoció que su aversión a la policía no era del todo objetiva. Ana sacó su móvil del bolsillo trasero. La pantalla parecía una tela de araña. Tenía el cristal destrozado por la caída.


  —¡Qué putada! —susurró Marco.


  —¿Y tu móvil? —preguntó Ana más preocupada por llamar a la policía que por su teléfono roto.


  —No tengo saldo.


  —¿Cómo? —Ana se enfureció por un momento—. ¿Me quieres decir para qué sirve un móvil sin saldo?


  —Lo siento, pero vivo con lo justo y no uso demasiado el móvil teniendo Internet en casa.


  —De todas formas —añadió Marco antes de darle la oportunidad de replicarle—, lo mejor que podemos hacer ahora mismo es permanecer por un tiempo aquí ocultos y hacer el menor ruido posible.


  Ana no parecía muy convencida, pero le hizo caso. Los dos se deslizaron hasta el suelo con la espalda apoyada en la pared e intentaron encontrar una postura cómoda para pasar allí un buen rato. Al recolocarse, Ana emitió un quejido de dolor cuando apoyó el pie derecho en el suelo.


  —¿Te encuentras bien?


  —Es el tobillo, creo que me lo torcí al saltar.


  Marco se acercó en cuclillas hasta donde ella estaba.


  —Déjame ver.


  Ana lo miró desconfiada, pero finalmente estiró la pierna hacia él. Marco agarró su pie con delicadeza y se lo colocó sobre el regazo.


  —Desde luego no es el calzado ideal para ir de excursión —bromeó.


  —No pensaba meterme dentro de un pozo, si no hubiera traído equipo de escalada.


  Marco le quitó el zapato con delicadeza para no hacerle daño. Cogió el pie con la palma de la mano y comenzó a girar el tobillo en círculos con suavidad. Ana hizo una mueca de dolor al principio, pero a medida que Marco le estiraba la articulación se iba sintiendo mejor.


  El joven miraba el pie de Ana directamente mientras lo masajeaba. Tenía las uñas pintadas de rojo bermellón. Cuando relajó lo suficiente la articulación del tobillo continuó el masaje por el resto del pie. Su pie era suave y tenía la piel hidratada por algún tipo de cosmético que le había dejado una ligera fragancia a caramelo. Llegó un momento en el comenzó a sentirse excitado por la situación y se ruborizó. Aquella era una situación incómoda. Hasta ahora, había tratado a Ana como trataría a cualquier amiga de su madre. No la había contemplado como lo que era: una mujer. Notaba cómo ella lo miraba fijamente en la penumbra, sin mediar palabra. A pesar de que ambos estaban disfrutando con el masaje, Marco decidió ponerle fin a aquella situación tan embarazosa. Sin embargo, el masaje les había hecho olvidar por un momento el aprieto en el que se encontraban.


  —¡Bueno, ya está! —dijo Marco cortante, intentado disimular su nerviosismo—. No está torcido, simplemente se te recalcó por el geito.


  —¿Geito? —se extrañó Ana.


  —Sí, ¿nunca lo habías oído? Un movimiento brusco es un geito. Es un «canarismo».


  —Perdona, pero eso será un «palabro» de tu invención, en el diccionario de la RAE no existe.


  —En el de los «godos» puede que no, pero aquí sí se usa mucho.


  —Tomaré nota. A veces pienso que no hablamos el mismo idioma…


  Ana sonreía. Le hacía gracia la expresión y la broma ayudó a distender la tensión que se había creado en el ambiente. Retiró el pie del regazo de Marco y se colocó el zapato de nuevo.


  —Gracias. Me has aliviado muchísimo el dolor.


  Esta vez el tono de Ana era distinto. Era apenas un susurro. Templado y sincero. Marco respondió al cumplido únicamente con la mirada.


  Estaba claro que si iban a permanecer allí ocultos un buen rato, tendrían que mantener la mente ocupada en algo o acabarían desesperándose. Marco rebuscó en su mochila y sacó el libro forrado de pergamino que había encontrado en el sarcófago. Se estiró hacia el centro del aljibe, por donde aún penetraba un poco de luz del exterior y comenzó a hojearlo. El nivel de luminosidad afuera había descendido considerablemente. Comenzaba a atardecer. Marco, por más que leía y releía el listado del tesoro no encontraba la importancia de aquel texto en el misterio. Se suponía que en este tipo de acertijos «post mortem» una pista conducía a la otra y así sucesivamente hasta encontrar el tesoro. Pero ellos lo habían hecho todo al revés. Con una sola de las tres llaves habían obtenido la cuarta pista y desde ahí no sabían por dónde continuar. Buscó una clave oculta entre las letras del listado, pero no encontró nada. Probó a formar frases con las iniciales de cada palabra, pero el texto resultante era totalmente incoherente. Lo intentó después con la primera palabra de cada página pero esto igualmente lo llevó a un callejón sin salida. Ana observaba en silencio como Marco pasaba las páginas frenéticamente adelante y hacia atrás en el libro.


  —¿Qué buscas?


  —La pista por donde continuar.


  —¿No te has planteado que a lo mejor eso es todo? Quizá lo que se oculta detrás de todo es solo ese libro.


  —Pero ¿por qué? Si lo ocultaba sería por algo. Este libro tiene que ser más importante de lo que parece. Además ¿no te parece extraño que haya dejado tantas páginas en blanco? Quizá haya algo en ellas…


  Marco observó con detenimiento cada una de las páginas en blanco buscando algún pequeño símbolo, o una marca que pudiera ser una clave. La oscuridad era cada vez mayor y apenas veía nada con esa luz. Sacó el móvil y lo sujetó con la boca mientras seguía hojeando el libro.


  —Al menos ya sé para qué usas realmente el móvil —dijo Ana con tono irónico. El joven ignoró el comentario y continuó con lo que estaba haciendo. Al poco rato comenzó a sonar un pitido de su móvil. Se estaba agotando la batería. Ana soltó una risotada cuando el móvil de Marco se apagó. Se ahorró el comentario irónico sobre la utilidad de aquel teléfono y rebuscó en su bolso en busca del mechero para ofrecérselo después.


  —Toma. Con esto no puedes recibir llamadas, pero al menos le dura más la batería.


  Marco la miró con gesto adusto en respuesta por el sarcasmo y cogió el mechero. La luz del encendedor le deslumbraba más de lo que iluminaba y tuvo que acercarlo bastante al libro para poder continuar leyendo. Ana creyó por un momento que el papel iba a arder de lo cerca que estaba la llama del mechero. De súbito, el rostro de Marco cambió de expresión. Ana creyó que el joven había oído algo fuera y miró hacia la boca del pozo. No había nada. La oscuridad había crecido y ya era de noche. Pero lo que había sorprendido a Marco no procedía de fuera, sino del libro. Ana se acercó a él lentamente, con cuidado de no apoyar su pie resentido. Marco agitaba frenéticamente la llama del mechero sobre las páginas del libro, como si pretendiera calentarlo.


  —¡Claro! —exclamó exultante—. ¡Jugo de limón!


  —¿Cómo?


  Ana ya había aceptado que su nuevo amigo hablaba su propio idioma particular, y muchas veces le costaba entender lo que quería decir. Marco, al ver su cara de desconcierto, le mostró lo que acababa de descubrir.


  —Mira.


  Al acercar la llama del mechero sobre las páginas en blanco, nuevas palabras se hacían visibles ante el calor. Había un texto oculto escrito en las páginas en blanco que a la luz de la llama iba apareciendo como por arte de magia. Ana no salía de su asombro. Todo lo que estaba descubriendo sobre la historia oculta de Amaro Pargo podría convertirse en una magnífica tesis por escribir. Ella había dejado la suya olvidada y a medio hacer cuando había comenzado a trabajar.


  —¿Cómo lo sabías? ¿Cómo sabes que es zumo?


  —No lo sabía, pero al acercar el mechero noté que se oscurecían algunos trazos en el pergamino y me acordé de la tinta invisible que se hace con jugo de limón. Es un experimento de clase. Escribes en un papel utilizando limón en lugar de tinta. Cuando se seca, no ves absolutamente nada, pero el jugo de limón es un ácido débil que debilita la celulosa del papel al tocarlo. Al acercarlo a una fuente de calor, las partes debilitadas se queman antes y lo que has escrito se vuelve visible.


  —Eres increíble —Ana estaba alucinando con aquel chico—, y también un pésimo restaurador. Porque antes de saber nada de que había un mensaje oculto, ya estabas dañando con el calor de la llama un ejemplar que tiene más de doscientos años.


  —Pero ahora el libro tiene aún más valor.


  —¿Y qué es lo que pone?


  —Es difícil de decir —Marco entornó los ojos—, la escritura de la época era muy enrevesada. Y si a eso le sumamos que está escrito a ciegas con tinta invisible…


  —Parece un listado —concluyó Ana mientras miraba las palabras aparecidas.


  Marco continuaba pasando la llama por encima página tras página. Más y más renglones ocultos iban apareciendo.


  —Aquí hay un dibujo.


  Unas líneas esbeltas comenzaron a trazarse bajo el calor del mechero como si una pluma invisible las estuviese dibujando en aquel mismo instante.


  —¿Es un mapa? —se adelantó Ana influenciada por el arquetipo clásico de los piratas.


  —No. Parece más bien un esquema.


  Tres círculos segmentados como las esferas de un reloj aparecieron ante sus ojos. Estaban enmarcados en un óvalo decorado y rematado por los lados en tres puntas redondeadas, como una flor de lis. Los dos primeros estaban divididos en trescientas sesenta unidades. El último tan solo en doce. Bajo las esferas aparecieron unas palabras: «Longitudo», «Latitudo» y «Profunditas».


  —¡Claro! —exclamó Marco—. La primera llave que encontré tenía una inscripción que decía «Profunditas». Como no entendí el por qué de aquella palabra, no le presté la suficiente atención.


  —Tenemos que volver a la iglesia de Santo Domingo y comprobar si la llave de allí tiene otra inscripción.


  —En realidad —dijo Marco tímidamente—, no es necesario que volvamos para comprobarlo.


  Metió la mano en el bolsillo de su pantalón y sacó la llave de metal oscuro. Ana tardó unos segundos en atar cabos.


  —No me puedo creer que… —comenzó a decir, pero Marco la interrumpió colocándole el dedo índice sobre los labios para que escuchara.


  —¡Shhhhhh!… Vale. Sé que ha estado mal, pero ya estamos metidos en esto hasta el cuello. Además ya te prometí que desde que salgamos de aquí iremos a la policía y se lo contaremos todo.


  —Y no solo eso —añadió Ana—, sino que devolverás todo el patrimonio que has ido robando. Tendremos suerte si no nos meten en la cárcel con lo que hemos hecho ya.


  Marco aguantó estoicamente el rapapolvo. Ya sabía lo que iba a pasar cuando sacara aquella llave, pero llegados a este punto no podía tener secretos para ella.


  —¿Cuándo la cogiste, si no me he separado de ti desde que…? —Ana fue ordenando sus recuerdos mientras hablaba.


  —Cuando fuiste al baño.


  —¡Caray! Si apenas tardé dos minutos.


  —En realidad fueron unos cuantos más.


  Marco examinó la llave oculta en Santo Domingo a la luz del mechero. Hasta ahora no había tenido la oportunidad y la había llevado oculta todo el tiempo en el bolsillo. La llave estaba cubierta de mugre. El espacio interior del anillo también tenía una especie de rebaba sin retirar, esta vez formaba una especie de triángulo que hacía muy incómodo introducir el dedo por el aro. Observó el lateral con detenimiento, buscando por la misma zona en la que la otra llave mostraba el grabado. Al tacto notó por esa zona unos suaves relieves. Había algo grabado en el lateral del cuerpo principal. A la vista, los relieves pasaban desapercibidos debido a la mugre que cubría el metal, pero sabiendo lo que se buscaba era fácil encontrar una palabra grabada:


  Latitudo


  Cada una de las llaves tenía inscrita una de aquellas palabras que se correspondían con el esquema aparecido en las páginas del libro escritas con tinta invisible. A Marco comenzaban a encajarle todas las piezas del puzle. Pero justo cuando había abierto la boca para compartirlo con su compañera, oyó el lejano carraspeo de un coche al encender el motor.
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  El suave eco del ronroneo del motor de un coche se propagó por la ladera, dispersándose en la oscuridad de la noche. El sonido se alejaba de ellos. Instintivamente, Marco hizo ademán de levantarse para echar un vistazo fuera del aljibe, pero Ana se lo impidió. Ambos se quedaron inmóviles durante un instante, como si fuesen dos conejos agazapados en su madriguera. Al cabo de unos segundos en silencio, Ana se aproximó hacia Marco y le susurró al oído.


  —¿Crees que habrá sido él? ¿Se habrá marchado ya?


  Marco notaba su cálido aliento en la oreja a cada palabra que pronunciaba y aquella sensación hizo que se le erizara el vello de la nuca. El joven asintió, pero no dijo nada. Pasaron otro buen rato a oscuras y en silencio pero no volvieron a oír nada más.


  —Parece que se alejó por la carretera —dijo Marco concentrándose al máximo en su sentido auditivo—; ¿lo oyes?


  Ana tan solo escuchaba los latidos de su propio corazón. Ese incesante y pulsátil sonido abarcaba todo su campo auditivo en aquellos momentos.


  —Creo que se ha ido —concluyó el joven.


  —Deberíamos quedarnos aquí un rato más. Podría tratarse de una trampa para que saliéramos. Antes estuvo husmeando por aquí un buen rato.


  —Puede que no nos buscara a nosotros. Quizá nos hemos emparanoiado un poco.


  —Marco, tú no te viste la cara. Te pusiste blanco cuando le viste.


  —Me recordó al tipo que vi varias veces esta mañana en La Laguna. Creí que nos estaba siguiendo. Al principio pensé que quizá era la poli que me había puesto vigilancia, pero la verdad es que no tenía pinta de policía. Además, ¿ellos no van por parejas o eso es solo la Guardia Civil?


  —No tengo ni idea si la secreta también va en parejas —confesó Ana—. En cualquier caso yo optaría por quedarnos aquí más tiempo. Por seguridad.


  —¿Más tiempo, hasta cuándo?


  —Quizá hasta que se haga de día…


  —No podemos pasar la noche aquí, metidos en este aljibe. Voy a echar un vistazo.


  Marco se puso de puntillas y rodó con la mano el palé de madera para despejar la boca del pozo.


  —Ten cuidado —le dijo Ana temerosa.


  Trepó por la abertura apoyando las manos primero y después los codos. Gimió por el esfuerzo cuando alzó todo su cuerpo apoyándose únicamente en los brazos. Nada más salir al exterior oteó los alrededores con nerviosismo. El fresco aire de la noche acarició su piel, reconfortándolo. El ambiente en el interior del aljibe se había caldeado tras las horas que habían pasado allí encerrados. Las perlas de sudor que cubrían la frente de Marco por el esfuerzo no tardaron en secarse con aquella brisa nocturna. Bajó los peldaños de piedra del aljibe para echar un vistazo. Ana, inquieta, lo esperaba dentro del pozo mirando hacia la abertura que ahora mostraba un cielo estrellado. Un instante después, vio cómo la silueta del joven se recortaba nuevamente contra ese cielo estrellado.


  —No hay nadie —murmuró—. Debe haberse ido.


  Marco le tendió la mano y ella la agarró con firmeza. Tuvo cuidado de no apoyarse en el tobillo resentido para impulsarse. El joven tiró por su brazo mientras ella apoyaba el otro en la boca del pozo. Se hizo algunos rasguños contra la piedra en codos y rodillas, pero finalmente salió del aljibe. Aún temblorosa por el esfuerzo, se sentó en el suelo de piedra para recuperar el aliento. Marco ya se había puesto en marcha y desaparecía entre las sombras de la noche por el camino que descendía hacia la carretera.


  —¡Espera! —Ana no quería quedarse atrás y a pesar del agotamiento, se puso en pie y lo siguió. Caminaba con una pequeña cojera.


  —Necesito ayuda —dijo.


  Marco retrocedió para que ella se apoyara sobre su hombro y continuaron descendiendo en silencio por el sendero. Él entornaba los ojos en cada recodo del camino, esperando ver aparecer la silueta blanca de aquel hombre en cualquier momento. En poco tiempo llegaron sin percances a la carretera general. A lo lejos, un grupo de farolas solitarias alumbraban la plaza de la ermita de El Rosario. El coche de Ana seguía aparcado en donde lo habían dejado. La carretera estaba únicamente iluminada por farolas anaranjadas cada cuarenta metros. A lo lejos se veían grupos de luces de los núcleos urbanos del municipio. Eran como cálidas luciérnagas sobre el negro manto de la noche. Una vez en la calzada, Ana avanzó mucho más rápido.


  —¿Puedes conducir?


  —Marco, no pienso dejar que conduzcas mi coche —le respondió Ana cortante.


  En cuanto Ana abrió el cierre centralizado, ambos entraron y cerraron la puertas del vehículo al unísono. Estar en el interior del coche les confirió una falsa sensación de seguridad y comenzaron a relajarse.


  —¿Crees que era el asesino?


  —No lo sé —respondió Marco—; pero ¿y si hubiera sido solo un turista que venía a ver la famosa casa del pirata? ¿Y si hemos estado todas estas horas escondidos en el aljibe como «guanajos»?


  Ana se rio, tanto de la expresión del joven como de la hipotética situación. Ahora que estaban más relajados, contemplaban los acontecimientos desde otro punto de vista. Lo que había pasado comenzaba a tomar un cariz cómico, casi ridículo.


  —Es que realmente yo ni lo vi —señaló Ana sonriendo.


  —Imagínate que a aquel turista le hubiera dado por mirar dentro del pozo ¡Se hubiera llevado el susto de su vida!


  Ambos rieron distendidamente elucubrando hipótesis de lo más disparatadas. Cada vez estaban más convencidos de que habían hecho el ridículo al esconderse de aquella forma.


  —¡Y yo por poco me parto una pierna! —añadió Ana entre carcajadas.


  —En realidad es un truco que tengo para llevarme chicas al pozo —bromeó el joven.


  —Bueno, yo lo de chica lo dejé atrás hace años. Ya soy toda una «mujerona».


  —El truco también me sirve con «mujeronas».


  —Con «mujeronas» no hacen falta trucos, chaval. Solo tienes que decirlo. ¿Tú te crees que con estas patas de gallo estoy yo como para andarme con rodeos? —Ana demostró tener un gran sentido del humor.


  Metió la llave en el contacto y el motor arrancó con un leve ronroneo mientras ambos continuaban riendo cada vez con menos intensidad. Marco se enjugaba las lágrimas de los ojos mientras reparó en la ermita junto a la que habían aparcado.


  —¿Y esta ermita? ¿No tiene nada que ver con el corsario?


  —Bueno —respondió Ana intentando cambiar a un registro más serio—, Amaro fue un gran benefactor de ella. De hecho, hay un retrato suyo ahí dentro. En el Cristo de la Humildad y la Paciencia están retratados él, sor María de Jesús y Fray Juan de Jesús. Y se encuentra en un penoso estado de conservación, por cierto.


  —¿Y no hay nada que pueda tener que ver con ninguna «rara ave peregrina»?


  —No se me ocurre nada… —Ana repasó mentalmente lo que conocía de la ermita de El Rosario—. Dentro tienen una imagen de Nuestra Señora del Rosario, un niño Jesús de Praga, un San Amaro… La ermita era el lugar en donde «dormía» la Virgen de Candelaria cuando subía de peregrinación hacia La Laguna.


  —Deberíamos echarle un vistazo.


  —Podemos volver mañana. A no ser que quieras forzar la puerta y entrar esta misma noche. Total, ya puestos.


  Marco la miró con el rostro muy serio.


  —Estaba bromeando —se apresuró a decir Ana antes de que pudiera arrepentirse—. Ni se te ocurra. Bastante daño has hecho ya al patrimonio de esta isla. Vendremos mañana otra vez, si quieres.


  Ana dio marcha atrás con el coche y se encaró hacia la carretera oscura. Dejaron atrás aquel lugar mientras avanzaban serpenteando por la oscuridad. Marco echó un vistazo por el retrovisor de su lado, esperando quizá divisar los faros de algún coche siguiéndolos, pero no consiguió ver nada. Cada vez se convencía más de que lo ocurrido en la casa había sido producto de su imaginación. El balanceo de las luces anaranjadas cuando pasaban junto a las farolas, los mecía y creaba un efecto somnífero después de toda la tensión que habían vivido en las últimas horas. Marco no tardó en quedarse dormido con la cabeza apoyada en su ventanilla. Ana lo contemplaba de vez en cuando con ternura.


  * * *


  Los faros de un coche cruzaron repentinamente por la solitaria carretera. Amparado en la oscuridad de la noche, desde el interior de otro coche aparcado en un terraplén, una figura observó como pasaba el vehículo a toda velocidad. Acto seguido, arrancó el motor y comenzó a seguirlo sin encender los faros. No debía llamar la atención. Antes había cometido el error de acercarse demasiado y los había asustado. No sabía a ciencia cierta si lo habían descubierto, o simplemente se escondieron cuando lo oyeron acercarse. Habían pasado más de tres horas escondidos en aquellas ruinas. Tuvo que fingir que se marchaba para que se animaran a salir. Pero tenía un buen motivo para haberse acercado. No sabía qué demonios estaban haciendo allí arriba. ¿Y si encontraban algo sin que él lo supiera? Estaban muy cerca de llegar al final. Tenía que mantenerlos más vigilados que nunca.


  Continuó siguiéndolos hasta una carretera principal en la que encontró más tráfico y tuvo que encender los faros para no llamar la atención. En una vía transitada le era más fácil seguirlos entre el tráfico sin ser visto.


  El pequeño turismo rojo al que seguía se dirigió hacia La Cuesta y se detuvo junto a un bloque de apartamentos de nueva construcción. Aquella zona había cambiado mucho desde la última vez que estuvo en la isla. Aparcó a cierta distancia y se dedicó a observar lo que hacían.
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  —¡Voilá! Aquí es donde vivo —dijo Marco señalando el portal con la mano abierta a modo de presentación.


  —Tiene buena pinta. Cuando yo estudiaba, mis padres me metieron en una residencia de monjas en La Laguna.


  Marco torció el gesto en una mueca de desagrado.


  —No creas, no estuvo del todo mal —a pesar de las monjas, Ana recordaba aquella época como la mejor de su vida.


  —La comida era buena —añadió—, y el muro del patio lo suficientemente bajo.


  —No te imagino saltando el muro de un colegio de monjas para salir de marcha.


  —¿Y saltando dentro de un pozo sí?


  Ambos parecían estar retardando el momento de la despedida mientras mantenían una conversación trivial.


  —Arriba tengo Internet —dijo Marco cambiando de tema—. Aún no es muy tarde, no sé si trabajas mañana, pero si quieres subir podemos poner en claro lo que tenemos hasta ahora y analizar detenidamente lo que encontramos oculto en el libro…


  Ana lo meditó durante unos instantes. No veía muy claro lo de subir a estas horas al piso del joven. Quizá después de todo, su forma de pensar estaba influida en algunos aspectos por su estancia en la residencia de las monjas. Era consciente de la tensión que había entre ellos. Sin embargo, durante estos dos últimos días había revivido su época universitaria con la misma intensidad con que la había vivido entonces.


  —Mañana es sábado, tengo una visita a las diez y media —respondió finalmente—, y otra a las doce. Pero lo que necesito ahora realmente es una ducha. ¿Te importa que me duche en tu piso?


  Nada más decirlo, Ana se arrepintió. Se sentía como una «asaltacunas». ¿Qué se suponía que estaba haciendo? Guardó silencio y esperó la reacción de Marco.


  —No, desde luego que no. Comparto piso con otros dos estudiantes, pero teniendo en cuenta que es viernes, ya deben estar en la zona de los bares de La Laguna. Tenemos el piso para nosotros solos.


  Solo Ana parecía darse cuenta de hacia dónde los estaba conduciendo aquella situación. Marco, o actuaba con total ingenuidad, o si se estaba dando cuenta, lo disimulaba perfectamente.


  El apartamento estaba ubicado en un tercer piso sin ascensor. Después de la tarde que habían tenido, cada tramo de escaleras les suponía un esfuerzo sobrehumano. Ana aún cojeaba ligeramente y se apoyaba con fuerza sobre el pasamanos de la escalera. Finalmente, llegaron a la puerta entre suspiros y resuellos.


  —Estoy molido como un zurrón —al joven la frase le salió del alma y expresaba fielmente cómo se sentía.


  El apartamento estaba poco amueblado. Una mesita por aquí, unas sillas por allá, una tele y un sofá. Las paredes estaban cubiertas por pósters promocionales. Unas bicicletas de montaña ocupaban la mitad del espacio disponible del salón y había ropa apelotonada por todos los rincones.


  —Mejor será que vayamos directamente a mi cuarto —dijo Marco a modo de disculpa por el desorden.


  Su cuarto no presentaba mejor aspecto. Junto a una cama deshecha, en la que las sábanas se entremezclaban junto con ropa arrugada, había una pequeña mesa de escritorio atestada de papeles y libros sobre los cuales un ordenador portátil intentaba mantener el equilibrio. Estaba encendido y la pantalla mostraba una ventana con las barras de progreso de diferentes descargas de Internet.


  —¡Tú también eres un pirata! —exclamó Ana.


  —Y quién no —respondió Marco—. La piratería ha cambiado. Antes era más romántica.


  Marco guardó silencio durante un instante, pensativo.


  —Me sorprendió que realmente fuera un esclavista. Y me decepciona totalmente —añadió después.


  —¿Te refieres a Amaro Pargo?


  —Sí, me estaba enamorando del personaje. Lo admiraba. Pero lo tenía como un hombre piadoso, un benefactor, como una especie de Robin Hood.


  —Y así era. Repartió mucho dinero entre necesitados, aparte de colaborar con donativos en numerosas capillas por toda la isla, huérfanos e incluso presidiarios.


  —Alguien que es capaz de vender a otros seres humanos no es piadoso ni benefactor.


  —Eso es como lo vemos ahora, en nuestra época, pero tienes que situarte en la que él vivió. Por aquel entonces la esclavitud no estaba contemplada como se hace actualmente. Antes, era aceptada como tantas otras cosas. Ahora, por ejemplo, nosotros criamos animales para matarlos y nos parece bien. Estoy segura de que en el futuro eso se verá como un acto de crueldad. De hecho, cada vez hay más leyes que salvaguardan los derechos de los animales.


  —Pero no es lo mismo, son animales.


  —Pero piensas así porque es el pensamiento de tu época. A los esclavos en el pasado se les consideraba como animales. ¿Consideras peor a una persona porque se dedique a la cría de cerdos?


  Marco no estaba de acuerdo, pero se quedó callado al quedarse sin argumentos.


  —De hecho —prosiguió ella—, él fue conocido por el buen trato que daba a sus esclavos. Incluso ordenó que uno de ellos fuera enterrado en su tumba familiar tras morir como un hombre libre.


  —Sí, el tal Cristóbal Linche. Me lo contaste en la iglesia de Santo Domingo, cuando visitamos la tumba. Aún así, sigue siendo decepcionante. Siempre creí que las fortunas de los piratas eran fruto de aventuras, saqueos y abordajes, no de un negocio tan sucio.


  —Los piratas que hacían toda su fortuna a base de botines de saqueos no duraban mucho. Edward Teach, por ejemplo, más conocido como Barbanegra, apenas tuvo cinco años de actividad como pirata. Sin embargo es el pirata más famoso de todos los tiempos. Y por cierto, cuentan que una vez se cruzó con Amaro Pargo.


  —¿Barbanegra? —exclamó Marco sorprendido.


  —Sí. Cuentan que se lo topó en cierta ocasión y lo saludó disparando sus cañones, a lo que Barbanegra respondió cortésmente de igual modo. Aquello era un considerado cumplido de un jefe pirata a otro. Sin embargo, tras el saludo parece que hubo cierto hostigamiento por parte de Teach y su tripulación, pero Amaro Pargo pudo escabullirse refugiándose en una cala.


  —Increíble ¿y eso por qué no se conoce?


  —Está en los libros dedicados al corsario. Seguro que incluso está en Internet. Eso lo sabe cualquiera que se haya interesado por la figura de Amaro Pargo indagando un poco.


  —¿Y había muchos piratas por aguas Canarias?


  —Sí, bastantes —le respondió Ana—. Desde berberiscos que atacaban Lanzarote y Fuerteventura para llevarse a la población y venderlos como esclavos hasta los típicos corsarios ingleses y holandeses que atacaban y saqueaban las principales ciudades de las islas, como Robert Blake, John Jennings, Francis Drake o François Le Clerc, alias «pata de palo».


  —¿Pata de palo navegó también por aquí?


  —Supongo que ese mote era muy usado entre los piratas y no creo que hablemos del mismo individuo. Pero sí, un capitán pirata francés con este apodo también frecuentó las islas. ¿Te suenan los mártires de Tazacorte, en la isla de La Palma?


  —Algo he oído. Creo que son unos beatos de la isla, pero no conozco su historia —reconoció el joven.


  —Junto con «la siervita», el Padre Anchieta y el Santo Hermano Pedro, son de las figuras religiosas más relevantes de Canarias. Pues bien, fueron torturados y asesinados por un pirata que los abordó nada más zarpar del puerto de Tazacorte. El pirata en cuestión fue Jaques de Soria, el anterior primer oficial de François Le Clerc, «Pata de palo».


  —¿Soria? ¡Vaya! Parece que ese linaje siempre ha pertenecido a ladrones y piratas —bromeó Marco. Lo había dicho en tono irónico haciendo referencia al apellido de un conocido político canario, que a pesar de haberse visto implicado en asuntos poco claros, no solo había quedado impune, sino que llegó a convertirse en ministro del país. Buscó la complicidad de Ana con la mirada, pero la mujer estaba tan concentrada en lo que estaba contando que no pareció coger el doble sentido del comentario. O simplemente no le había hecho gracia.


  —Bueno —añadió ella para finalizar la conversación—, ¿me dejas una toalla limpia y me dices dónde está el baño?


  —¡Oh! ¡Claro! Lo había olvidado completamente.


  Abrió un armario de puerta corredera que estaba en la pared del fondo de su cuarto. En el interior, la ropa formaba una especie de muralla. La mayor parte de las perchas que colgaban de la barra del armario estaban vacías, salvo por dos de ellas, en las que había un par de camisas de botones. La montaña de ropa, como todo en aquel cuarto, guardaba un frágil equilibro y amenazaba con desmoronarse en cualquier momento. Ana temió por un momento que el joven sacara la toalla de entre aquel montón de ropa arrugada. Pero por suerte había una balda un poco más ordenada en la parte superior. En ella estaban colocadas las sábanas y las toallas. Cogió una de color rojo burdeos y se la ofreció.


  —El baño es la puerta del fondo.


  —Gracias.


  Ana entró en el baño y cerró la puerta. Desde su cuarto, Marco pudo oír el ruido de la ducha. Mientras tanto, colocó sobre la mesa el libro y la llave. Era todo lo que tenían hasta el momento y ahí estaba la clave de por dónde continuar.


  Tras una ducha de más de media hora, Ana salió del baño descalza y con la toalla burdeos en torno al cuerpo. Se encontró a Marco ensimismado en su cuarto, estudiando al detalle la ilustración que había aparecido en una de las nuevas páginas de aquel libro. Al oír sus pasos húmedos, Marco volvió a la realidad y reparó en ella. Se sorprendió al verla paseándose por su casa con una toalla como única prenda. Se habían conocido ayer y Ana no era precisamente una universitaria «vive-la-vida». O al menos eso era lo que había creído hasta ahora. Hubiera sido gracioso que en ese momento entraran sus compañeros de piso. Aunque les hubiera dicho que no era lo que parece, no lo hubieran creído. Deseó que aparecieran en aquel instante. Marco no era de los que fardaban, pero tener a una mujer medio desnuda en su cuarto era de las cosas que hacían subir el estatus social en su entorno. Después pensó en la diferencia de edad. Para cualquiera de sus compañeros de universidad, ella sería considerada una «pureta». Después de todo, quizá fuese una suerte que sus compañeros de piso no estuvieran. Su presencia podría tener el efecto contrario y convertirse en motivo de burlas. La autoestima de los jóvenes tiene un delicado equilibrio. Mientras todos estos pensamientos bullían en su mente, se dio cuenta de que Ana le estaba hablando.


  —Perdona, no te estaba escuchando —se disculpó.


  —Digo que si has averiguado algo más acerca del dibujo.


  —Sí. Me di cuenta en cuanto lo vi, pero no tuve ocasión de decírtelo. Las tres esferas hacen referencia a tres parámetros: latitud, longitud y profundidad. Deben ser las coordenadas de dónde se encuentra enterrado el tesoro.


  —¿Enterrado? —se sorprendió Ana—. ¿No es un poco pintoresco?


  —La longitud y la latitud son coordenadas geográficas, probablemente ubiquen la localización. Las esferas graduadas indicarán las cifras de cada coordenada en función del giro de llave en la cerradura. Nos hacen falta las tres llaves, cada una en su cerradura, y este esquema para saber la localización concreta. Debe ser por eso que cada llave gira en una dirección diferente. Se realizó un magnífico trabajo de cerrajería de la época para que los anillos de las llaves quedaran en la posición deseada.


  »Fíjate en el aro de la llave —continuó—. En la parte posterior hay una pequeña marca. Está cubierta de mugre y parece un arañazo accidental. No me fijé si la otra lo tenía, pero apuesto a que sí. Esta marca probablemente haga la función de aguja indicadora, ya que el aro de cada llave señala hacia dos direcciones contrarias en cada posición. La primera y la segunda llave nos darán la longitud y la latitud geográfica. El tercer parámetro se refiere a la profundidad, lo que me hace pensar que el tesoro está enterrado a una cierta profundidad bajo tierra.


  —O bajo el mar —puntualizó Ana, que había permanecido en silencio mientras escuchaba la explicación.


  —Sería frustrante que después de todo esto no pudiéramos llegar nosotros mismos al final —dijo el joven apartando la mirada.


  —Ya has hecho suficiente —Ana lo agarró suavemente por la barbilla para que la mirara a los ojos—. Nadie va a quitarte el mérito de todo lo que has descubierto.


  —Bueno, en realidad lo correcto sería decir: hemos descubierto —puntualizó el joven—. La verdad es que yo desconocía prácticamente todos los detalles históricos. Sin tu ayuda… yo…


  Marco se detuvo a mitad de la frase. Mientras hablaba no se había dado cuenta de la forma en la que Ana lo estaba mirando. Había una llama especial en su mirada. No parecía la misma persona. Sus pupilas estaban dilatadas y las veía moverse, observando en silencio cada detalle de su rostro. Tenía que reconocer que había imaginado muchas veces una situación así entre ellos. Mil pensamientos se agolparon en su mente en un solo segundo. Ella una mujer diez años mayor que él, separada e incluso con una hija. Él un joven recién salido de la facultad, que apenas había tenido una relación larga en su vida y otros tantos «rolletes» que nunca llegaron a nada. Pero aquella mujer le atraía. Tenía que reconocer que la miraba furtivamente cuando ella no estaba atenta. Su escote, sus piernas estilizadas y su trasero. Y se había sentido muy excitado en el momento del masaje cuando estaban encerrados en el pozo. Además, tenía la sensación de que a veces ella se le insinuaba. Aunque la experiencia le había enseñado a no fiarse de esas percepciones. Debe ser un fallo genético, pero los hombres siempre interpretan la mirada de una mujer como una insinuación. Mientras Marco pensaba en todo esto y decidía cómo actuar, Ana se acercó y le besó en los labios. Fue un beso cálido y húmedo. Ninguno de los dos supo a ciencia cierta cuánto duró aquel beso. El tiempo parecía haberse detenido. A través de la fina piel de sus labios, ambos notaron los latidos de sus corazones, cada vez más acelerados. Estaban tan cansados, que los dos se dejaron llevar, embriagados por un estado de excitación y somnolencia. Era como si estuviesen drogados. La toalla burdeos se deslizó hacia el suelo como el telón de un teatro cuando finaliza un acto para dar paso al siguiente. Las manos de Marco recorrieron la blanca desnudez de Ana con temblorosas caricias. Recorrió con sus dedos el pequeño dibujo de una flor que tenía tatuada Ana sobre el seno izquierdo. Fue un íntimo detalle que le sorprendió. Un tatuaje siempre oculto bajo el recatado escote de la guía turística, quizá un acto de rebeldía por su parte, o quizá una coqueta manifestación de su sentido erótico. Envueltos en un abrazo, cayeron sobre la cama deshecha.


  En la mesa cubierta de papeles, yacían el libro y la llave tal y como Marco los había dejado, como testigos mudos de todo cuanto ocurría.
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  Justo a las ocho, la luz de la mañana comenzó a colarse por los resquicios de la maltrecha persiana del cuarto de Marco. Ana fue la primera en despertarse. Era muy sensible a la luz y no podía dormir si no era en la más absoluta oscuridad. Tenía todo el edredón de la cama enrollado en torno a su cuerpo. Marco estaba tendido boca abajo junto a ella, acurrucado como podía con una fina sábana. Aún dormía. Con el nuevo amanecer, volvieron a la mente de Ana las dudas y los prejuicios que acompañaban al día. La noche, por el contrario, la desinhibía y la convertía en una mujer liberada. «De noche todos los gatos son pardos», como le solía decir su madre. Ana vio su reflejo en la oscura pantalla del ordenador que había sobre la mesa. Desnuda, con el pelo alborotado y cubierta con aquel edredón de colores chillones, en un cuarto de un piso de estudiantes. Se sentía avergonzada, así que salió de la cama y se vistió en silencio para evitar que el joven se despertara. No sabría qué decir y tampoco podía mantener con él una conversación trivial sobre el clima después de lo que había pasado. Era una situación muy embarazosa, sobre todo para ella. Tenía que despejarse y aclarar las ideas antes de hablar con él. En el fondo sabía que esto no era más que una aventura, pero tendría que exponérselo de la manera adecuada. Era lo justo. No quería hacerle daño. No estaba acostumbrada a iniciar una relación por la cama. Normalmente siempre había tenido las cosas claras en todas sus relaciones anteriores. Y aún así, habían sido relaciones complicadas.


  Terminó de vestirse y salió por la puerta del cuarto sin hacer ruido. Justo en el umbral de la puerta se detuvo a contemplar a Marco mientras dormía. Le caía bien aquel joven. No quería hacerle daño. Tuvo el detalle de anotar su teléfono móvil en el espejo del baño con un lápiz de labios. Era algo que siempre había querido hacer y hasta ahora no había tenido la oportunidad. Y ahora, ya puestos a hacer locuras… Aunque Marco iba a tener que recargar la tarjeta de prepago de su móvil.


  Un universitario —pensó—, me acabo de liar con un universitario. A pesar de todo, se sentía orgullosa de lo que había ocurrido. La hacía sentir más joven. Aún descalza y con los zapatos en la mano, se acercó de puntillas a la cama. Todavía notaba un pinchazo de dolor al apoyar el tobillo. Se arrodilló y besó a Marco en la mejilla. Después salió del piso y cerró la puerta con cuidado de no despertarlo.


  En los locales bajo el edificio había un bar. Un bar pequeño con mesitas y sillas de metal pulido. A esas horas acababan de abrir y estaba vacío. Ana decidió desayunar allí mismo. Se sentó en la barra y pidió un sándwich de queso y un barraquito mientras le echaba un vistazo a uno de los periódicos que tenía el bar a disposición de sus clientes.


  Terminó el desayuno y pagó con un billete de cinco euros. Por costumbre sacó el móvil para mirar la hora, pero reparó en que la pantalla estaba rota. Había olvidado que cayó sobre él en el pozo. Después de lo que había ocurrido arriba con Marco, toda la aventura sobre tesoros ocultos de piratas había pasado a un segundo plano en su mente. Recordaba todo lo que había ocurrido como visto a través de una nebulosa desenfocada. Las llaves, las iglesias, las ruinas de la casa y el pozo. Podría decirse que allí comenzó todo. Había pasado mucho miedo al principio, al ver la cara descompuesta de Marco buscando apresuradamente un lugar dónde esconderse y se le había contagiado el estado paranoico del joven. Al final pasaron un buen par de horas allí metidos y aterrorizados. Había sido un buen truco para intimar. De no ser por lo tímido que era Marco, sospecharía que había montado aquel numerito para llevársela al huerto. Pero no, Marco era una de esas personas en las que perfectamente se puede leer la mente en su rostro, y en aquel momento estuvo asustado realmente. Por un instante, Ana sintió un escalofrío imaginando la posibilidad de que alguien pudiera estar siguiéndolos. Su mente sugestionada comenzó a jugarle malas pasadas y, de repente, se sintió observada. Se giró y buscó quién la observaba. El bar comenzaba a llenarse con los clientes habituales. Un viejito solitario leyendo el periódico en una mesa, un borrachín con su carajillo de cada mañana sentado a la barra y un chino dándole a la máquina tragaperras. Ninguno de ellos se inmutó ante su mirada escrutadora. Acabó desechando la idea y respiró hondo para tranquilizarse. No cabía duda de que se estaba contagiando con las paranoias del joven. Al pensar de nuevo en aquello le trajo a la memoria todos los objetos que tenía Marco en su piso. Eran patrimonio robado que debía entregar cuanto antes a la policía. Otra cosa más que tenían que aclarar. Debía armarse de valor y quedar con él aquella misma tarde. Había ya demasiadas cosas pendientes de aclarar.


  Su coche estaba aparcado justo frente a la puerta del edificio. Entró en él y arrancó el motor. El reloj digital del vehículo cobró vida, eran las ocho y media pasadas. Tenía tiempo de pasar por una tienda de telefonía móvil antes de la visita de las diez. Con suerte, habría alguna oferta para que le reemplazaran su móvil destrozado por otro nuevo sin que le costase mucho dinero. Estaba segura de que Marco buscaría la forma de llamarla nada más despertarse. Al joven se le notaba que aún tenía aquella fresca inocencia típica de los primeros novios, se le veía en la mirada.


  * * *


  Justo cuando vio a la mujer entrar en el coche, encendió el motor y salió del aparcamiento en donde esperaba desapercibido. Apenas había dormido en toda la noche, recostado incómodamente en el sillón del conductor. Aquellos dos habían pasado la noche juntos. Al principio pensó que estarían avanzando con las claves del tesoro durante toda la noche, pero poco a poco, se rindió a la evidencia. Estaba claro que había algo entre ellos y eso quizá podía serle de utilidad. Ahora la mujer se iba y el joven se quedaba en el piso. No podía dividirse, así que se decidió por seguir a la mujer. Al tener vehículo era más escurridiza. El restaurador estaba limitado por el tranvía y las líneas de guaguas.


  «Guagua» —pensó para sí mismo con una sonrisa. Era curioso que aquí llamaran al autobús igual que en Cuba. Había leído en algún sitio que el origen de esa forma de denominarlo era de origen Cubano y se utilizaba en otros lugares del Caribe. Parece ser que procedía de la pronunciación de la palabra inglesa wagon.


  Se detuvo justo detrás del coche rojo de la mujer y le cedió el paso para que lo sacara del aparcamiento. Ella salió ágilmente marcha atrás y continuó por la calle que enlazaba con la carretera general, en dirección a La Laguna. Hizo sonar la bocina una vez en señal de agradecimiento. El hombre rio desde el interior de su coche y metió la primera marcha con un desagradable sonido al rechinar los piñones del embrague. Aún no estaba del todo acostumbrado a los coches con cambio de marchas.


  * * *


  Ana dejó el coche aparcado en doble fila y echó un vistazo alrededor, en busca de algún policía local. Estaba todo despejado, así que se arriesgó a dejarlo mal aparcado para entrar en la tienda de móviles. No tardó demasiado en explicarle al somnoliento dependiente la situación y en salir de allí con un móvil nuevo. Le había dicho que tendría que dejarlo cargando varias horas antes de poder usarlo por primera vez, así que también se llevó un cargador para el coche. Cuando salió de la tienda reparó en el herbolario que había al lado del establecimiento. Pensó en comprar jalea real o algún tipo de revitalizante natural de los que usaba habitualmente. Aún tenía tiempo hasta las diez, así que con el coche aún en doble fila, entró en el herbolario. Al entrar en el local, un fuerte olor a especias aromáticas le golpeó en la nariz. Dentro del herbolario se respiraba paz y tranquilidad en contraste con el bullicio de fuera. Se detuvo en el expositor de pastillas naturales y buscó algo que le sirviera. Cada botecito de plástico anaranjado, se suponía que ese color protege el contenido de la luz solar, tenía una etiqueta con el dibujo de la hierba con la que estaban hechas las pastillas, su nombre común y el nombre científico. Además, los estantes estaban ordenados por dolencias para las que se indicaba cada tipo de pastillas. Estaba buscando algo revitalizante cuando uno de estos botecitos le llamó la atención. Estaba en el estante dedicado a los estimulantes. Sobre el dibujo de una planta con pequeñas florecillas de color violeta claro estaba escrito su nombre científico: Salvia sclarea. Debajo habían puesto varios de sus nombres comunes. Este dato fue el que le llamó más la atención. Aquella hierba era también conocida como «Amaro», «Esclarea» y «Hierba de San Juan». Fue entonces cuando todo encajó en la mente de Ana.


  —¡Claro! ¿Cómo he podido ser tan tonta? —no pudo evitar exclamar en voz alta.


  El dependiente, que se había acercado a ella por si necesitaba ayuda, quedó desorientado por la reacción de la mujer.


  —¿Disculpe, puedo ayudarla?


  —Me llevo esto —y cogió el botecito de Salvia sclarea del expositor.


  Después de pagar, salió a toda prisa de la tienda y se metió en el coche. Necesitaba hablar con Marco. Abrió la caja del nuevo móvil y lo puso a cargar con el cable que se enchufaba al encendedor del coche. No podía esperar a que el móvil se cargara o a que Marco se despertara y la llamara. Necesitaba comprobar si estaba en lo cierto. Aún era temprano y solo tardaría en llegar hasta El Rosario unos cuarenta minutos. Podría ir y volver antes de la hora de primera ruta que tenía por la mañana. Sin pensarlo durante más tiempo puso el coche en rumbo hacia la carretera de El Rosario.


  —Lo tuvimos delante de nuestras narices todo el tiempo y no lo vimos —dijo en alto para sí misma—, «rara ave peregrina». Si es lo que creo, la tercera llave debe estar en la ermita de El Rosario, muy cerca de las ruinas de la casa de Amaro Pargo.


  Marco ya le había preguntado acerca de esa ermita, pero en aquel momento no había sido capaz de establecer una relación clara. Quizá porque este verso fuera el más complicado de todos ya que no era tan evidente como los otros dos.


  Con la emoción del descubrimiento no se percató de que un coche de alquiler la estaba siguiendo.
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  Marco comenzó a despertarse mientras palpaba entre las sábanas buscando el roce con el cuerpo de Ana. Las sábanas estaban vacías. Ana se había esfumado. Por un momento pensó si todo habría sido fruto de su imaginación. Pero la almohada aún estaba impregnada con su perfume. Marco la abrazó como si fuera ella y aspiró fuerte, intentando absorber toda la esencia que había quedado allí. Por un momento, pensó que Ana podía haber salido huyendo. Podía haber entrado en pánico y pensar que todo aquello había sido un lamentable error. Le había ocurrido lo mismo en otras ocasiones y comenzó a sentir miedo de que eso pudiera repetirse de nuevo. Entonces recordó que ella había dicho la noche anterior que hoy por la mañana tenía concertadas dos rutas por el casco histórico.


  Lo más probable es que se haya ido a trabajar —pensó para tranquilizarse—. Buscó entre las sábanas y por la almohada alguna nota o mensaje, era lo mínimo para despedirse después del momento de intimidad que habían compartido. Se sintió un poco decepcionado al no encontrar nada. Oyó ruido en la cocina y se hizo una imagen mental de Ana, vestida únicamente con un delantal, haciéndole el desayuno. No, definitivamente Ana no era ese tipo de mujer. Se asomó a la puerta de la cocina y comprobó que era uno de sus compañeros de piso. Estaba haciendo una tortilla. Al verlo, lo saludó con la mano.


  —¿Qué tal anoche? —le preguntó su compañero de piso sonriéndole con picardía.


  Marco se sintió incómodo con el comentario y comenzó a ruborizarse.


  —¿A qué viene eso? —respondió él.


  —No, por nada —dijo su compañero con sorna en su tono de voz—, es solo que te han dejado un número de teléfono escrito con carmín en el espejo del baño.


  Marco tardó apenas unos minutos en buscar la forma de recargar el saldo de su móvil por Internet. Llamó a Ana un par de veces sin conseguir localizarla. El teléfono estaba apagado o fuera de cobertura. No quería parecer pesado, pero tenía la imperiosa necesidad de verla de nuevo. De saber que era correspondido o estamparse contra la dura realidad del «podemos ser amigos». Probablemente le dijera que era muy pronto para hablar de mantener una relación. Volvió a marcar de nuevo su número, pero obtuvo el mismo resultado. ¿Habría apagado el teléfono porque no querría hablar con él? Pero entonces ¿por qué dejar el número en el espejo? Más tarde recordó que el móvil de Ana estaba roto y probablemente no podría localizarla hasta que consiguiera otro. Aquello lo tranquilizó un poco. Tendría que ir a verla en persona. Abrió la ducha y saltó dentro sin esperar a que el agua estuviera caliente.


  Afortunadamente, sé dónde va a estar a las diez y media —pensó con una sonrisa.


  * * *


  El móvil iba dando bandazos de un lado a otro sobre el asiento del copiloto a cada curva. Ana comprobó la pantalla, pero aún le faltaba más de la mitad por cargarse. Se preguntaba si así ya podría utilizarlo. La distracción estuvo a punto de costarle un accidente, al invadir sin darse cuenta el carril contrario. Soltó el teléfono y agarró el volante con las dos manos para girar bruscamente a la derecha. La bocina del coche que venía en sentido contrario sonó deformada por el efecto doppler cuando ambos vehículos se cruzaron. Decidió aminorar la marcha, después de todo, tampoco tenía tanta prisa. Solo esperaba que la ermita estuviera abierta a estas horas, un sábado por la mañana. Si no, el viaje habría sido en balde. En media hora se encontró de nuevo en la misma carretera serpenteante de El Rosario por la que habían regresado anoche. Pasó fugazmente por el pintoresco mural de la tasca «El pirata canario» y continuó hasta la ermita, al final de la carretera. Dejó el coche en el mismo lugar en el que había aparcado el día anterior y salió del vehículo sin cerrar con llave. Había otro coche aparcado allí cerca, por lo que era probable que hubiera alguien en la ermita. A aquella hora, el mirador de la plaza ofrecía una magnífica vista del paisaje. El día se había levantado despejado y claro. El cielo era de un azul intenso y en el horizonte se divisaba el perfil montañoso de la isla de Gran Canaria sobre el mar. La ermita era un edificio de una sola planta, aproximadamente rectangular y pintado íntegramente de blanco y gris. El tejado era de tejas anaranjadas y disponía de un minúsculo campanario en la parte derecha de su fachada. Ana se dirigió a la puerta principal. Estaba cerrada. Golpeó un par de veces el enorme portón con la esperanza de que hubiera alguien en su interior. Sus delgados nudillos apenas producían un sonido audible al golpear contra la sólida madera envejecida de las puertas de la ermita. Rodeó el edificio buscando alguna puerta abierta. Por el lateral del edificio, que daba al mirador, había otra enorme puerta de doble hoja. Unos peldaños de metal cubrían el desnivel desde el marco inferior hasta el suelo de la plaza. Aquella puerta también estaba cerrada. Justo cuando empezaba a pensar que había perdido el viaje vio a alguien saliendo de una de las pequeñas puertecitas del edificio anexo en la parte trasera de la ermita. Era un hombre bajo, de complexión rechoncha, pero con poca barriga. Vestía de riguroso negro y su camisa de manga corta estaba rematada por un alzacuellos que lo delataba como miembro del clero.


  


  Llevaba unas gafas de gruesos cristales y una barba cuidada, recortada a la misma longitud que el resto del cabello de su cabeza. Esto le confería un aspecto rudo, similar al de los muñecos Geyperman, muy de moda cuando Ana era niña.


  —¿Buscabas a alguien? —dijo el hombre con voz afable. Ana pensó que debía de ser el cura de la ermita.


  —¿Es usted el párroco? —preguntó.


  —No. La ermita del Rosario no forma parroquia, así que no existe párroco de esta ermita. Puede parecer una parroquia porque el edificio es bastante grande para ser simplemente una ermita. Pero si a quién buscas es al que se hace cargo de ella, sí, yo soy el sacerdote encargado. ¿Te puedo ayudar en algo?


  —¿Podría visitar el interior?


  —Ahora está cerrada. Yo simplemente estoy preparando la liturgia. La ermita se abre únicamente para los servicios los fines de semana. Mañana domingo por la tarde, de cinco y media a siete y media.


  —Realmente no vengo a orar. Estoy interesada simplemente en las obras de arte sacro que hay en esta ermita. Me preguntaba si sería tan amable de dejarme pasar. Solo será un momento —no se le ocurrió nada mejor que decirle, así que lo obsequió con su mejor sonrisa. El cura torció el gesto y Ana fue asimilando que tendría que volver de nuevo por la tarde. A este paso se iba a aprender de memoria cada una de las curvas de aquella serpenteante carretera general.


  —Bueno, pasa, pero solo un momento. Estaba a punto de irme.


  A Ana le sorprendió la amabilidad de aquel sacerdote.


  —La verdad es que hay tan poca gente que muestra interés en estas cosas que más vale hacer un esfuerzo. Es una pena cómo tienen esto de abandonado. Pase por aquí.


  El cura la condujo por la puerta trasera del pequeño anexo a la ermita, a través de la sacristía, hasta la nave principal. Era una ermita de una sola nave, inusualmente grande para su condición. El techo era de artesonado de madera y el suelo de bloques de piedra tosca.


  —Cuidado con el escalón —le advirtió el sacerdote—, la gente se arrodilla aquí y ha acabado por desgastarse.


  Ana se fijó en la dirección en la que señalaba y efectivamente, había un peldaño hundido. El desgaste de una infinidad de rodillas sobre aquel peldaño habían terminado por dejar un hueco. A veces el fervor religioso llegaba a asustarla ¡habían socavado la roca a base de arrodillarse!


  Rodeó con cuidado el socavón en el peldaño y contempló el interior de la ermita. Una delgada alfombra roja recorría la distancia entre el altar y la puerta principal. Al lado izquierdo de esta, había una escalera de madera que conducía a una balconada alta, en donde se encontraba el órgano. No había capillas laterales sino retablos con figuras de menor tamaño. Una de ellas era una representación del niño Jesús de Praga. Al ver que Ana lo estaba observando, el sacerdote no pudo evitar intervenir.


  —¿Sabía que el niño Jesús de Praga estuvo originalmente en Gran Canaria?


  Ana repasó mentalmente los datos que conocía acerca de la imagen.


  —Creía que procedía de Sevilla —le corrigió con la mayor educación posible.


  —Antes de estar en Sevilla estuvo en Gran Canaria, que es lo que nadie sabe.


  Ana había visto la imagen original del niño Jesús de Praga en un viaje que había hecho con su marido hacía ya cerca de diez años. Era impresionante la cantidad de trajes de diferentes colores litúrgicos con los que vestían a la imagen. Todos ellos se mostraban en el museo dedicado al niño Jesús de Praga anexo a la iglesia de Nuestra Señora de la Victoria en Praga.


  Al ver el interés de Ana, el sacerdote continuó con su visita guiada. Ahora ella se había convertido en una turista en su propia tierra.


  —Fíjese en esta hilera de piedras —dijo el sacerdote señalando a una serie de bloques continuados en el suelo. En lugar de estar intercalados como ocurría con el resto, estos bloques estaban uno detrás de otro.


  —En los archivos no consta que en esta ermita se realizaran enterramientos, pero la extraña colocación de los bloques en esta parte del suelo ha hecho pensar a los expertos que posiblemente haya una tumba debajo.


  Ana se preguntó quiénes serían los expertos a los que se refería el cura.


  —El lugar en el que se levanta la ermita —continuó el sacerdote— anteriormente era un tagoror aborigen. Es que no hay más que contemplar las vistas para darse cuenta de que este lugar siempre ha sido una zona de culto religioso.


  Al seguir observando el interior de la iglesia, Ana encontró un cuadro muy deteriorado del archipresente Santo Domingo de Guzmán. Si Pargo fue benefactor de la ermita, estaba claro que no podía faltar una referencia a Santo Domingo en ella. Justo al lado, se encontraba el cuadro más famoso de la ermita, en el que se había retratado juntos a Fray Juan de Jesús, a «La Siervita» y al corsario Amaro Pargo bajo una representación del Cristo de la humildad y la paciencia. Como en casi todos los retratos en los que aparecía sor María de Jesús, era un retrato póstumo. La monja aparecía con los ojos cerrados y un lívido tono amarillento en la piel. Estaba flanqueada por el caritativo fraile de Icod de los Vinos y por el corsario. Ana se fijó con detenimiento en los rasgos con los que habían definido el retrato de aquel ilustre personaje. Rostro afilado con una mirada oscura, a juego con el cabello azabache que le caía por detrás de los hombros. La nariz, estrecha y larga, ensombrecía una boca pequeña, enmarcada por el tono grisáceo de una barba rasurada. Vestía elegantemente, con chaleco de calicó rojo y dorado, casaca azul marino con bordado en oro y pañuelo de encaje blanco anudado al cuello. Su tono pálido de piel, enmarcado por aquella melena oscura, podrían haberlo hecho pasar por un rockero si viviera en la actualidad. El cuadro en sí mismo no era una gran obra de arte, pero su valor, en cuanto a patrimonio histórico se refería, era incalculable. Y su estado de conservación precario. La pintura estaba craquelada y desprendiéndose por la parte superior. Si no se restauraba pronto, acabaría desapareciendo por completo al igual que el retrato de Santo Domingo que había colgado justo al lado.


  —Es una pena el estado en el que están, pero no hay dinero para restaurarlos —intervino el cura, casi leyéndole el pensamiento a Ana—. Antes venía por aquí un vecino que era amañado para estas cosas y se dedicó a restaurar varias de las imágenes. Pero lo acabó dejando.


  Menos mal —pensó Ana, pero no dijo nada en voz alta—. Esos «vecinos amañados», como él los llamaba, solían causar a la larga más daño al patrimonio que las termes o la propia humedad. En la mente de Ana se produjo un doloroso flash al recordar todos esos magníficos trabajos de carpintería canaria realizados en casas e iglesias, que habían sido sepultados tras varios kilos de brillante esmalte de exteriores por algún amañado de aquellos. Ahora esa estética se consideraba incluso «típica» del lugar. Cuando en realidad debería ser considerada como un atentado contra el patrimonio. Ana se había encontrado incluso con tallas de madera de imágenes religiosas cubiertas por aquel terrible esmalte industrial.


  Decidió centrarse en lo que había venido a buscar y dejó de divagar y hacer turismo. Ya se le estaba haciendo tarde. Le ocurría lo mismo siempre que entraba a una iglesia. Los fieles veneraban las imágenes de aquellos lugares en representación de sus creencias. Ana veneraba a aquellas representaciones en sí mismas, como obras de arte y retazos de la Historia.


  —Creo que oigo otro vehículo aparcando —el sacerdote interrumpió los pensamientos de Ana—. Voy a abrir la puerta de la sacristía por si es el técnico de mantenimiento. Es que estamos sin agua ¿sabe? Hasta ahora, el agua bendita para las pilas la he traído yo en garrafas de plástico.


  El hombre desapareció por el umbral de la puerta y Ana aprovechó para acercarse a las imágenes principales tras el altar. En el centro había una imagen de la Virgen del Rosario, flanqueada a su izquierda por una representación de San José y a su derecha por una imagen de San Amaro. Era curioso que a la diestra de la Virgen a la que estaba consagrado el templo, estuviese ubicado el santo tocayo del corsario benefactor. Además, según la tradición, aunque no han aparecido documentos que lo acrediten, la imagen fue donada por el propio Amaro a la ermita de El Rosario. Sin duda no fue un hecho casual. Aquello debería haberle llamado la atención desde el principio. Hasta ahora, las otras llaves habían estado ocultas en imágenes religiosas en los templos de los que Amaro Pargo fue benefactor. Ana se acercó a la imagen. Era de pequeño tamaño y no estaba colocada a demasiada altura. La imagen tenía un tocado de obispo y sujetaba un libro con la mano izquierda y un báculo con la derecha. Según la tradición, San Amaro fue un abad y navegante que realizó un increíble viaje por mar en busca del paraíso terrenal. Este personaje estaba vinculado con otros similares de las tradiciones del arco atlántico, como San Brandán, más conocido como San Borondón en las Islas Canarias. Pero nada de esto lo vinculaba con el tercer verso del sarcófago, en el que se hacía referencia a una «rara ave peregrina». De entre los cuatro evangelistas, el águila representaba a San Juan, ya que su evangelio era considerado el más abstracto y teológico de los cuatro. La relación entre la «rara ave peregrina», podía vincular a San Juan y a la figura de San Amaro. Ana había caído en la cuenta gracias a la hierba Salvia sclarea cuando había estado en el herbolario. Esta hierba es conocida comúnmente por una infinidad de nombres. Uno de ellos era hierba de San Juan. Otro es Amaro. Habría que situarse en la época concreta en la que se escribieron los versos para comprobar la correlación directa entre los dos nombres o a qué se debe realmente este vínculo entre el evangelista y el santo, pero si estaba en lo cierto, el tercer verso se referiría a la figura de San Amaro como la «rara ave peregrina».


  Ana observó con detenimiento aquella imagen del santo, centrando su atención en el báculo que sujetaba en la mano derecha. Observó que el sacerdote tardaba en regresar, así que pensó que estaría ocupado durante un buen rato con sus propios problemas y decidió aprovechar su ausencia para buscar bajo los hábitos de la estatua. Con mucho cuidado palpó a través de las vestimentas, como si le realizara al santo un cacheo policial. Bajo el manto, el santo iba ataviado con una túnica anudada con un cordón dorado a la cintura. En uno de los extremos de ese cordón, había una llave atada. La simbología de la llave no correspondía a San Amaro, sino a San Pedro que según la tradición custodiaba las puertas del cielo. ¡Aquella era la tercera llave del sarcófago! Tenía que contárselo a Marco inmediatamente. El caso estaba resuelto. Si le contaban todo lo que tenían a la policía, podrían localizar el tesoro antes que el asesino y ponerlo a buen recaudo, evitando así que se produjeran más asesinatos.


  Entonces, repentinamente, oyó el portazo de la sacristía al cerrarse y se encontró con el sacerdote, que ya había regresado. Ana aún tenía las dos manos posadas sobre el santo, en una embarazosa pose levantándole la túnica. Mientras pensaba qué excusa podía darle al cura por cometer semejante acto de sacrilegio, reparó en la pálida máscara de terror perlada en sudor en que se había convertido el rostro del cura. No estaba solo. Detrás de él había una figura alta y oscura, vestida completamente de blanco. Una parte del subconsciente de Ana activó todas las señales de alarma. Súbitamente se dio cuenta de que aquel sujeto era el que Marco había creído ver siguiéndolos la noche del pozo, el mismo que los había estado siguiendo por La Laguna y probablemente, el mismo que había cometido los asesinatos. Era un hombre mulato, alto y de complexión atlética. Estaba encañonando al sacerdote por la espalda con un arma muy grande, parecida a una escopeta de cañón recortado. Al ver cómo Ana palidecía, el hombre sonrió mostrando una perfecta dentadura de resplandeciente color blanco. Aún sin ser creyente, Ana rezó porque Marco hubiera seguido su consejo y ya le hubiese contado todo a la policía.
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  Se había formado ya una algarabía en el patio de la oficina de turismo de la Casa de los Capitanes cuando Marco llegó. Eran casi las once y el grupo de las diez y media aún no había salido. Intentó preguntar por Ana en las oficinas, pero el personal estaba demasiado ocupado localizando a última hora a un guía disponible que pudiera conducir aquel grupo. No supieron decirle qué le había ocurrido a Ana. No se había presentado a trabajar, ni había avisado. Aquello no era propio de ella. Por un momento se le pasó por la mente la idea de que podía estar confusa por lo ocurrido la noche anterior y hubiera decidido huir de toda responsabilidad para aclararse las ideas. Pero eso no encajaba con su personalidad. Apenas hacía dos días que la conocía, pero era obvio el tipo de persona que era. Ana no huiría de esa manera. Al menos esa era la imagen que tenía Marco sobre su marcada personalidad, aunque podía estar equivocado. Ni siquiera conocía aún sus apellidos. Lo único que sabía sobre su vida privada era que tenía una hija adolescente porque la nombró en una ocasión.


  Se encontraba dándole vueltas a la cabeza en plena calle de La Carrera, justo de espaldas a uno de los muros del convento de Las Catalinas, cuando reparó en los policías que montaban guardia en cada esquina. Habían extremado las medidas de seguridad tras el segundo homicidio. De repente, se le heló la sangre en las venas al caer en la cuenta de que la desaparición de Ana podría estar relacionada con el asunto de las llaves. ¿Y si realmente lo estaban siguiendo y no había sido producto de su imaginación? ¿Y si buscaban la llave que él tenía? O el libro. Nada más pensar en aquella idea hizo que se le erizara el vello de la nuca, como si estuviese siendo observado. Miró a su alrededor. La calle empedrada, bullendo de actividad, las mesas y sillas cubiertas por sombrillas blancas bajo el sol. Y al fondo, la torre de piedra negra de la iglesia de La Concepción. Era la postal típica de La Laguna, pero diferente bajo aquella nueva perspectiva. Se había vuelto más siniestra. Se fijó con detalle en los transeúntes que circulaban a su alrededor. Algunos, ensimismados en sus pensamientos, otros callejeando sin rumbo, ni prisa. Había quienes le devolvían la mirada, a veces con una sonrisa, otras con un gesto serio. Cualquiera de ellos podía ser el asesino. Observándole, esperando a la menor oportunidad para hacerse con lo que buscaba. Al pensar esto, Marco se aferró a la mochila deportiva en donde llevaba la llave y el libro. Paranoico y sin dejar de mirar a todos los que le rodeaban, comenzó a andar. Primero con paso inseguro. Pero a medida que iba avanzando, sus pasos iban ganando velocidad y confianza. Al llegar a la esquina con la calle Nava y Grimón, justo en frente de la Plaza del Adelantado, comenzó a correr rumbo a la comisaría. En lo más profundo de su mente solo había un pensamiento. Deseaba con toda la fuerza de su corazón que no fuese demasiado tarde.


  * * *


  Ana se armó de valor para poder hablar con el hombre que la estaba encañonando mientras el cura balbuceaba nerviosamente algo sobre las decisiones en la vida. Un tema muy metafísico para tratar con alguien que te está apuntado con un arma.


  —Dentro de poco va a venir un técnico —fue lo mejor que se le ocurrió decir—, y se extrañará si se encuentra la iglesia cerrada.


  El enorme mulato se limitó a seguir sonriendo sin responder a su comentario. Sacó algo de una mochila que colgaba de su hombro, a modo de bandolera, y se lo lanzó al cura. El sacerdote no acertó a cogerlo con las manos temblorosas por el miedo. A sus pies se desperdigaron al caer varias tiras de plástico negro. Eran bridas.


  —Átale las manos a la espalda —dijo señalando a Ana. Tenía un profundo acento caribeño. Su voz latina era cálida y melosa. De no ser por aquella desagradable situación, hubiera sido una voz incluso seductora. El cura se agachó para recoger las bridas y con una mirada que suplicaba perdón se acercó hacia Ana.


  —No se preocupe y haga todo lo que le diga —Ana habló con absoluta confianza. Su tono tuvo un efecto tranquilizador sobre él.


  —¡Apriétala más! —dijo el mulato una vez que el cura hubo obedecido la orden anterior. Ana gimió cuando sintió una lacerante presión en torno a sus muñecas.


  —Lo siento, hija —lamentó el sacerdote, y acto seguido, comenzó a murmurar algo en un tono casi imperceptible. Estaba rezando.


  —¿Dónde está la llave? —más que una pregunta era una orden. De ser otras las circunstancias, Ana no hubiera podido evitar responder: «en el fondo del mar, matarile, rile, rile» y quedarse tan ancha. Pero teniendo en cuenta la gravedad de la situación en la que se encontraba, no dudó ni un instante en señalar hacia la imagen de San Amaro. Aquel era un asunto en el que ella ni entraba ni salía. Solo quería terminar con aquello lo antes posible. Y a ser posible ilesa.


  Entonces, varios golpes retumbaron ominosamente en el vacío interior del templo. Estaban tocando a la puerta exterior de la sacristía. El asesino se colocó el índice sobre los labios para indicarles que permanecieran en silencio. Con el pulgar amartilló el gatillo del arma, que resonó con un mecánico clic. Este gesto reforzó considerablemente la orden previa de mantener silencio. La puerta volvió a sonar. Ana pensó con rapidez qué ocurriría si gritaba. Se arriesgaba a que le disparara, pero había alguien fuera que podía oírlos y ayudarles. Era poco probable que un técnico de mantenimiento se encarara con un hombre armado para ayudar a dos personas que apenas conocía. Lo más que podría hacer sería avisar a la policía, y para cuando llegaran, o los habría matado a los dos, o se los habría llevado secuestrados. Llegó a la conclusión de que pedir ayuda ahora mismo era muy arriesgado. Se mantuvieron en silencio y los golpes sonaron una tercera vez. Después se oyó el tono de un teléfono móvil. Era el del cura. La melodía era una alegre canción que contrastaba con el momento de tensión que estaban viviendo. El móvil dejó de sonar y pudo ver cómo el mulato hacía un gesto de aguzar el oído, en un intento por escuchar cómo se alejaba el técnico. Aunque parecía estar distraído mientras escuchaba, no dejó de apuntarles en ningún momento. Ana reparó en el arma. No era una escopeta de cañones recortados como había pensado en un principio. Era un enorme pistolón antiguo, como los que usaban los piratas. Se le pasó por la cabeza la idea de que este tipo podría ser un desequilibrado. Un imitador de personajes ilustres, en este caso piratas, que se había lanzado a la búsqueda de tesoros a punta de sable y pistola. Si lo que quería era únicamente dinero, sería más fácil tratar con él. Mientras intentaba atar cabos basándose en el aspecto de aquel individuo, no dejaba de preguntarse de dónde habría sacado semejante arma y si funcionaría realmente. Recordó que el primer asesinato se había cometido con un arma de fuego. Pero la prensa no daba más detalles. De haberse llevado a cabo con semejante arma lo habrían mencionado. O no. Muchas veces la policía se guardaba información relevante para que no interfiriera en las investigaciones. Además, aquel hombre era alto y corpulento. Podría matar a una persona con las manos desnudas. Si llevaba un arma, seguro que era porque le era útil. Si fuera un arma meramente intimidatoria, no llevaría aquella tan extravagante y anacrónica, sino otra un poco más moderna. Más creíble. Ana no sabía mucho sobre armas, pero creía recordar que aquel tipo de pistolones de piratas se cargaban como las piezas de artillería de la época, por el cañón. Lo que solo le dejaba la opción de hacer un disparo por carga. Ellos eran dos, el cura y ella misma. Si le atacaban a la vez no podría dispararle a ambos. La cuestión era quién se llevaría el tiro.


  Ana pensaba en todo esto cuando el cubano, después de asegurarse de que el técnico se había marchado definitivamente, agarró la imagen de San Amaro y la tiró al suelo. Con un estrépito amortiguado por las telas de la vestimenta, el santo se rompió en varios pedazos. Ana sintió un pinchazo en su corazón al verle hacer eso. Pero en aquel momento estaba más preocupada por su propia vida.


  Sin dejar de apuntarles ni un segundo, se agachó y rebuscó entre los trozos de la defenestrada imagen hasta que encontró la llave.


  —Tu amigo tiene la otra llave ¿no es cierto?


  Ana no respondió, pero aquello tampoco era otra pregunta. El mulato sonrió de nuevo, con aquella mueca lobuna que mostraba su perfecta dentadura.


  —Amordázala —le ordenó al cura lanzándole un pañuelo que se había sacado del bolsillo. El sacerdote lo obedeció, no sin antes interceder en un vano intento de razonar.


  —Hijo, ya tienes lo que quieres. ¡Déjanos ir! —suplicó—. No le diremos esto a nadie. No compliques tu vida. No vale la pena, por muy desesperado que estés. Todo lo que has hecho te lo perdonamos. Coge incluso el dinero de las limosnas, pero no hagas nada de lo que te puedas arrepentir.


  Cuando se hartó de escuchar las súplicas que profería el sacerdote en tono lastimero, simplemente le volvió a hacer el gesto con el índice sobre sus labios para que guardara silencio. Ana se preguntaba por qué no se había preocupado en atar al cura también. ¿Acaso la iba a secuestrar solo a ella? Estaba claro que ella era el objetivo del asesino, debido a la llave y el libro que tenía Marco en su poder. Probablemente aquellos objetos pasarían a ser el pago que pediría por su rescate. Pero aunque tuviera el libro y todas las llaves, nunca podría acceder de nuevo al sarcófago. Él mismo había condenado su entrada al cometer un segundo asesinato en el convento.


  Entonces, sin previo aviso, el asesino disparó. El estruendo, amplificado por el eco de la ermita, le produjo a Ana un lacerante dolor en los tímpanos. Un molesto zumbido continuo se instaló en la parte más profunda de sus oídos. Por un momento, todo desapareció bajo una densa nube de humo blanquecino. Sus fosas nasales se inundaron con el acre olor de la pólvora, un aroma que hasta ahora Ana asociaba con las Fiestas del Cristo, en La Laguna. Pero de fondo, de forma sutil, había otro olor camuflado, apenas perceptible. El olor metálico de la sangre. Ana intentó palparse el cuerpo en busca de una herida, pero tenía las manos atadas a la espalda. Pensó en su hija Sandra. En cuánto la quería y en el último momento que habían compartido. Seguía aturdida por el disparo, y le pareció que todo cuanto ocurrió después iba a cámara lenta.


  Las volutas de humo blanco ascendían con parsimonia hacia el techo de la ermita, descubriendo el velo blanco que los había envuelto durante unos instantes. A través del blanco telón de humo que se levantaba ante sus ojos, Ana pudo distinguir al mulato, aún sonriendo. En su mano, una densa fumarola blanca salía del cañón del arma. Aquel hombre oscuro, rodeado de humo como estaba, parecía una estampa sacada del infierno. Con un ruido seco, el cura se desplomó sobre el suelo de piedra. Se agarraba el pecho con ambas manos y varios regueros de sangre discurrían por entre sus dedos.


  En un primer momento, Ana se quedó petrificada. No recordaba una situación peor que aquella en toda su vida. Aún su mente no había aceptado que aquello estaba pasando realmente y tenía la falsa sensación de que todo era un sueño del que pudiera escapar despertando. Pero mientras el asesino parecía recrearse en lo que había hecho, el instinto de supervivencia de Ana tomó las riendas. Sin dejarse apabullar por el miedo paralizante que la atenazaba, intentó despejar su mente. Actuó con rapidez para salvar su vida. El arma disponía de un único disparo, con lo que ahora estaba descargada. Ella estaba atada, mientras que el otro hombre la superaba en velocidad y fuerza física. Pero esa corpulencia le pasaría factura a largo plazo. Si conseguía alcanzar la carretera, probablemente ella aguantara más tiempo corriendo que él. Podría llegar a alguna casa, o a un bar y pedir ayuda. Detrás de él, la puerta de la sacristía estaba cerrada. Aunque consiguiera esquivarlo, necesitaría unos segundos para poder abrir la puerta con las manos atadas a la espalda. Entonces reparó en dónde se encontraba el hombre. Sin darse cuenta se había colocado en el peldaño gastado junto al altar. Ese pequeño desnivel, horadado por las rodillas de millones de fieles, podría ser su única esperanza. Mientras se fijaba en todos los detalles a su alrededor buscando una escapatoria, su visión comenzó a distorsionarse. Era el efecto de las lágrimas en sus ojos. Estaba llorando. Hasta ahora no se había dado cuenta, pero mientras su mente elucubraba a toda velocidad, su cuerpo físico se desmoronaba. Tenía los brazos dormidos y sentía un ligero hormigueo que le subía hasta las axilas. Sus piernas temblaban incontroladamente por efecto de la adrenalina en su sangre. Si tardaba más en actuar, corría el riesgo de que sus músculos se quedasen lacios y sin fuerza para entonces. Debía aprovechar hasta la última gota de adrenalina que tenía en aquel momento en su sangre. Respiró hondo por la nariz y se armó de valor.


  ¡Ya! —gritó mentalmente y se abalanzó sobre el individuo—. Intentó golpearlo con el hombro, pero instintivamente el hombre reaccionó cubriéndose con los brazos y fue a tropezar directamente contra el arma. Estaba caliente. El duro metal del arma le produjo un dolor intenso al chocar contra su hombro. Aquel hombre era inamovible como una roca. A pesar de haberse impulsado con todo su cuerpo, Ana no consiguió desplazarlo ni un milímetro. Pero cuando se separó de él para escabullirse por la sacristía, el asesino se giró para agarrarla y trastabilló con el peldaño desgastado. No llegó a caer, porque consiguió apoyarse con las dos manos en el suelo, pero la distracción le dio a Ana el tiempo que necesitaba. Alcanzó la puerta de la sacristía e intentó abrirla con las manos a la espalda. Apenas tenía sensibilidad en las manos. La presión de la brida sobre sus muñecas le habían cortado la circulación de la sangre y las tenía dormidas. Palpó como pudo el cerrojo, era de los de tirador lateral y pestillo. Con las manos dormidas, apenas tenía fuerza para tirar del cerrojo. Estaba perdiendo en aquella puerta la poca ventaja que había conseguido. Al tercer intento consiguió tirar de él y la puerta se abrió. La luz del sol penetró a través de la rendija del umbral que daba a la plaza. Era una luz cálida y dorada, que para Ana representaba la libertad. Pero nada más abrir un resquicio, la puerta se cerró de un portazo. Una enorme mano de color oliváceo y surcada de venas por el esfuerzo, estaba plantada en medio de ella. El tiempo que había perdido con el cerrojo terminó con su única oportunidad de escapatoria. El hombre ahora ya no sonreía. La miró con desdén y la empujó de nuevo hacia dentro de la ermita. Levantó la mano y le cruzó la cara con una fuerte bofetada. Ana nunca había recibido una bofetada como aquella. La fuerza del golpe la hizo girar sobre sí misma y cayó rodando por el escalón del altar. Se golpeó la cara contra el suelo, ya que no pudo protegerse de la caída con los brazos. El dolor en la mandíbula fue como un estallido de colores. Sentía un calor abrasador en la cara y el dolor, a punto de dejarla sin sentido, le hizo pensar que le había roto la mandíbula. Ni siquiera era capaz de ponerse en pie. Estuvo durante unos instantes paralizada en la misma posición en la que había caído.


  Nada más abrir los ojos, su mirada se encontró con los ojos glaucos y fijos del cura, desmadejado como una marioneta sin hilos sobre un charco de sangre. Un sentimiento de culpa se alojó en su mente y acabó por hacerla sucumbir. Solo podía pensar en que aquel hombre había muerto por su culpa. El asesino la venía siguiendo y ella lo había conducido directamente hacia allí. En aquel momento, toda la entereza de Ana se esfumó. Su voluntad se desmoronó y dejó de luchar. Hasta aquel mismo instante había conservado la esperanza. Notó cómo la mano de aquel hombre la aferró por el brazo, como una garra de acero y la levantó del suelo con brusquedad.


  En aquel instante, Ana tuvo la certeza de que iba a morir.
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  El simple hecho de permanecer en la pequeña sala de espera de la comisaría de policía de La Laguna, deprimía profundamente a Marco. La comisaría en sí estaba alojada en un viejo edificio, no antiguo sino viejo, al que le venía haciendo buena falta una mano de pintura. Las hileras de sillas azules de plástico de la sala de espera se disponían de espaldas a la pared por todo el perímetro interior. La única decoración consistía en pósters descoloridos con información, consejos a la ciudadanía y las fotos de los terroristas más buscados. Las luces de neón blanco instaladas en el techo, un techo excesivamente alto como el de las casas antiguas, no ayudaban en absoluto a crear un ambiente acogedor. Esperar en aquel lugar siempre hacía que te sintieses acusado de algo. Marco había intentado contarle toda la historia al policía de la puerta, pero este lo había remitido a otro agente que era el que gestionaba las denuncias. Así que tuvo que volver a contárselo todo de nuevo al siguiente policía, quién llegó a la conclusión de que era mejor avisar al inspector Hernández para que volviera a contárselo de nuevo a él personalmente. Comenzaba a pensar que había sido un gran error acudir a la policía. Se hubiera marchado en aquel mismo instante de no ser porque estaba realmente preocupado por Ana.


  De repente su móvil sonó. ¡Era el número de Ana, por fin! Al escuchar el tono, un policía se asomó al instante por la puerta de la sala de espera y con rostro ceñudo le señaló uno de los carteles de «Apague su móvil» que había en la pared. Marco intentó contener el sonido presionando el aparato con sus manos, cómo si pudiera amordazarlo, mientras salía corriendo afuera para responder la llamada.


  —¡Ana! ¿Dónde coño estás? Te he estado…


  —Calla y escucha con atención —una voz desconocida al otro lado de la línea le cortó en seco. Por un momento, confundido, se apartó el auricular de la oreja para comprobar el número entrante en la pantalla. Era el de Ana. En ese mismo instante, la alegría que había sentido al recibir la llamada se esfumó, dejándole un sabor amargo en la boca y una fuerte opresión en el pecho. Casi sin aliento se atrevió preguntar.


  —¿Quién es? ¿Puedo hablar con Ana? —se oyó decir a sí mismo con la voz quebrada en un susurro.


  —Marcos ¿Te llamas Marcos, no? —respondió la voz al otro lado. Era una voz latina, con un cierto tono meloso, pero firme—. Escucha Marquitos. Estoy aquí, con tu amiguita Ana y nos estábamos preguntando si serías capaz de hacernos un pequeño favor.


  Marco comprendió al instante de quién se trataba. Asustado, reaccionó y dijo lo primero que se le pasó por la cabeza.


  —Escúchame, seas quién seas, estoy en la comisaría de policía, deja en paz ahora mismo a Ana…


  —¿O qué?


  —O le entrego todo lo que tengo a la policía.


  —Eso sería una mala decisión, Marquitos —el tono frío y sin emoción con el que aquel hombre había pronunciado la frase le heló la sangre en las venas.


  —Escúchame tú a mí, y déjate de pingadas —continuó la voz al otro lado—. Sé que te lo has pasado bien con la rubita, Marquitos. Es un poco mayor para ti, pero allá cada uno con sus gustos. La cosa es, que si quieres volver a verla, vas a tener que hacer algo por mí. Díselo tú mi amor —la última frase no parecía dirigida a él sino a alguien al otro lado del auricular. Oyó roces contra el teléfono, cómo si lo estuviera moviendo y después oyó a alguien sollozar. ¡Era Ana!


  —¡Marco! ¡Lo siento! Lo siento mucho… ¡Por favor, ayúdame! Dale todo lo que tengas… ¡Por favor! —apenas se le entendía nada porque hablaba al mismo tiempo que lloraba. A Marco se le encogió el corazón al oír su voz desgarrada por el miedo. Estaba aterrorizada. Los sollozos pasaron a un segundo plano y volvió a escuchar la empalagosa voz del asesino.


  —Bueno ¿qué me dices Marquitos? ¿Vas a ser un buen chico, aunque sea solo para salvar a tu papayita querida? ¿Te gusta la fruta madura, eh? —Aquel cerdo parecía disfrutar humillándolo, Marco percibió el calor de la ira en la cara y la impotencia que sentía le había formado un doloroso nudo en el estómago. Era como si una enorme garra de frío acero le aprisionara con fuerza las vísceras y tirara de ellas hacia afuera. Contuvo una náusea que estuvo a punto de hacerlo vomitar. La voz al otro lado ni siquiera esperó una respuesta por su parte para comenzar a darle instrucciones.


  —Lo primero: nada de poli. Desde que me huela que le has contado lo más mínimo a la poli, tu amiga palma. Antes dijiste que estabas en la comisaría ¿es eso cierto?


  —Sí —respondió con voz temblorosa.


  —¿Qué les has contado?


  —Lo de las llaves, pero a un agente. Me dejaron esperando al inspector para tomarme declaración, pero aún no ha llegado.


  —Bien Marquitos ¿no me estás engañando, verdad?


  —¡No! ¡Se lo juro, es la verdad!


  —Bien, bien, te creo. No te conviene mentirme. Te diré lo que vas a hacer. Cuando llegue el inspector, le dirás que tienes que acceder a la zona de restauración para recoger algo importante de tu equipo que dejaste la última vez. Invéntate lo que quieras, lo dejo en tus manos. Lo que importa es que tendrás que acceder al sarcófago sea como sea.


  Aquel hombre sabía que las llaves revelaban la localización de un lugar. Puede que lo hubiera descubierto por sí mismo, pero también podía haber sido Ana quien se lo hubiese contado. No se atrevía ni a imaginarse que ella pudiera sufrir algún daño por su culpa. Por no haber acudido a la policía cuando se lo había dicho.


  —Pero primero —continuó el secuestrador—, pasarás dentro de una hora por la recepción del hotel Nivaria. He dejado un sobre cerrado con las otras dos llaves a tu nombre. Te harán falta. Estaré observándote, así que no pierdas el tiempo ni hagas ninguna tontería. Como ves, yo confío en ti. Si quieres después te puedes quedar las llaves de recuerdo. ¿Ok?


  —¿Vale la pena todo esto solo por dinero?


  —No es solo dinero, amigo, cada cual tiene sus motivos para lo que hace. Tú simplemente haz tu parte y te devolveré a tu amiga de una pieza. Esa debe ser ahora tu única motivación. Seguiremos en contacto a través de este celular.


  Y colgó el teléfono. Marco se quedó plantado en la acera frente a la comisaría sin saber qué hacer. Sin duda, por la forma de hablar, se trataba de aquel hombre vestido de blanco. Probablemente caribeño, de Cuba, Venezuela o quizá Colombia. Todas las fibras de su ser le decían que tenía que contárselo a la policía. Pedir ayuda a gritos. Sin embargo tenía dudas. No podía permitir que Ana muriera por aquello. No había tesoro que valiera por una vida y este ya se había cobrado dos. Pero nada le garantizaba que aquel cabrón no los matara después de ayudarlo. No sabía qué hacer, pero tenía que decidirse rápido. La vida de Ana estaba en sus manos.


  Un coche blanco entró en la comisaría mientras Marco aún estaba en la calle. A través del parabrisas reconoció al conductor. Era el inspector Hernández.


  * * *


  Dentro de la ermita de El Rosario aún se respiraba el aroma acre de la pólvora. El humo del disparo se había dispersado en el aire, formando una atmósfera difusa al ser iluminado por la tenue luz artificial que alumbraba el interior del templo. Ana se encontraba arrodillada en el suelo, sobre la alfombra roja que conducía hacia el altar. A un metro escaso de ella se encontraba el cuerpo sin vida del sacerdote, tumbado boca abajo sobre un gran charco de sangre oscura. El enorme mulato vestido de blanco se encontraba detrás del altar, como si estuviera oficiando una misa. Ella no dejaba de observarlo, con una llama de odio en la mirada. Intentaba mantener la entereza, pero el reguero de rímel que corría por sus mejillas delataba sus lágrimas. El otro hombre la ignoraba deliberadamente. Había profanado aquel altar colocando su pistola sobre él mientras sacaba de su mochila un cartucho de papel de periódico. Ana no perdía detalle de lo que estaba haciendo. El pequeño paquete no tendría más de cuatro centímetros. Se lo acercó a la boca y mordió uno de sus extremos. El interior estaba colmado de pólvora negra. Después volcó el contenido en la pequeña cazoleta del mecanismo de disparo del arma, en la que había una cavidad en forma de pequeña cuchara. La llave del arma disponía de un rastrillo que tapaba el compartimento para evitar que la pólvora cayera o se desperdigara. Le dio la vuelta al arma y vertió el resto del cartucho por la boca del cañón.


  —No me mires así —le dijo a la mujer mientras cargaba el arma—, si tu amigo hace todo lo que le dije no tiene por qué pasarte nada malo.


  —¿Y todo esto por qué? —le espetó Ana con indignación—. ¿Por dinero? Te va a costar encontrar comprador para un tesoro como ese.


  —¿En Cuba? No lo creo.


  —¿Qué esperas encontrar? ¿Perlas? ¿Brillantes? ¿Oro? Este tipo de tesoros vale más por su relevancia histórica que por su tasación económica.


  La pólvora se deslizó por el interior del cañón con un siseo, como los granos de un reloj de arena al pasar el tiempo.


  —Tengo contactos. Conozco a coleccionistas. Pero ¿a qué viene esa repentina preocupación por lo que voy a hacer con el tesoro? Por cierto, ni siquiera conozco tu nombre, mi amor.


  Arrugó el cartucho de papel de periódico en torno a una esférica bala de plomo que había en su interior y lo metió todo en el cañón. Ana lo observaba en silencio.


  —Te he preguntado tu nombre —insistió con un cambio de tono en la voz, aún más amenazador—, no me hagas volver a preguntártelo.


  —Ana —respondió secamente.


  —Muy bien ¿ves? Nos vamos entendiendo. Es como el juego este… ¿cómo se llama? «Simón dice». ¿Lo conoces?


  Ana asintió con la cabeza.


  —Aunque nosotros allá —continuó el hombre— tenemos nuestra propia versión. Lo llamamos «Fidel dice».


  Una sonrisa de resplandeciente color blanco afloró en la olivácea cara del asesino. Se rio con una larga y sincera carcajada provocada por su propio chiste. Ana intentó sonsacarle más información mientras reía.


  —Ya te he dicho mi nombre ¿Y el tuyo? ¿Cuál es el tuyo?


  La sonrisa se congeló en el rostro del hombre y la miró fijamente. Sacó un pequeño palo de madera de un compartimento bajo el cañón del arma. Tenía la misma longitud que la pistola. Con aquella baqueta en la mano, apuntó hacia ella como si de una varita mágica se tratase.


  —No te pases de listilla —la aleccionó—, mientras más sepas de mí, más lejos estás del final feliz. ¿Y no queremos eso, verdad? Piensa en tu amigo Marquitos, cómo va a llorar si algo te pasara.


  Ana se armó de valor y se aventuró a tensar un poco más la cuerda. Contaba con que ella era un rehén que valía más viva que muerta. Pero de lo que no estaba segura era de que aquel hombre estuviera en sus cabales y fuese consciente de eso.


  —No importa lo que yo sepa. Estás en una isla, jamás podrás sacar el tesoro de aquí sin ser detectado.


  Esta vez captó toda su atención. Los ojos oscuros del asesino se entornaron al mirarla.


  —Además, tu acento te delata. Eso y tus chistes malos. Procedes de Cuba, o bien formas parte de la expedición de ese cazatesoros americano, el tal Burt Weissman, o bien… ¡Claro! —la cara de Ana se iluminó y por un momento, la revelación a la que había llegado le hizo olvidar la peligrosa situación en la que se encontraba. Las piezas volvían a encajar en su mente: Amaro Pargo, el Cubano y la parte oculta del tesoro. ¡Esa era la razón por la que el corsario había ocultado parte del tesoro tras aquellas pistas!


  —¿O bien… qué? —se interesó el asesino, visiblemente contrariado, pero curioso por conocer hasta dónde había llegado aquella mujer en sus deducciones. Ana pensó que si le contaba lo que sospechaba sobre él, nunca la dejaría marchar con vida, así que intentó disimular.


  —… o bien… nada. Esperaba sonsacarte —mintió Ana disimulando la emoción que sentía por haber descubierto quién era él realmente. Ahora solo esperaba sobrevivir y poder contárselo a Marco. En realidad solo con sobrevivir se conformaba. Volver a ver a su hija, a su gato. E incluso a su exmarido.


  —Me has decepcionado. Estás jugando a un juego muy peligroso, por un momento me había creído tu jugada. Te hubiera matado.


  La hubiera matado sin lugar a dudas, pero ella siempre había preferido la muerte a que la subestimaran. Metafóricamente hablando, claro. Así que en esta ocasión no le importó hacerse la tonta, por mucho que aquello hiriese su orgullo femenino.


  El hombre metió la baqueta por el orificio del cañón y apretó la carga con varios golpes secos. Lo hizo con tanta fuerza que Ana creyó que la pólvora del interior iba a hacer explosión. Después sacó la baqueta y volvió a introducirla en su compartimento bajo el cañón. El arma volvía a estar cargada y lista para cobrarse una nueva vida. La metió en la bolsa de cuero que llevaba a modo de bandolera y se dirigió hacia Ana.


  —Ahora no hagas ninguna tontería, mi amor.
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  —Ya le he dicho que nadie puede acceder a la zona hasta que se cierre el caso —el inspector Hernández estaba a punto de perder la paciencia—. ¿Y qué se supone que es eso tan importante que se dejó allí?


  —Algunas de mis herramientas de restauración —mintió Marco.


  —¿Y no puede conseguir otras mientras tanto? —el inspector no se lo terminaba de tragar—. ¿Es tan urgente como para solicitar el acceso a la escena de un crimen?


  El acento «godo» del inspector ponía enfermo a Marco. Seguro que pensaba que por pronunciar las «ces» ya era más listo que él. En aquel momento bien podía ser cierto que se creyera más listo, Marco no se había lucido mucho con las excusas que le había dado. Tal como iba la cosa, lo tenía negro.


  —Todo cuanto se halló en la escena del crimen está archivado como prueba en el depósito. Le puedo pasar un listado a ver si lo que busca está allí, pero ya le digo que no podrá acceder hasta que el juez levante el secreto de sumario.


  —¡Pero ya le he dicho que las necesito con la mayor brevedad posible! —Marco continuaba por inercia, pero se dio cuenta de que había llegado a un callejón sin salida. No conseguiría nunca que la policía le diera acceso al sarcófago. Miró el reloj de su móvil. Ya había pasado una hora desde que había hablado con el asesino. Tenía que pasar por la consigna del hotel Nivaria a recoger las llaves. Llevaba toda la hora hablando con el inspector y habían entrado en un bucle de conversación que se repetía una y otra vez y no veía la hora de salir de allí.


  —Chaval —dijo el inspector en un tono de enteradillo que le crispó los nervios a Marco—, ¿acaso crees que me chupo el dedo?


  —Usted sabrá… —Marco no pudo evitar contestarle al policía.


  —No te pases de listo conmigo. ¿Qué es lo que te traes entre manos? Sabes algo más y no nos marcharemos de aquí hasta que lo sueltes.


  Marco volvió a mirar el reloj. Habían pasado sesenta y cinco minutos. No iba a llegar a la hora prevista al hotel. Tenía la frente perlada de sudor y eso no ayudaba mucho a la hora de mostrarse convincente ante el policía. Sentía que había metido la pata hasta el fondo. Todo estaba saliendo mal, no sería capaz de hacer lo que el asesino le había indicado y Ana iba a morir por su culpa. Su mente pensaba con rapidez, buscando excusas, un argumento brillante, cualquier cosa para escapar de aquella situación. Pero por más que buscaba no encontraba nada. Nada, salvo la verdad. Marco tomó aire y lo contuvo unos segundos en sus pulmones, como si fuera a sumergirse en una piscina.


  —El asesino tiene secuestrada a una amiga mía y si no hago todo lo que dice la matará.


  De repente, la pequeña oficina del inspector Hernández quedó sumida en el más absoluto silencio.


  —Busca el tesoro perdido de Amaro Pargo —continuó Marco—, que en principio pensaba que se escondía en el sarcófago de sor María de Jesús, en el convento de Santa Catalina de Siena. Por eso entró dos veces, las noches de los asesinatos. Pero el sarcófago únicamente indica las claves de dónde se encuentra enterrado el tesoro. Además, encontré esto en un compartimento secreto oculto en su base.


  Marco sacó el libro forrado de pergamino de su mochila y se lo entregó al inspector, que lo hojeó con suma delicadeza usando el índice y el pulgar.


  —Es un listado del botín del corsario, una especie de libro de cuentas —le explicó al inspector—, pero hay una parte del botín que se encontraba oculta entre sus páginas, escrita con tinta invisible, junto con la clave para resolver el misterio de las llaves.


  Tanto el inspector como el resto de agentes de la oficina no salían de su asombro mientras escuchaban la historia del joven.


  —¿Llaves? —preguntó Hernández—. En tu declaración nombraste una llave. Dijiste que la priora del convento se la entregó a la policía antes de morir, pero no me consta que nadie de esta comisaría, ni nadie de la local, ni siquiera de la Guardia Civil recogiera tal objeto. Tampoco fue encontrada ninguna llave en la escena del crimen. El juez que instruye el caso no insistió en ese detalle, pero a mí nunca me ha terminado de cuadrar la historia de la llave.


  Marco sacó de su mochila la llave que tenía en su poder, la que se ocultaba en Santo Domingo.


  —Hay tres como esta —dijo entregándosela al inspector—. Si se fija verá que tiene una inscripción.


  —¿De dónde coño has sacado esa llave, chaval? —Marco no soportaba el tono petulante del inspector y prosiguió con su relato ignorándolo.


  —La inscripción pone «latitudo». Es latín, se refiere a la latitud. Las otras dos llaves indican la longitud y la profundidad. Con las tres se obtienen las coordenadas de un lugar. El lugar donde está el tesoro.


  —Espera, espera, espera —lo interrumpió el inspector—. ¿Quieres decir que el móvil de todos los asesinatos ha sido la búsqueda de un tesoro?


  —Eso podría explicar la implicación en el asunto de Arthur Maxwell, la primera víctima —intervino el ayudante del inspector—. Trabajaba para esa empresa norteamericana que busca barcos hundidos.


  —Sospechoso —murmuró el inspector—; vuelve a ese barco y retenles los pasaportes hasta nueva orden. No tienen permiso para alejarse más de cien metros de la costa hasta que termine la investigación.


  —Sí, señor —respondió eficientemente su ayudante—. ¿Cuánto hace que sabes esto y por qué no has acudido antes a la policía? —el inspector se dirigió a Marco con tono acusatorio en la voz.


  —Tan solo llevo dos días buscando —se excusó Marco—, y si no he acudido antes a la policía fue porque pensaba que estaban implicados en la desaparición de la primera llave. Y ahora estoy desesperado. He descubierto las claves del sarcófago con la ayuda de una amiga, una guía local de La Laguna. El asesino la ha secuestrado, y si no hago lo que dice, amenaza con matarla. Por eso estoy ahora aquí. Las otras dos llaves estaban en su poder. Ahora mismo las ha dejado en la consigna del hotel Nivaria, en la Plaza del Adelantado. Sus instrucciones fueron que las recogiese allí y que lograra acceder como fuera al sarcófago para obtener la localización del tesoro. Y todo eso sin policía de por medio.


  —Está bien, cálmate —dijo el inspector en un tono que pretendía ser tranquilizador, sin conseguirlo—. Estamos entrenados para encarar situaciones como esta. Todo irá bien.


  Marco no creyó ni una palabra de lo que dijo el inspector. Esta situación desbordaba con creces la capacidad del inspector.


  —Dime el nombre de la rehén.


  —Ana.


  —Ana ¿qué más? —insistió el ayudante del inspector. Marco cayó en la cuenta de que ni siquiera sabía cómo se apellidaba. Se dio cuenta de que apenas la conocía.


  —Chaval, despierta, el tiempo corre —le apabulló el inspector para sacarlo de sus ensoñaciones—. ¿No te sabes el apellido? Dijiste que era guía local ¿no?


  Marco respondió afirmativamente con la cabeza.


  —Expósito —ordenó el inspector a su otro ayudante—, llame a la oficina de información turística y averigüe todo lo que pueda sobre esa tal Ana. Si tiene móvil quiero que la localicen por GPS.


  El inspector Hernández se levantó de su silla de oficina y no dejó de dar órdenes a todo el mundo mientras se ponía la chaqueta. Después le indicó a Marco con un gesto de cabeza que lo siguiera.


  —Vamos, tienes que estar en el Nivaria para recoger las llaves tal y como te ha dicho el sospechoso —le dijo en un tono confidencial—. Lo más probable es que te esté vigilando en ese momento.


  —Pero dijo que nada de poli —recalcó Marco inseguro.


  —No te preocupes, no nos verá. Tú solo entretenlo todo lo que puedas. Danos tiempo y nosotros haremos el resto.


  El inspector le habló tan de cerca que pudo notar el aliento a tabaco en su boca.


  Encima de godo, es fumador —pensó—. Marco había emprendido en su entorno una radical campaña en contra del tabaco. Era tan obcecado con el tema, que incluso había perdido amistades por aquello. Haber acudido a la policía había sido una pésima idea y ahora se arrepentía de haberlo hecho.
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  Justo cuando el recepcionista le entregaba a Marco un sobre cerrado con su nombre, sonó su teléfono móvil. Miró la pantalla, era Ana. En realidad solo era el móvil de Ana, pero él sabía muy bien quién estaría al otro lado de la línea.


  —¿Sí? —respondió.


  —Buen chico —dijo la voz melosa al otro lado del auricular—. ¿Has conseguido que te dejen acceder al sarcófago de la mojama?


  Sin duda se refería al cuerpo incorrupto de la monja. Incluso para Marco, que no era devoto de la iglesia, fue ofensivo el término que había empleado aquel hombre para referirse a sor María de Jesús.


  —Sí, me dejarán entrar ahora mismo.


  —Muy bien. Recuerda que te estaré observando. Te llamaré cuando hayas salido. ¿Quieres decirle algo a tu chica? —añadió en tono burlón.


  Al otro lado de la cristalera de la recepción del hotel, el inspector Hernández disimulaba al más puro estilo espía cinematográfico, sentado en una de las mesitas mientras hacía que leía un periódico. Con la mano hizo un gesto para que intentara alargar la conversación todo cuanto le fuera posible.


  —¡Espera! —dijo Marco por el móvil mientras buscaba en su mente alguna excusa para continuar con la charla. Pero el asesino ya había colgado. Le mostró el móvil al inspector, acompañado de un gesto de encogimiento de hombros que daba a entender que le había colgado. El inspector le dio entonces la señal para que saliera. En los escasos minutos previos a la recogida del paquete en el hotel, la policía había montado un rápido operativo en la Plaza del Adelantado. Presuponían que el asesino podía estar observando oculto en algún lugar, pero con acceso rápido a la rehén. La rehén. Aquella rehén era Ana. Marco sintió un escalofrío que le recorrió toda la espalda cuando lo pensó. Tenía el vello de la nuca erizado y un sudor frío le humedecía las palmas de las manos. Entregó el sobre con las llaves a un agente de incógnito en la recepción del hotel. El agente abrió el sobre y le entregó las llaves a la policía científica. Apenas tardaron dos minutos en devolverle el paquete y, siguiendo las órdenes del inspector, salió a la calle en dirección al convento.


  Cruzó la carretera que lo separaba de la plaza del Adelantado de tres amplias zancadas para después ascender el pequeño tramo de dos escalones que cubrían el desnivel por aquel lado. Caminó si prisa, cruzando la plaza a la sombra de los enormes laureles de indias que rodeaban la fuente de mármol blanco que había en el centro. No pudo evitar el pensar que el asesino podría estar allí, observándolo desde cualquier lugar. Miró con disimulo a todo su alrededor. Vio varios coches aparcados en doble fila con los conductores esperando en su interior. Había muchas personas paseando por la plaza en aquel momento y muchas otras sentadas en la terraza del bar que había al otro lado. La Plaza del Adelantado no era muy grande y podía abarcarse en su totalidad de un vistazo. En la fuente, las palomas se refrescaban chapoteando mientras disfrutaban de un baño matutino. Una anciana se dedicaba a echarles migas de pan. Por un momento, aquella anciana le pareció sumamente extraña, corpulenta, cubierta con un pañuelo y marcadamente encorvada. Pero cuando la mujer se giró y le devolvió la mirada, comprobó que se trataba realmente de una anciana y no de alguien disfrazado como se estaba imaginando. Estaba un poco paranoico. Salió de la plaza y cruzó por el paso de peatones que conducía directamente al callejón Dean Palahí, en donde se encontraba la puerta principal de entrada al convento. Mientras cruzaba se topó con un curioso barrendero, dedicado a su labor valiéndose de una hoja de palmera. En Canarias era común que los encargados públicos de la limpieza usaran las largas hojas de la Phoneix Canariensis para barrer. Era típico, a la vez que pintoresco. Pero aquel barrendero en cuestión no hacía más que arremolinar en círculos las hojas que había en el suelo. Lo hacía una y otra vez, exactamente con el mismo movimiento, como si de una figurilla de Belén animado se tratara. Cuando se acercó más y pudo ver su cara, lo reconoció. Era uno de los ayudantes de Hernández, ataviado de barrendero y provisto incluso de su propio carrito de basura. Había conseguido todo eso en apenas treinta minutos. Sin duda debían tener uniformes de barrendero y carritos guardados en la comisaría para operaciones como aquella. Se preguntó cuántos policías barrenderos habría visto antes sin darse cuenta. Puede que fuera por ingenuidad, excesiva educación o falta de experiencia en este tipo de cosas, por lo que Marco saludó inconscientemente a aquel hombre. El policía ignoró su saludo, pero Marco enseguida se dio cuenta de la estupidez que había hecho. Si el asesino lo estuviera observando, podía haber delatado la operación policial con aquel gesto y echarlo todo a perder. Con aquello, se puso aún más nervioso y para cuando llegó a la puerta del convento, las piernas no dejaban de temblarle. Tal y como había quedado con el inspector, uno de los policías que vigilaba a todas horas el convento lo estaba esperando en la puerta para acompañarlo. El lugar estaba muy restringido desde el segundo asesinato. De hecho, no hubiera podido acceder al sarcófago de ninguna otra manera.


  * * *


  —¿Y bien? —dijo Hernández con tono imperativo a través del pequeño micrófono disimulado en su solapa.


  —Hemos perdido la señal del móvil justo al finalizar la llamada, puede haberlo apagado o puede haberse ido de la zona de cobertura. Tenemos las coordenadas de la última localización. Estaba en la plaza, probablemente en un vehículo.


  Sin responder al subordinado que le acababa de dar aquella información, Hernández sacó un pequeño walkie talkie del bolsillo de su chaqueta.


  —¡Acordonen la zona! —ordenó—. Nuestro hombre está en la plaza.


  * * *


  Marco se detuvo un momento para observar las tres llaves juntas. Dentro del malestar y nerviosismo que sentía en aquel momento sentía una sensación de euforia por tener aquellos tres vetustos objetos por fin en su poder. Aún tenían restos del polvo blanco que había usado la policía científica para intentar extraer huellas dactilares de ellas. Lo habían hecho hábilmente y sobre la marcha, en el propio vestíbulo del hotel. Si aquel hombre tenía antecedentes, con las huellas obtenidas conseguirían identificarlo en unos pocos minutos. Lo rastrearían hasta localizar su alojamiento y sabrían incluso qué y dónde había comido en las últimas horas. Marco creía que era extranjero por el acento de la voz. Cubano o de algún país de Sudamérica, pero el inspector le había dicho que el acento podía ser fingido. Sopló el polvo de la última de las llaves y buscó la palabra grabada en uno de sus laterales.


  Longitudo


  Aparte del grabado que esperaba encontrar, se percató de que también en el anillo posterior presentaba aquella misteriosa rebaba que tenían las otras dos. En esta última llave, la rebaba volvía a presentar la forma de media luna, pero por la parte inferior. ¿Casualidad? Podían haber sido restos de rebaba por pulir que habían quedado al sacarlas del molde, pero era extraño que en un trabajo tan detallista, con grabado incluido, se dejaran semejantes fallos en el metal sin pulir. Se preguntaba dónde habría encontrado el asesino la última de las llaves. ¿Estaría finalmente en las ruinas de la casa de Machado? Probablemente no había sido él quien la encontrara, sino Ana. Y el asesino se limitaría a seguirla. ¿A dónde fuiste sin mí, Ana? —pensó—. Todo había ocurrido esa misma mañana. Ojalá nunca se hubiera separado de ella. Pero probablemente, de haber estado juntos, la situación no hubiera sido muy diferente. El asesino los hubiera capturado a los dos y lo hubiera obligado a él a buscar la manera de acceder al sarcófago, lo que nos conduciría a este mismo punto. Era un plan que había sido diseñado meticulosamente y, de cumplirse, estaba destinado a obtener el botín, eliminando a todos los testigos, es decir, a ellos. Por el momento el maldito plan se estaba cumpliendo a rajatabla.


  Dejó los pensamientos pesimistas a un lado y se centró en lo que había venido a hacer. Ayudado del esquema aparecido en las páginas en blanco del viejo libro fue colocando cada llave en la cerradura correspondiente. La primera correspondía a Profunditas, la segunda a Longitudo y por último Latitudo, que correspondían a las llaves del sarcófago con las cintas burdeos, roja y azul respectivamente. Probablemente aquellas llaves no habían sido colocadas en sus correspondientes cerraduras desde que un amañado cerrajero lagunero las forjara en el siglo XVIII. Giró la primera, que cedió hacia la derecha bajo la presión de su mano con un sonoro clonck, dando casi una vuelta completa. Hizo lo mismo con la segunda, pero esta giró hacia la izquierda, dando un giro de más de trescientos sesenta grados y quedando el anillo de la llave apuntando ligeramente hacia la izquierda. En el esquema del viejo libro las tres cerraduras estaban inscritas en tres esferas graduadas. Las dos primeras estaban divididas en trescientas sesenta marcas, de las cuales solo estaban señaladas con cifras cuatro de ellas: la de noventa, ciento ochenta, doscientos setenta y trescientos sesenta. Ambas esferas estaban dibujadas como una imagen especular, la una frente a la otra. Es decir, que en la primera la marca de noventa grados estaba a la izquierda, mientras que en la segunda, la marca quedaba situada a la derecha. Aunque hubiera sido capaz de deducir desde el principio que las llaves correspondientes a Longitudo y Latitudo indicaban la longitud y la latitud de unas coordenadas marcadas por el giro circular de la llave en su cerradura, al no saber que la primera de las esferas estaba invertida, hubiera dado un error de −360° en la longitud. Sin la clave del libro hubiera sido difícil que alguien obtuviera las coordenadas correctas. Observó de cerca hacia dónde apuntaban exactamente las flechas grabadas en el dorso de la anilla de cada llave. Era complicado precisarlo con exactitud. Calculó a ojo que la primera flecha debía señalar sobre los treinta grados y la segunda hacia los «veintialgo». Sonrió al pensar lo que diría Ana sobre su «palabro». A ella le hacían mucha gracia las expresiones que solía usar él. Al principio a Marco le molestaba ese hecho, pero más tarde aprendió que ella no lo hacía por despreciar su manera de hablar. Su risa ante aquellas expresiones contenía implícito un sentimiento de cariño. Desde el principio se habían atraído sin darse cuenta. Automáticamente se habían descartado mutuamente como pareja por convencionalismos sociales: diferencia de edad, costumbres, cultura. Pero, después de todo, había química entre ellos. Y Marco era de los que creían que el amor, como todo en la vida, era pura química al fin y al cabo.


  El agente que estaba a su lado carraspeó para aclararse la garganta y ese sonido devolvió a Marco de nuevo a la realidad. Las coordenadas que había obtenido coincidían a primera vista con la ubicación global de las islas Canarias, que se encontraban situadas entre los paralelos veintisiete y veintinueve de latitud norte, y entre los meridianos trece y dieciocho de longitud oeste. La última esfera, que correspondía a la llave con el grabado Profunditas, estaba dividida en once segmentos y doce marcas, como la esfera de un reloj. La llave giró una vuelta y media. Entonces se detuvo. Oyó un ligero click en la parte inferior del sarcófago. Era uno de los pestillos del compartimento secreto en donde había hallado el libro oculto. Ahora el pequeño cajoncito estaba roto y desencajado. El asesino lo había destrozado al forzarlo. Imaginó la sensación de satisfacción que debería haber sentido la persona a la que iban dedicadas las pistas del sarcófago, al introducir todas las llaves y obtener el libro como recompensa. En cambio, el asesino lo que sintió había sido frustración. Frustración y rabia al no encontrar directamente el tesoro tal y como esperaba, sino un cajón vacío. Una frustración que se saldó con la vida de la priora, una mujer a la que conocía poco, pero que no le parecía una mala persona. En parte, Marco se sentía culpable por aquello. Se preguntaba si, de no haber sacado el libro de su compartimento, sor Angelina ahora estaría viva. Pero ya era tarde para pensar en ello. Ahora tenía que centrarse en salvar la vida de Ana a toda costa y la manera de conseguir esto era entregándole al asesino el tesoro en bandeja. Si, como él creía, había planificado esto desde el principio, tendría una ruta de huida alternativa. Algo que se le pasara por alto a la policía. Quizá si huía, no tendría por qué eliminar a todos los testigos. Al fin y al cabo, era solo el tesoro lo que buscaba. Azuzado por este nuevo pensamiento, anotó hacia dónde apuntaba la flecha grabada en el dorso de la última llave. Había quedado justo hacia abajo. Según la esfera del libro, marcaba hacia el número seis. ¿Significaba que el tesoro se encontraba a seis metros de profundidad? ¿Bajo el agua? Enseguida descartó la idea. Una profundidad de seis metros varía mucho con las mareas, no sería un dato certero. Tenía que estar enterrado. Pero cavar seis metros no iba a ser fácil. Era mucha profundidad, más profundidad de la que tenían los cimientos de una casa antigua. ¿Formaría el tesoro oculto parte de los cimientos de una de las casas del corsario?


  Sacó la cámara digital de su mochila para hacer una foto a la colocación de las llaves, pero no llegó a hacerla. En aquel momento llegó la policía científica y sin mediar palabra lo apartó de la zona y comenzaron a sacar fotos y a medir los ángulos. Como se temía desde un principio, el asunto ya no estaba en sus manos.


  * * *


  En apenas treinta segundos, seis coches patrulla surgieron de la nada por las distintas calles que convergían en torno a la plaza. Uno de ellos incluso venía circulando en dirección contraria desde la comisaría por la calle Nava y Grimón. Cuando el inspector salió del hotel, la plaza había sido tomada por la policía y los agentes estaban procediendo a identificar a todas las personas que se encontraban en la zona.


  —Nada —dijo finalmente Expósito, uno de los ayudantes de Hernández, aún ataviado con el uniforme de barrendero—. No lo hemos encontrado en la plaza y hay controles de la Guardia Civil en todas las salidas de la ciudad. O sigue aquí dentro, o ha conseguido pasar el cordón.


  —Expósito, ¿me quiere decir cómo ha conseguido ese individuo salir de aquí sin que nadie lo viera? —preguntó el inspector con aire de suficiencia—. Sin duda habrá visto nuestro numerito… eso nos complica aún más las cosas. Probablemente no rescatemos a la rehén con vida, pero ese mamón no se nos va a escapar.


  Hernández hablaba con la frialdad de un general que asumía la pérdida de vidas humanas con cada una de sus órdenes. Habían metido la pata al actuar tan pronto, ahora el secuestrador sabía que la policía estaba tras la pista. Lo había subestimado, pensó que podía haberlo atrapado en un operativo montado en escasos treinta minutos. Pero necesitaba una actuación como aquella para hacer ver a los mandos de la Comisaría Provincial que se estaba poniendo todo el empeño en el caso. El incidente del convento había causado un gran revuelo social y por ello se le había dado prioridad absoluta. Hernández no estaba acostumbrado a casos de primera línea como este. La rutina de borrachos, carteristas y aparcacoches a la que se veía sometido trabajando en una ciudad tan tranquila como La Laguna habían acabado oxidándolo a la hora de afrontar casos de mayor envergadura. Se había acomodado y esto le pasaba factura. La situación de la rehén era complicada, más teniendo en cuenta que el perfil de aquel hombre era el de un asesino reincidente. Pero no conseguiría escapar. Había ordenado la puesta en marcha de la Operación Jaula. Se trataba de un operativo especial de la policía que se activaba en la isla en casos de desapariciones y secuestros. Blindaba literalmente todos los accesos, por aire y por mar. Nadie podría salir de la isla sin que su identidad fuera cotejada. Y si lo que buscaba ese hombre, como se suponía, era un tesoro de antigüedades, necesitaba sacarlo fuera de aquí para poder venderlo.


  


  28


  —Punta del Hidalgo —dijo el inspector Hernández a todos los hombres que estaban reunidos en su despacho. Punta del Hidalgo era una zona al norte de la isla que pertenencia al municipio de La Laguna. La única zona del municipio abierta al mar. El inspector aún tenía el auricular del teléfono móvil en la oreja. Hablaba con un cartógrafo del Ejército de Tierra de la unidad BHELMA VI con base en el aeropuerto de Los Rodeos, en La Laguna.


  —Gracias teniente, agradecemos enormemente la colaboración del ejército —se despidió Hernández y colgó la llamada para girarse después y dirigirse a sus hombres—. El ejército nos enviará mapas cartografiados con las coordenadas exactas.


  Desplegó un mapa de carreteras de la zona y comenzó a ladrar órdenes a su equipo.


  —Colocaremos puestos de control aquí, aquí y aquí —dijo mientras señalaba diferentes puntos en la carretera general que unía La Laguna con la Punta del Hidalgo—. El resto se lo dejaremos a la Guardia Civil.


  Marco estaba sentado en una silla de la sala limitándose a observar. Cuando el inspector terminó de dar sus órdenes solo quedaron ellos dos en la sala.


  —Ahora toca esperar —le dijo a Marco con un tono que pretendía ser cercano.


  —¿Y no deberíamos llegar a las coordenadas antes que el asesino? —preguntó el joven, preocupado por la poca curiosidad que mostraba la policía por saber qué ocultó el corsario en aquel lugar.


  —Eso no nos compete a nosotros. Lo que sabemos es que el asesino quiere lo que hay en ese lugar y eso nos da ventaja.


  —¿Y si le damos otras coordenadas y le tendemos una trampa?


  —En realidad Punta del Hidalgo es una trampa natural. Tan solo hay una carretera de acceso para entrar y salir. Si va allí estará arrinconado. Además, no conocemos todos los datos de los que dispone, si lo mandásemos a otro sitio podría sospechar.


  Esperaron un buen rato, pero el teléfono de Marco no sonó. El inspector iba recibiendo cada pocos minutos informes sobre el cordón que estaban montando en Punta del Hidalgo. Tenían controlada la carretera de acceso y todos los senderos que discurrían desde aquella zona hacia otros puntos de la isla. Una vez cerraran el cerco nadie podría salir de allí sin ser detectado.


  —Intenta llamar tú a su móvil —se rindió finalmente el inspector preso de la desesperación. No sabía hasta qué punto el incidente de la Plaza del Adelantado había dado al traste con la operación. Cabía una posibilidad de que lo hubieran asustado y si se escondía ahora y renunciaba a lo que estaba buscando, puede que tardaran mucho tiempo en atraparlo. Si tal era el caso quizá no lo atraparan nunca.


  Marco dudó por un instante, pero no le quedaba otra opción más que obedecer. Al acudir a la policía se sentía como si hubiera pasado de ser el protagonista de una película a convertirse en un simple extra. Sabía que sus posibilidades de descubrir por sí mismo el tesoro se habían esfumado. Después de todas las pistas que había resuelto, era injusto que fueran otros los que llegaran al final de esta carrera. Pero había puesto la vida de Ana en peligro. Él fue quién la involucró en todo esto. Y tendría que sacarla de este aprieto sea como fuera. Al pensar en ella sintió cómo se le encogía el corazón hasta producirle un intenso dolor en el pecho. Ella era lo que más le preocupaba en aquel momento. Hacía tan solo un par de días que la conocía, pero era el tipo de persona que te hacía sentir como si la conocieses de toda la vida. Como si la hubiera querido siempre. Se ruborizó al pensar esto y reparó en que el inspector aún esperaba a que le obedeciera.


  Marco pulsó el botón de «rellamada» en su móvil. Al instante sonó por el auricular la voz carente de emoción de la operadora comunicándole que el teléfono al que llamaba estaba apagado o fuera de cobertura. Le acercó el auricular al inspector para que lo escuchara.


  —Lleva apagado desde lo de la Plaza —dijo el inspector sombrío, y añadió—. No me gusta, eso no es una buena señal.


  * * *


  El maletero de Ana se abrió de forma súbita. Tras pasar varias horas sumida en aquella oscuridad, los brillantes rayos de la luz del día laceraron sus ojos, deslumbrándola y produciéndole un intenso dolor. Cerró los ojos tan fuerte como pudo, pero aún así, la luz penetraba rojiza a través de la fina piel de sus párpados. Al menos no todo era malo, al abrir el maletero también entró una gran bocanada de aire fresco. El poco y malsano aire con olor a neumático que respiraba en el maletero había estado a punto de hacerle perder el conocimiento. Tenía los brazos dormidos desde que le habían atado las muñecas a la espalda con aquellas bridas, pero ahora se le estaban durmiendo también las piernas, desde las puntas de los dedos de los pies hasta la cadera, debido a la postura fetal que había tenido que adoptar para entrar en aquel estrecho maletero. Era el maletero de su propio coche. Si llega a saber que algún día se iba a ver en aquella situación, hubiera comprado una furgoneta en lugar de un pequeño utilitario fácil de aparcar.


  —¿Va todo bien, mi amor? —oyó cómo le preguntaba su captor con acento meloso y caribeño. No pudo ver su rostro, apenas distinguía la sombra de su silueta en un deslumbrante contraluz—. Solo quería que cogieras un poquito de aire, no te me fueras a asfixiar. No te inquietes, ya queda poco camino y te saco de ahí. Pero eso si eres «buenecita» conmigo.


  Ana intentó decir algo, pero no se oyó más que un «mmm» ahogado bajo la mordaza que la atenazaba.


  —Voy a llamar a tu «noviecito». Tu «piche» de celular se quedó sin batería. A ver si para otra vez te compras uno mejor. Tómalo, te lo devuelvo —le arrojó el móvil dentro del maletero y cerró de un fuerte golpe. El teléfono le impactó en el seno derecho produciéndole un dolor intenso que se fue propagando por el torso y el hombro. Gritó y pataleó, balanceando todo lo posible el vehículo de un lado a otro para llamar la atención. Pero tras un rato de ajetreo acabó exhausta, y sin que nadie acudiera a rescatarla. Debía estar aparcada en un descampado situado a distancia de cualquier zona habitada. De fondo, el rugido del mar y el graznido lejano de las gaviotas le indicaban que debía de estar muy cerca de la costa.


  * * *


  Súbitamente, el móvil comenzó a sonar al tiempo que vibraba y se deslizaba con un zumbido por la lisa superficie de la mesa. Marco y el inspector Hernández saltaron de sus respectivos asientos para contemplar el pequeño aparato como si fuera la primera vez que lo veían. El inspector anotó en un papel el número entrante que aparecía en la pantalla y después le hizo un gesto a Marco indicándole que respondiera a la llamada. Eficientemente, uno de sus hombres entró en la sala para recoger la nota con el número y localizar la ubicación del teléfono desde donde se realizaba la llamada.


  —¿Diga? —respondió Marco con un hilo de voz.


  —¿Que te dije, Marquitos? —le preguntó aquella voz dotada de falsa calidez que ya comenzaba a resultarle familiar.


  Al oír esto, el corazón de Marco le dio un vuelco en el pecho. Probablemente se refería al numerito de la policía en la Plaza del Adelantado. O puede que se refiriera a otra cosa y no supiera nada de la intervención de la poli. Entonces, si Marco respondía en alusión a la poli, acabaría metiendo la pata revelándole algo que no sabía. No tenía claro qué decir, así que decidió seguir el sabio consejo que le dio una vez un compañero de su facultad que se llamaba Jesús. Aquel tal Jesús, o Suso como lo llamaban sus amigos, era un joven poco espabilado, del que los profesores se apiadaban por considerarlo un poco corto de entendederas. Al final, siempre aprobaba por los pelos con la nota hinchada por una mezcla de entre pena y compasión. Un día, durante una chuletada en la tradicional Fuga de San Diego, Marco lo conoció mejor y trabó una gran amistad con él. Descubrió que era un tipo de lo más inteligente. Se hacía el tonto para no dar palo al agua y lo peor es que lo conseguía. «Hazte el tonto» —le decía—, «en este país envidioso nadie te va a perdonar si triunfas por tu inteligencia. Se dedicarán a aplastarte con todas sus fuerzas. En cambio, si se creen más listos que tú, hasta lograrás su ayuda. Haciéndote el tonto les haces creer a los tontos que te rodean que son más listos que tú. Los que se hacen pasar por tontos caen mejor que los se hacen pasar por listos». Acabó la carrera el mismo año que él y nada más terminar, entró a dar clases en la facultad. Ya como profesor, continuó poniendo en práctica su estrategia, a la que los allegados bautizaron como «susear». Debía de tener algo de razón porque no le había ido del todo mal. Así que, por temor a hablar más de la cuenta, Marco se dedicó a «susear» siguiendo el consejo de su peculiar amigo.


  —¿Quién es? —pensó que quizá con eso se había pasado de tonto. La voz al otro lado guardó silencio durante unos interminables segundos.


  —Espabílate con un café o algo —dijo finalmente la voz—, céntrate Marquitos o tu amiguita la espicha ¿quién coño voy a ser? ¿Tienes lo que te pedí?


  —Sí, sí lo tengo —respondió con voz temblorosa—; veintiocho con cinco de longitud y dieciséis con tres de latitud. El último dato corresponde a seis de profundidad.


  El cartógrafo del ejército había conseguido afinar un poco más las coordenadas que Marco había obtenido a primera vista.


  —¿Y eso qué quiere decir?


  —Pues que supuestamente está enterrado a seis metros en algún lugar de Punta del Hidalgo.


  —¿Seis metros? —se sorprendió—. Marquitos, me da que te vas a poner fuertecito cavando.


  —¿Cómo?


  —¿No pretenderás que lo desentierre yo, después de todo lo que has hecho por desvelar las claves? Este es un privilegio que pienso cederte —y añadió—. Además, si no ¿quién va a cuidar de la damisela?


  —Pero yo no…


  —«Yo no» nada —lo interrumpió—. No te conviene usar conmigo las palabras «yo no». Tú sí. Tú me encontrarás el tesoro. Tú me lo entregarás tal y como te diga. Y si te portas bien puede que te deje propina. Así que vete buscándote una pala. Recuerda que te estaré observando. Volveré a llamarte esta noche, y recuerda: nada de poli.


  Y con esto colgó el teléfono. Al menos la última frase le reveló que el asesino no se había enterado de la pifia que había cometido la policía en la plaza.


  —¿Desde dónde llamaba? —preguntó el inspector tan pronto como Expósito entró de nuevo en la sala.


  —La llamada fue realizada desde una cabina pública situada en un bar en Radazul.


  —¡Bien, lo tenemos! —se alegró Hernández—. Vamos para allá. Tú chaval, espera aquí en la comisaría. Si no consiguiéramos detenerlo, el próximo paso consistirá en que sigas las indicaciones que te ha dado al pie de la letra.


  Cuando los dos policías abandonaron la sala, Marco pudo ver a través del cristal de la puerta cómo Hernández le daba instrucciones a un agente para que enviara a alguien a la sala. Querían tenerlo vigilado por si el asesino llamaba otra vez. Sabía que el inspector no era del todo sincero con él. Ambos no se terminaban de caer bien mutuamente y eso hacía un tanto incómodas todas las sesiones de espera en aquella comisaría. Habían pasado tan solo unos minutos desde que Hernández y su ayudante habían dejado el despacho cuando la puerta se abrió nuevamente. Una chica joven y delgada entró y se presentó. Llevaba una media melena de color castaño recogida en una coleta informal que le daba un aire jovial. Quizá demasiado joven para ser policía.


  —Hola Marco, soy la agente Artiles —esta sí tenía un profundo acento canario—, pero puedes llamarme por mi nombre de pila: Ico.


  Le ofreció la mano a modo de saludo y Marco la estrechó. No parecía policía y esto hizo que se sintiera mejor con ella. Mientras más tiempo permanecía con el listillo del inspector Hernández, más se le crispaban los nervios. Le desesperaba que la vida de Ana estuviera en las manos de aquel godo incompetente. Siempre que pensaba en Hernández le venía a la cabeza la máxima de su amigo Suso. Y es que Suso tenía toda la razón del mundo: los que se hacen pasar por tontos caen mejor que los que se hacen pasar por listos.
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  El camarero del restaurante «Casa Manolo» en el muelle deportivo de Radazul recordaba al hombre que hacía menos de una hora le había pedido cambio para realizar una llamada desde la cabina telefónica. Según declaró, lo recordaba porque aquella cabina apenas se usaba. Llevaba más de diez años en el restaurante, pero debido a que hoy en día cada cual tiene un móvil, la cabina se había transformado en un objeto decorativo más, como lo eran las radios antiguas o los fonógrafos de latón que decoraban el local.


  Tenían también las imágenes captadas por las cámaras de vigilancia de la avenida y en pocos minutos podrían identificar el vehículo en el que se desplazaba el sospechoso. El cerco se cerraba, solo era cuestión de tiempo, pero durante ese tiempo el asesino aún podía causar estragos.


  Mientras Hernández interrogaba discretamente a los empleados del local, Expósito describía por teléfono los rasgos del sujeto según los testigos al grupo de estudios fisionómicos para que realizaran el retrato robot. En media hora recibió en el móvil la primera aproximación al retrato robot del sujeto. El camarero que lo había descrito se quedó perplejo al contemplarlo.


  —¡Increíble! Es idéntico —aseguró—. ¿Eso lo hacen con el Photoshop?


  Ninguno de los dos policías respondió al camarero, estaban absortos en otras cuestiones como para prestarle atención. Tenían por fin al asesino del convento: se trataba de un hombre corpulento, de color, con rasgos faciales muy marcados y pelo corto de color negro. Había sido visto con atuendo blanco y con un sombrero a juego. Llevaba una mochila pequeña a modo de bandolera en la que supuestamente ocultaría un arma de avancarga según el informe que había realizado balística con el proyectil extraído de la primera víctima. También tenía un cuchillo de cazador de grandes dimensiones que fue el que usó con la segunda víctima. Y por último estaba su voz. Una voz con un profundo acento caribeño. Buscaban a un sujeto que era la estampa típica de un indiano de las fiestas típicas de la isla de La Palma.


  * * *


  Cuando la agente Artiles le enseñó a Marco el retrato robot, este solo pudo confirmar la vestimenta del sospechoso, y eso dando por válido que fuera el mismo individuo que los había seguido por La Laguna durante la mañana del día anterior y en las ruinas de la casa. Todo había ocurrido ayer. Se estremeció nada más pensarlo. Todo aquello había ocurrido hacía tan solo veinticuatro horas. Él tenía la sensación de que había transcurrido una eternidad. Habían pasado demasiadas cosas en muy poco espacio de tiempo y aún no había sido capaz de asimilarlas todas.


  —¿Tienes coche o carné de conducir? —le preguntó la joven agente Artiles.


  —Tengo carné, pero aún no tengo coche. ¿Por qué?


  —Aún no hemos cogido al sospechoso, así que el inspector sugiere que vayas a Punta del Hidalgo tal y como te ordenó el secuestrador y hacer todo cuanto te pidió para hacernos ganar el mayor tiempo posible.


  Marco asintió con la cabeza. No estaba muy seguro de lo que realmente significaba lo que acababa de decir la chica. Después de todo, el desagradable e incompetente inspector Hernández estaba detrás de aquella orden.


  —Habrá en todo momento policía secreta vigilándote de cerca —continuó—. Te colocaremos un localizador y un micro por seguridad. Aún así, el operativo siempre entraña un riesgo. Al ser civil, necesitamos que comprendas que existe ese riesgo y que, si finalmente decides colaborar en el operativo, lo haces por voluntad propia. El asesino está acorralado y el cerco se estrecha más y más a medida que pasa el tiempo. Pero por quien tememos es por la rehén y el tiempo que puedas ganar con esto podría salvarle la vida. Si no quieres involucrarte estás en tu derecho a negarte, entendemos que lo que te pedimos conlleva un riesgo considerable.


  —Es que tal como me lo has pintado si no lo hago voy a sentirme fatal… De hecho, ahora mismo me siento fatal. ¿Puedo hacer una llamada?


  —Lo siento —dijo la agente Ico con una amable sonrisa—, pero mientras dura el operativo no puedes hablar con nadie. Podrías delatar datos cruciales para la operación. Además, el juez ha declarado secreto sumarial sobre el caso, así que nada de esto puede salir de aquí bajo pena de cárcel. ¿A quién querías llamar?


  —A mis padres —respondió Marco con una creciente lividez en el rostro—. Aún no saben nada de todo este lío en el que me he metido.


  * * *


  Doña Alegranza Bermúdez subió como cada mañana por la empinada carretera de piedra camino de la ermita de Nuestra Señora de El Rosario. Llevaba en su mano un ramo de flores variadas; claveles, margaritas y jazmines de alegres colores. La alegría transmitida por el espléndido ramo de brillantes colores contrastaba con el rostro agrio de doña Alegranza. No es que estuviera de mal humor, todo lo contrario, encargarse de la limpieza y de renovar las flores de la ermita eran para ella un orgullo que la llenaba de felicidad y satisfacción. Pero a fuerza de poner cada día el ceño fruncido y la cara de perro malhumorado, las arrugas de su cara se habían acomodado a esa expresión de eterno enfado.


  Llegó a la plaza de la ermita y se sorprendió al ver la puerta cerrada. Había quedado con el señor cura en que hoy estaría por aquí toda la mañana. Tenían que arreglar no se qué cosa. Ni siquiera la puerta trasera que daba a la sacristía estaba abierta como solía dejarla el cura cuando trabajaba dentro. Ya no se puede fiar una ni de los curas —pensó doña Alegranza, a la que violentaban todo este tipo de malentendidos—. Afortunadamente, una de las cualidades más destacables de doña Alegranza era la de ser previsora y se había traído consigo las copias de las llaves de la ermita que le había facilitado el cura para casos de emergencia.


  Introdujo su copia de la llave en la pequeña puerta de madera pintada de marrón brillante y entró a la ermita por la sacristía. Lo primero que notó al entrar fue un olor extraño. Un olor diferente al que doña Alegranza identificaba con aquel lugar. Un olor acre, como a caldero quemado. Sin darle más vueltas a aquel hecho lo atribuyó al incienso y avanzó hasta llegar el altar para comenzar a reemplazar las flores marchitas por las nuevas. Fue entonces cuando descubrió el cuerpo. Dejó caer las flores que llevaba en los brazos para ir a toda prisa a atender al sacerdote caído en el suelo.


  Pero ya era demasiado tarde.
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  La guagua de línea se detuvo en la parada con un sonoro siseo de su sistema hidráulico. Marco estaba esperándola en la marquesina, con el bono en la mano y una funda deportiva de caña de pescar al hombro. En su interior llevaba una pala, un mapa, varios sacos y una linterna. Era como el equipo básico de la serie infantil Dora la Exploradora. Un equipo que le había conseguido la policía y que podría haber sido mejor, pero la intención es que fueran cosas que hubiera conseguido él mismo por sus propios medios y en poco tiempo. El asesino podía estar observándolo y tenía que dar la impresión de que estaba solo en esto. Subió por el tramo de tres escalones hasta llegar al conductor y validó el bono introduciéndolo en la máquina adosada junto al conductor. Después avanzó por el estrecho pasillo entre las filas de asientos y se acomodó en la última, justo delante del parabrisas trasero de la guagua. A través del cristal pudo ver el coche de la policía secreta en donde iban Ico y otro agente. Lo seguirían de cerca en todo momento. Además de eso, estaban comunicados a través de un pequeño transmisor de corto alcance oculto bajo su ropa. Aparentemente, Marco llevaba puestos unos pequeños auriculares como los que se usan para escuchar música desde cualquier móvil de última generación o mp3. Aquel pequeño chisme además permitía localizarlo vía GPS, por lo que la policía sabría dónde estaba en cada momento. Aún así y con todas estas garantías de seguridad, Marco estaba aterrorizado. Además del miedo, se sentía ridículo con aquel estrafalario material, lanzado a la caza de un tesoro que se supone que había estado ahí desde hacía trescientos años. Una cosa eran las claves que Amaro Pargo había dejado ocultas en su día, que ese simple hecho ya tenía un considerable valor histórico por sí mismo, y otra muy distinta era que en una zona que había sido tan urbanizada como Punta del Hidalgo, todavía pudiera existir un cofre enterrado con un tesoro en su interior. De ser cierto que hubo un tesoro en aquella zona, seguramente ya había sido expoliado por el promotor de turno con la colaboración del ayuntamiento, sin que el asunto llegara a manos de la prensa. Sintió un fuerte empujón hacia detrás cuando la guagua continuó su ruta y se alejó de la parada. El viaje hasta Punta del Hidalgo se le estaba haciendo eterno. Perdió la cuenta de las paradas que había en el trayecto después de la decimotercera y comenzó a desesperarse. A pesar del hermoso paisaje que se desplegaba ante él, Marco permaneció todo el viaje absorto en sus pensamientos. De vez en cuando echaba un vistazo hacia atrás, a través del parabrisas trasero para comprobar que la policía no le había perdido la pista. Cruzaron los verdes montes moteados por casitas blancas de Tegueste y continuaron por la serpenteante carretera de Bajamar. Al llegar a la zona costera pudo comprobar que el mar estaba gris y en calma. La marea estaba baja y en poco tiempo comenzaría a atardecer. Le parecía que habían pasado ya varias horas cuando por fin logró atisbar el Roque de los Dos Hermanos en Punta del Hidalgo. Aquella escarpada montaña junto al mar, con la cumbre quebrada en dos, conformaba un paisaje identificativo del lugar. Una antigua leyenda canaria narraba la triste historia de dos hermanos guanches que se amaban en secreto y, ante la imposibilidad de su amor, terminaron por lanzarse al vacío desde aquel lugar para acabar con sus vidas. Cuentan que debido a la tristeza, el roque se partió en dos, como recuerdo de este hecho.


  


  Otra historia de amores imposibles… —pensó Marco mientras se bajaba de la guagua.


  Tras comprobar nuevamente que el coche de la policía secreta continuaba siguiéndolo, se echó a caminar calle abajo. A su espalda el traqueteo de las herramientas al chocar unas contra otras dentro de la bolsa, ponía banda sonora a su marcha. Había casas terreras a ambos lados de la carretera. De vez en cuando se encontraba con un solar abandonado o una vieja casa medio derruida. Se preguntaba si alguna de ellas habría pertenecido a Amaro Pargo. Según lo que le había dicho Ana, Amaro Pargo recibía tributos de los campesinos de la Punta. Y que en no pocas ocasiones sus barcos echaron el amarre en estas playas de piedra, para descargar furtivamente el contenido que había de contrabando en sus bodegas. Siempre mantuvo el corsario mucho celo de revelar la carga de sus navíos, hasta el punto que en una ocasión fue detenido por la Casa de Contratación de Cádiz por haberse negado a que el oficial real inspeccionara la carga antes de zarpar del puerto de La Guaira. La que conocía los pormenores de este curioso altercado era Ana, pero no dejaba de resultar misteriosa la naturaleza inconfesable de aquella carga. Una carga que, por otra parte, era desembarcada como contrabando en estas playas y bajo la cobertura de la noche. La intensa vida de Amaro Pargo estaba repleta de incógnitas y misterios. Cuando todo esto acabara, lo primero que pensaba hacer Marco era pasar un día entero con Ana en uno de esos «guachinches» de por aquí, comiendo pescadito fresco y bebiendo cerveza mientras ella le contaba todo cuanto supiera del corsario. Lamentaba haberla llamado pedante siempre que se sumergía en una de aquellas profundas explicaciones que de vez en cuando le ofrecía, como si continuara haciendo de guía turística. Descendió caminando hasta el final de la calle. Allí había una rotonda con un mirador desde el que se podía contemplar una magnífica vista del mar, los dos roques cubiertos por una ligera bruma salina y la costa. Emergiendo del océano como un titán, se presentaba el Roque de los Dos Hermanos con el barranco de fondo tras él. Una maltrecha carretera secundaria bajaba desde el mirador hasta adentrarse en las fincas que quedaban junto al mar, bajo la carretera general. De esta carretera partían varios caminos de tierra que se dirigían hacia las distintas calas y pequeñas playas de callaos que había por la zona. Alguno de esos caminos enlazaban con antiguos caminos reales que ahora eran utilizados por los senderistas para cruzar desde aquí hasta Anaga. Había algunos turistas por el lugar sacando fotos de las vistas, mientras que otros, equipados con bastones de senderismo y mochilas, se dispersaban por los caminos de tierra sin conformarse con una simple estampa del lugar decididos a formar parte de él. Sacó el mapa para comprobar las coordenadas. Curiosamente, cuando llegó había una «X» pintada con spray naranja fosforescente sobre la carretera en el lugar que correspondía a las coordenadas. Ya la policía había localizado el sitio y había acordonado la zona.


  Él simplemente estaba haciendo la pantomima de cara al asesino. Todo parecía indicar que el tesoro debía estar a seis metros de profundidad bajo el asfalto de aquella carretera. ¿Qué se suponía que tenía que hacer ahora, picar el asfalto? Tampoco eso le serviría como excusa ante el asesino, que solo estaba dispuesto a canjear la vida de Ana por el tesoro, no por señalarle dónde se encontraba. A pesar de la exactitud de los topógrafos del ejército, Marco tenía sus dudas sobre aquel punto. En primer lugar, la longitud en aquella época era bastante imprecisa. Se calculaba por aproximaciones y no fue hasta la invención de los relojes marinos hasta que fue calculada con relativa exactitud, con un margen error de unos dos metros. El ejército había clavado las coordenadas ayudándose de un satélite por GPS, una exactitud inimaginable para los marinos de aquella época. Por otro lado ¿qué sentido tenía enterrar un tesoro en medio de un camino? Para ubicar la localización posterior, la mayoría de los piratas y contrabandistas de la época enterraban sus tesoros cerca de puntos de referencia que pudieran usar después para localizar el lugar exacto en donde se encontraba. El instinto le decía a Marco que bajo aquella cruz anaranjada no iba a encontrar nada, pero se negaba a rendirse. Él había seguido las claves, tenía en su poder las llaves que ahora retenía la policía como pruebas del caso, y fue testigo de cómo las coordenadas coincidían con un lugar tan afín al corsario como era Punta del Hidalgo. El tesoro tenía que estar aquí, en algún otro lugar. Le vinieron a la cabeza las casas derruidas que había visto junto a la carretera. Puede que alguna de ellas perteneciera al corsario y que hubiera usado sus alrededores, o su interior, para ocultar el botín. Manteniendo el mismo paralelo de las coordenadas que había obtenido, buscó alguno de aquellos solares en ruinas que coincidiera aproximadamente con la latitud que habían obtenido. Caminó durante unos cincuenta metros hasta dar con una de aquellas casas. Tan solo se mantenían en pie los muros, y el suelo de tierra estaba cubierto de escombros y vegetación. Examinó con cuidado los alrededores. Por el auricular oyó la voz de la agente Ico preguntándole por lo que estaba haciendo.


  —¡Pues buscando! —susurró al micrófono disimuladamente—. ¿O es que el inspector pretende que me plante a cavar en medio de la carretera?


  No les debió parecer descabellada la idea, porque no continuaron incordiándole a través del auricular. Después de todo, tenía que ganar el mayor tiempo posible para que pudieran encontrar al asesino y liberar a Ana. Marco aún no se terminaba de creer que el asesino se dirigiera despreocupadamente hacia aquella encerrona. O no aparecería o tendría un espectacular plan de fuga. La principal preocupación que tenía Marco, en el caso de que existiera, era qué papel les tocaría jugar a ellos en dicho plan.


  Continuó buscando, pero resultó obvio que observando aquellas ruinas era imposible determinar a quién había pertenecido la casa. Ingenuamente aún esperaba ver en algún rincón una calavera con tibias cruzadas que le sirviera de pista reveladora. Sin Ana soltándole las peroratas históricas, era muy difícil que él, por iluminación divina, descubriera algo sin conocer los pormenores de la vida del corsario. Tendría que buscar otra manera de averiguarlo. Recordó una asignatura de libre elección que cursó en la facultad de Geografía e Historia. Se la había impartido uno de esos profesores que inspiraban y a los que nunca olvidas. Ahora era incluso considerado como una de las mentes brillantes de la universidad. Aquel profesor empleaba el término «conocimiento vernáculo» para referirse a esta sabiduría que se transmite de generación en generación por transmisión oral y que recoge algún tipo de conocimiento de los antepasados. Es el tipo de conocimiento que difícilmente se adquiere estudiando, pues no está en los libros. La única manera de adquirirlo es que te lo transmitan a ti directamente. La mejor fuente de conocimiento vernáculo eran los ancianos, los que siempre están contando batallitas de cuando eran jóvenes. Escondida bajo la paja de gran parte de su discurso se pueden encontrar verdaderas joyas del pasado. Un testimonio único y de un valor incalculable. Marco miró a su alrededor y no tardó en localizar a un pequeño grupo de ancianos sentados en un muro bajo al borde de la carretera mientras charlaban animadamente observando —a falta de una obra a la que mirar— los coches que circulaban por la carretera.


  El grupo estaba compuesto por un anciano de rostro ajado con sombrero de ala corta y camisa blanca de manga corta, al estilo venezolano. A su lado había un hombre con bigote, de unos cincuenta o sesenta años, con una camiseta que hacía publicidad a una ferretería local. Compartía rasgos característicos con el primero, nariz respingona, orejas de grandes lóbulos y tenía la misma mueca en la boca, así que Marco dedujo que se trataba de su hijo o de algún familiar cercano. El tercero permanecía de pie con ayuda de unas muletas. Tenía una pierna vendada y la apoyaba en alto sobre el mango de una de las muletas. Vestía una camisa de manga corta a cuadros y unos pantalones cortos. Se protegía del sol con una gorra gastada de Coca-Cola. Marco cruzó la carretera y se acercó al grupo.


  —Buenas tardes —dijo mientras saludaba con la mano. Los ancianos se sorprendieron por la intromisión del joven y se produjo un instante de incómodo silencio.


  —No sé si me podrán ayudar —continuó—, estoy buscando una casa antigua por esta zona que en el pasado había pertenecido a Amaro Pargo.


  —¿El pirata? —preguntó el más anciano, alzando una ceja peluda mientras cerraba el otro ojo torciendo el gesto.


  —Sí, el mismo.


  —Eso es tó mentira —se apresuró a decir el de las muletas—. Aquí mucho han dicho, que si había casas o que si escondía tesoros, pero nunca se ha encontrao ná.


  —Yo cuando chico —intervino el más anciano—, jugaba en un solar en donde había una gran baldosa de la que decían que conectaba con un tubo volcánico que llevaba hasta la cueva de San Mateo, que era donde el pirata desembarcaba su contrabando. Por entre las grietas de aquella piedra se oía soplar el viento.


  —¿Y por dónde queda ese solar? —se interesó Marco.


  —¿Allí se construyó la casa de tu cuñao no? —le preguntó el mayor a su hijo. Este, que hasta ahora no había intervenido, se revolvió incómodo y respondió afirmativamente con un gesto de cabeza.


  —Pero eso son tó habladurías —continuó el anciano de las muletas gesticulando enérgicamente con las manos mientras hablaba—. Aquí ya una vez vino gente investigando y buscó en la cueva. Pero no había nada. Si no ya lo hubieran sacao ellos. La cueva está taponada, lo del pasadizo eso que cuentan son tó habladurías.


  —Mi abuela me contó —intervino el más anciano—, que al morir el pirata, el demonio hundió la cueva y el pasadizo quedó taponao. Dijeron que aquella noche oyeron el estruendo bajo la losa de piedra que cubría la entrada.


  —¿Y cuál es la casa que se construyó sobre ese solar? —insistió Marco.


  —Sigue tó recto pabajo y a mano derecha, frente a un solar, hay una casa con una subidita que tiene una huerta plantá. Pero ya ahí no hay ná.


  El hijo no parecía muy cómodo con el hecho de que su padre le diera la dirección de su cuñado a un desconocido.


  —Decían que ya había un tubo volcánico que conectaba con la cueva —continuó el más anciano—, y que por eso el pirata construyó su casa allí.


  —¿En ese solar estaba la casa de Amaro Pargo? —se sorprendió Marco. Ana no le había nombrado que el corsario poseyera una casa sobre una cueva.


  —Eso cuentan —respondió el de las muletas.


  —Por ahí desembarcaba los botines desde la playa El Navío por la noche sin ser visto —añadió el más anciano.


  —¿Y por dónde se va a esa playa?


  El anciano de las muletas usó una de ellas para señalarle en la misma dirección por la que había venido.


  —Llega a la rotonda del final y luego coge la veredita que baja hacia una casa medio abandonada. Allí, el camino de tierra tiene un recodo y baja hasta la playa. Te encontrarás una bomba de agua abandonada y después se abre el valle hasta la playa de piedra, al pie del Roque de los Dos Hermanos. Hay una lengua de piedra que se adentra en el mar, es lo que llaman el espigón. La cueva se abre tras el espigón, justo frente a dos pequeños roques que sobresalen en el mar. Por aquí los llaman Laja Grande y Laja Chica.


  —No —interrumpió el más joven, que no había intervenido en la conversación hasta ahora y debía tener la aproximadamente la misma edad que el padre de Marco—. ¿Uno de esos no era el Roque del Navío?


  —Ese está frente a la Playa de El Navío, no frente a la cueva —le corrigió el de las muletas.


  —Tiene razón, el Roque del Navío está más acá —corroboró el que parecía el padre del otro, gesticulando en el aire como si estuviera tocando una miniatura imaginaria de la playa.


  En ese momento, los tres vecinos dejaron de conversar y saludaron a alguien que pasaba por la acera de enfrente.


  —¡Tá luego Zeben! —gritaron.


  Tras saludar, el grupo de ancianos vecinos compartieron una mirada y risas. Al otro lado de la carretera, lo que parecía un vagabundo vestido de manera estrafalaria, devolvía el saludo con la mano. El mayor de los ancianos, al ver que Marco se había perdido en este lapsus y no los seguía, le contó la historia de aquel vagabundo.


  —Ese es Zeben —le dijo—. El pobrecillo va de un lao pa otro por aquí, y los del barrio le tienen cariño. Por lo que se ve, creo que es inglés y se quedó botao sin un duro aquí en la isla y desde entonces es un vagabundo. Además le falta «un hervor»… no sé si mesplico.


  Lo que le estaba contando aquel hombre con eufemismos era que el tal Zeben era considerado el tonto del pueblo. Desgraciadamente, hace relativamente poco tiempo, las discapacidades psíquicas no eran diagnosticadas adecuadamente. Si un vecino tenía un hijo que se consideraba «rarito», toda la comunidad lo acogía y se apiadaba de él, que como no era considerado apto para trabajar, deambulaba de un lado al otro por el vecindario. Marco se estremeció al pensar en el siniestro pasado del que procedían, en el que la palabra «rarito» se utilizaba indiscriminadamente para excluir de la sociedad a grupos enteros de personas, desde discapacitados, hasta homosexuales, e incluso comunistas. El tal Zeben era un hombre de estatura media, con un rostro ajado y curtido al sol, oculto bajo una barba rala, canosa y sucia. Todo esto hacía muy difícil calcular su edad. Llevaba puestas varias prendas, unas encima de otras. Un pantalón de chándal sobre unos vaqueros, camisetas, chaquetas y una maltrecha gabardina. Todas ellas estaban cubiertas de mugre, lo que hacía pensar que el hombre dormía en la calle o por rincones no muy limpios. Llevaba los pies descalzos con las uñas excesivamente largas y cubiertos por la misma capa de mugre que el resto de su atuendo. Sobre su pelo alborotado y canoso de media melena llevaba una especie boina plana bordada como las de los vendedores ambulantes de arte africano. En sus manos mugrientas, con los dedos repletos de anillos, llevaba un cigarro apagado, que por su aspecto se podía deducir que lo había encontrado tirado en alguna parte. De su cuello colgaban varias hileras de llamativos collares de carnaval: perlas, cadenas doradas y brillantes de todos los colores al más puro estilo M. A. Barracus del Equipo-A.


  —Dicen que antes estaba casao y tenía un hijo —intervino el anciano de las muletas—, pero que ambos murieron y después él se cogió una depresión, se quedó en la ruina y acabó volviéndose loco el pobre hombre. Por aquí la gente le da cosillas: comida, ropa y algún dinerillo que se gasta en cartones de vino mayormente. Naide sabe realmente su nombre, era un nombre inglés, creo que de apellido «Bunn» o «Gunn»… ¡queséyo! —dijo haciendo un aspaviento con la gorra en la mano—. La gente que lo ayuda le ha puesto Zeben y a él no parece disgustarle.


  —¿Y le llaman Zeben por algún motivo especial? —preguntó Marco con curiosidad.


  —Por el Hidalgo que da nombre al pueblo —le respondió el otro anciano—. Esta zona en el pasado era una de las más pobres de la isla y le tocó en el reparto gobernarla a Zebenzuy, el hijo bastardo del gran mencey de Tenerife. Por esta razón y porque la zona forma una punta que se adentra en el mar, los conquistadores le pusieron el nombre de «punta del hidalgo pobre Zebenzuy», de donde viene el nombre actual. Por eso llaman al hombre Zeben, de Zebenzuy, el hidalgo de Punta del Hidalgo.


  Sin duda, alguien con un cierto sentido irónico y no mucho respeto, lo había bautizado así por su parecido con el Quijote, el modelo de hidalgo loco por antonomasia. Pero no dejaba de resultar un mote muy pensado, casi inteligente. Contemplaron cómo se alejaba calle abajo el tal Zeben, en la misma dirección que debía tomar Marco para llegar a la casa que le había indicado aquel grupo de vecinos.


  —¡Ay Señor! —dijo el anciano de las muletas a modo de suspiro para romper el silencio en el que se habían quedado sumidos. Esto hizo reaccionar a Marco, que decidió ponerse en camino. Le echó un vistazo a la pantalla de su móvil por si había recibido algún mensaje del secuestrador y tras ello, se dispuso a marcharse.


  —Pues muchas gracias por todo, voy a ver si aún llego con luz para sacar algunas fotos del sitio para un trabajo sobre la vida del corsario —se excusó Marco sin que aquellos lugareños le pidieran ningún tipo de explicación por las preguntas que les había hecho.


  —Tenga cuidao —añadió el mayor de ellos—. Solo se pue llegar por mar y cuando hay marea alta el agua tapona la boca la’cueva.


  —Otra cosa —intervino el de las muletas—, ya que usté parece un entendío en el asunto, yo siempre he tenío una duda, a ver si me pue aclarar. Ese tal Amaro Pargo era un pirata, pero a veces yo oigo que lo llaman también corsario. ¿En qué se diferencia una cosa de la otra?


  —Bueno, yo no soy un experto —respondió Marco con modestia—, pero según tengo entendido un corsario es lo mismo que un pirata, pero que posee una patente de corso concedida por alguna nación.


  Todos los ancianos continuaron en silencio mirando a Marco, como dando por supuesto que la explicación iba continuar, ya que lo que les había contado hasta el momento no les despejaba en modo alguno la duda que había planteado aquel anciano. Debido la expectación que Marco observó en su audiencia, continuó con la explicación, escogiendo cuidadosamente las palabras esta vez, para hacerse entender.


  —Básicamente un corsario le roba a todo el mundo excepto a los del país con el que ha firmado la patente, mientras que un pirata le roba a todos sin importar de dónde sean.


  —¡Ea! ¡Iguá que los políticos! —añadió el de las muletas con aire satisfecho y el resto se echó a reír. Marco, con una sonrisa, se volvió a despedir de ellos y comenzó a caminar calle abajo, en la dirección que le habían indicado. A su espalda aún podía escuchar las carcajadas del vivaracho grupo de lugareños.


  No tardó en llegar a la casa que supuestamente se había construido sobre aquel pasadizo secreto que conectaba con la cueva. Era una casita terrera rodeada por un jardín, con un muro de un metro y medio de altura. Los frondosos arbustos del jardín sobresalían por encima del muro, alcanzando una altura de un par de metros. Tanto la casa como el muro estaban pintados de un color rojo oscuro, mientras que la verja de hierro forjado que daba acceso a un garaje cubierto al otro lado del jardín, estaba pintada de verde. No parecía haber nadie dentro. Pero aunque lo hubiera, Marco no tenía la intención de tocar en la casa y preguntar por una trampilla bajo los cimientos. No tardarían ni un segundo en echarlo a patadas. Dudaba siquiera que la policía pudiera conseguir los permisos necesarios para comprobar si el tesoro estaba enterrado ahí debajo.


  Mientras tanto, en el cielo, la luz disminuía y la tarde comenzaba a desplegar su manto carmesí sobre el hermoso y escarpado paisaje de Punta del Hidalgo. Apenas quedaba una hora de luz y aún no había recibido ninguna noticia de Ana o de la policía.
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  —¡Nos volvemos! —Marco escuchó la voz de la agente Ico por el auricular que llevaba en el oído—. El inspector ha dado orden de que te llevemos de vuelta a la comisaría antes de que anochezca. ¡Quédate donde estés que pasamos a recogerte!


  Al oír esto, a Marco se le formó un nudo en la garganta. Eso significaba que había un cambio de planes. El asesino no había dado señales de vida y probablemente sabía que la policía estaba de por medio. Las posibilidades de rescatar a Ana con vida habían descendido considerablemente de golpe y porrazo.


  —¡No! —repuso Marco a través del micro oculto bajo su camiseta—. Necesito tan solo una hora más. Déjame solo un momento más. ¡Sé que estoy a punto de dar con ello! ¡Tenemos que intentarlo!


  Mientras Marco hablaba, el coche de incógnito de la policía apareció de la nada se detuvo junto a él para recogerle con un chirrido de neumáticos. La puerta del copiloto se abrió y de ella salió la agente Ico.


  —¡Por favor! —suplicó Marco desencajado.


  Al mirar al rostro de la joven supo que ella también sufría por aquella situación. Al contrario que el inspector Hernández, Ico no podía evitar involucrarse sentimentalmente en su trabajo, y se ponía muchas veces en el lugar de otras personas. Lo estrechó entre sus brazos y le dio un fuerte apretón.


  —Lo siento —susurró ella—, no podemos hacer nada más por el momento.


  Quizá si hubiera sido el arrogante de Hernández en persona quien le hubiera dicho aquello, Marco se hubiera rebelado y hubiera luchado con cada fibra de su ser. Hubiera hecho alguna locura. Se hubiera escapado corriendo. Pero la calidad humana de aquella joven agente le hizo perder esa rabia interior que había sido alimentada por la impotencia ante aquella situación. Se dejó llevar por Ico hacia el interior del vehículo y comenzaron a emprender el camino de vuelta cuando empezó a oscurecer. Ya se podían ver brillar las primeras estrellas en el cielo azul oscuro de Punta del Hidalgo.


  Marco, sujetando las tres llaves con fuerza en su mano, se apoyó contra el cristal de la ventanilla del coche. Con la mirada perdida en el fugaz paisaje que pasaba ante sus ojos a toda velocidad, estaba sumido en sus propios pensamientos. Al tener las tres llaves juntas una sobre otra, se fijó en que las rebabas interiores de los anillos de las tres llaves al superponerse parecían formar un dibujo en forma de «M». Aquella imagen le resultó familiar, pero no caía en dónde la había visto con anterioridad. ¡Claro! La rebaba interior de aquellas llaves no era un error de fabricación. Cada una tenía un fragmento y al superponerlas todas formaban un dibujo. Un flash en la mente de Marco hizo que todo encajase de repente. Se giró y allí, a su espalda, ciclópeas y omnipotentes, se encontraban las puntas del Roque de los Dos Hermanos, apuntando hacia el cielo en el crepúsculo. Las llaves en sí mismas eran un instrumento de posicionamiento. Cuando estaban juntas, el espacio interior dibujaba la silueta del roque. Probablemente mostrando la perspectiva del lugar en dónde se encontraba enterrado el tesoro. ¡Tenía que haber empezado a buscar por ahí! Pero ahora era demasiado tarde, apenas tenía unos minutos de luz y el cenutrio de Hernández había ordenado que lo llevaran de vuelta a la comisaría. Su primer impulso fue explicar a la policía abiertamente lo que había descubierto, con el fin de que lo dejasen continuar. Pero se dio cuenta de que sería totalmente inviable. No iban a dejarle seguir buscando por aquel lugar en plena operación policial. El inspector no iba a ceder a las demandas del asesino, así que no tenía un interés real por buscar ningún tesoro. ¿Y la agente Ico? ¿Sería capaz de insubordinarse para ayudarle? No. No podía pretender eso, después de todo ella seguía órdenes y él no tenía derecho a ponerla en esa situación. Alimentado por nuevos ánimos, la llama de rebeldía contra el orden establecido volvió a arder con fuerza en el corazón de Marco.


  —Por favor —dijo con una voz lastimera, que incluso a él le resultó sobreactuada—, ¿podrían parar? Tengo que ir al servicio.


  Ico miró de soslayo a su compañero, que conducía el vehículo en ese momento. El otro agente le devolvió la mirada con gesto de enfado.


  —¿No puedes aguantar un poco más? —dijo—, ahora mismo llegaremos.


  —Me estoy reventando desde esta tarde —mintió Marco—, y ya no puedo aguantar más.


  —Allí hay un bar —comentó Ico con aire despreocupado. Su compañero le echó una mirada con fuego en los ojos.


  —Está bien —dijo—, solo cinco minutos. Y tú, acompáñalo.


  —¿Yo? —repuso la agente Ico mostrándose sorprendida—. Es el baño de caballeros ¿no deberías…?


  —Yo no me pienso bajar —la interrumpió el otro agente—, de hecho, ni siquiera voy a parar el motor. Tu encontraste el bar, así que arréglatelas tú.


  Sin mediar palabra, Ico salió del coche y le abrió la puerta a Marco. Ambos entraron en el bar. Era un pequeño local con una barra en forma de «L» y unas pocas mesas con sillas. Se llamaba «Bar El Calvario». Marco pensó que era un nombre muy apropiado para la situación que estaba pasando. Ico preguntó al camarero por los servicios y este le entregó una llave atada a un enorme trozo de madera cuya función, aparte de entorpecer, era el evitar que se perdiese o que por error algún cliente se la llevase. Fue Ico quien abrió la puerta y lo acompañó al interior del baño sin ningún tipo de reparo.


  —Venga —le dijo señalándole el urinario de la pared.


  Marco echó un vistazo al baño. En la primera sala había un espejo, un pequeño lavamanos y el urinario. Tenía otra puerta divisoria que daba a un pequeño toilet con un váter sin tapa y un estrecho ventanuco de láminas de cristal biselado.


  —¿Te vas a quedar? —preguntó Marco.


  —¡Venga ya! —le respondió la chica—, no me digas que te da vergüenza.


  —Es que voy a hacer «aguas mayores» —respondió él señalando con la cabeza hacia el cuarto con el váter.


  —Pues entra, te espero aquí.


  Marco entró en aquel cuartucho y cerró la puerta con el pequeño pestillo. Mientras, la joven agente comenzó a hablar.


  —No te preocupes por tu amiga —dijo infundiéndole ánimos—, si el sujeto aún no se ha puesto en contacto con nosotros es que no tiene clara la forma de actuar. Además, estamos en islas, las entradas y las salidas están controladas. Mantendrá viva a su rehén hasta el último momento. Tarde o temprano la rescataremos. El inspector Hernández puede parecer brusco o insensible, pero tiene experiencia en casos como este. Aunque no estés de acuerdo en cómo actúa, verás que al final tiene razón. Todo se va a solucionar, ya verás. Todo va a acabar bien y dentro de unos años, esto solo será una anécdota que le contarás a tus amigos. Espero que para entonces me cuentes entre ellos, después de todo, los policías también tenemos vida. Quiero decir, que no siempre estamos de servicio. Yo misma soy casi tan joven como tú. ¿Cuántos años me echas?


  Pero Marco no respondió. De hecho, Marco no había llegado a escuchar ni la mitad de la conversación.


  —Marco ¿te encuentras bien? —insistió.


  Al no responder, la chica tocó a la puerta.


  —¡Marco! ¿Estás ahí?


  Agarrándose con ambas manos a la parte superior de la puerta, se impulsó hacia arriba para mirar en el interior por el espacio que había entre la puerta y el techo. Estaba vacío. El ventanuco que daba al solar trasero del bar estaba abierto y sin cristales. En el suelo, sobre un lecho de papel higiénico para que no hicieran ruido al depositarlos, se encontraban las láminas de cristal de la ventana, amontonadas una encima de otra.


  32


  Marco corría paralelo a la carretera general, ocultándose en la creciente penumbra. En su puño, apretaba con fuerza las tres llaves, era lo único que había traído consigo. Jadeaba de cansancio, pero no se detuvo. Sabía que no tardarían en salir en su búsqueda. Ahora sí que la había armado. Tenía a la policía siguiéndolo y esta vez le iba a caer una buena. ¿Y todo por qué? Por una corazonada. Presentía que Ana, y por lo tanto el asesino, estaban muy cerca. De hecho, creía que el asesino lo había mandado a él a buscar el tesoro como una maniobra de distracción para mantener entretenida a la policía, mientras recuperaba el botín y se daba a la fuga. Sabía desde el principio que la policía estaba en el ajo, pero necesitaba conocer la ubicación del tesoro y no había otra forma de conseguirla. Distinguió la oscura mole del Roque de los Dos Hermanos contra el resplandor rojizo del crepúsculo. No pudo evitar la curiosidad y se detuvo a contemplarlo. Colocó las llaves juntas, una tras otra, para que los anillos se superpusieran. Dentro de los anillos de las llaves, las láminas de lo que había creído que eran rebabas descuidadas formaron la característica silueta del roque. Cerró un ojo, como cuando trataba de encajar a una modelo en un ejercicio de dibujo en la facultad, e intentó cuadrar la silueta con la montaña. Había una cierta diferencia. En la escala y en la forma, eso indicaba que estaba aún muy lejos del lugar en el que debería estar. Probablemente solo encaje a la perfección cuando la perspectiva sea la correcta y esté en el lugar correcto. Y probablemente ese lugar fuera la Cueva de San Mateo, se apostaba lo que fuese. Continuó avanzando sin plantearse siquiera qué iba a hacer cuando estuviera allí. Había dejado la pala y la linterna en el coche de policía. Además, si su corazonada era cierta, el asesino podría estar allí ahora mismo. Probablemente su plan de fuga era por mar. Llegó corriendo a la rotonda que le había indicado el grupo de vecinos. Bajando por el camino de tierra que partía desde allí, se llegaba a la Playa de El Navío, al espigón y a la Cueva de San Mateo. Continuó sin detenerse y notó cómo el terreno cambiaba bajo sus pies. Del asfalto y acera adoquinada pasó a convertirse en un polvoriento pedregal que descendía. Desde aquel camino divisaba el roque y tenía una amplia panorámica hacia el mar. Oteó el horizonte en busca de algún barco sospechoso. A lo lejos divisó un par de pequeñas embarcaciones de recreo, pero entre la distancia a la que estaban y la baja luminosidad no pudo discernir ningún detalle que le indicara si sus sospechas estaban en lo cierto o no. Aún así, no cesó en su empeño y continuó. A lo lejos, en la carretera, oyó por un solo instante el ulular de una sirena de la policía. Ya lo estaban buscando y probablemente se había montado una bien gorda. La agente Ico había sido muy comprensiva con él y no se merecía lo que le estaba haciendo, pero esperaba que al menos pudiera comprender por qué lo hacía. Solo pensar en la que se debía estar montando allá arriba con la policía, le impulsaba más y más a seguir huyendo, en lugar de regresar. Por aquello podría incluso ir a prisión. Se imaginó por un momento la cara de Ana si lo viese en aquella situación. Al visualizar mentalmente la expresión de asombro que pondría no pudo evitar sonreír. Ya de perdidos al río —pensó—. Debía tener el aspecto de un loco, bajando en la penumbra a toda velocidad por aquel camino de piedras y matorrales, riendo a carcajadas mientras un montón de policías le buscaban. Las cosas no podían ir peor.


  El camino continuaba descendiendo hacia una pequeña casa abandonada, en la que desaparecía al doblar un recodo. Ese debía ser el camino que bajaba hasta la playa. A su izquierda partía un maltrecho sendero que cruzaba una zona de espesos matorrales. El camino estaba hecho a base del uso continuado. Las idas y venidas de personas, probablemente pescadores, habían acabado por formar un sendero sin vegetación en el suelo. Siguió por este camino, y al poco rato, se encontró con una bifurcación. Por un lado el sendero se abría ampliamente hacia una zona llana, mientras que por el otro, descendía abruptamente y cruzaba una pendiente. Desde donde estaba no podía divisar ni la playa ni el espigón, por lo que dedujo que estaba justo encima. El aire estaba cargado de salitre y el romper de las olas se oía con fuerza en aquella zona. Extrañamente no se veían ni oían gaviotas. Más por temor a resbalar que por otra cosa, se decidió por el sendero llano. El otro sendero parecía dificultoso y la pendiente tenía una importante caída, probablemente hasta un despeñadero en el mar. Avanzó con celeridad por el sendero hasta llegar a una loma rocosa que descendía hacia una cala. Era una cala de arena y piedras en la que había dos casetas de campaña. Probablemente sin permiso, pero el acceso a aquella cala era lo suficientemente complicado como para que nadie viniera a molestarles. Quizá esta noche se llevaran una sorpresa. La cala estaba llena de basura y restos traídos por el mar: redes de pesca, gruesas sogas de barcos, cajas y botellas de plástico, botes de todos los tipos y tamaños, toallas e incluso cholas de playa. Toda la basura que se arrojaba al mar, o que la marea arrastraba en las playas, era transportada a aquella zona y quedaba varada en aquellas pequeñas calas. Marco cruzó la zona de acampada sin hacer ruido para no molestar a los que ocupaban el interior de las casetas y continuó bordeando la costa. Desde donde estaba ahora no alcanzaba a ver ni siquiera el roque, así que le debía quedar un buen trecho bordeando la costa hasta alcanzar la zona de la cueva.


  Las calas de aquella zona estaban separadas unas de otras por lenguas de roca volcánica que se adentraban en el mar. Aquellas rocas mostraban un aspecto salvaje e indómito, como si se tratase de lava hirviente que hubiese quedado petrificada en su momento de mayor apogeo. Las olas habían formado pequeños charcos aprovechando cada hueco en sus escarpadas superficies. En las zonas más cercanas al mar, la erosión había suavizado sus bordes y estaban cubiertas por un manto de resbaladizas algas y alguna que otra lapa. Trepó agarrándose a los salientes de la accidentada piedra volcánica y al llegar arriba se encontró con un abrupto camino formado por grandes piedras redondeadas por la acción del mar. Saltando de una a otra, con cuidado de no pisar ninguna que estuviera suelta, fue avanzando con gran esfuerzo. La noche comenzaba a caer y el ruido del mar rompiendo contra la costa ocupaba todo su campo de audición. Continuó a buen ritmo sin pararse a descansar. Cruzó varias calas de la misma manera, deslizándose por la pared rocosa para acceder a ella, atravesando la pequeña playa de callaos con cuidado de no resbalar y trepando por el siguiente escollo. Una de las calas que se encontró había quedado totalmente sepultada bajo las algas arrastradas por la marea. Formaban una densa alfombra de color pardo y más de un millar de pequeños mosquitos zumbaban sobre ella. Aparte del olor a salitre, notó el molesto olor dulzón de la putrefacción. Probablemente, bajo aquel manto de algas a medio descomponer se ocultaba el cuerpo de algún animal muerto. Con cierto reparo Marco pisó sobre la mullida capa de algas, que cedió bajo su peso. A cada paso que daba, se hundía más y más, hasta que quedó enterrado casi hasta las rodillas. Con sumo esfuerzo, consiguió liberar una pierna para dar otro paso. Mientras, los mosquitos zumbaban alrededor de su rostro. Los apartó sacudiendo los brazos y continuó avanzando. Atravesar aquella pequeña cala de algas fue tedioso y agotador. Para cuando llegó a la siguiente pared rocosa apenas tenía fuerzas para trepar. Las piernas, temblando por el esfuerzo, lo hicieron trastabillar. Se arañó dolorosamente los brazos contra la afilada roca volcánica y acabó por resbalar y caer de espaldas sobre el manto de algas. Afortunadamente la superficie húmeda y mullida amortiguó la caída, pero le empapó toda la ropa. Quedó tendido boca arriba por un instante, exhausto por el esfuerzo. Apenas podía recuperar el aliento, ya que a ras de suelo el aire era aún más pestilente y nauseabundo. Al apoyarse con sus brazos para intentar reincorporarse notó bajo su mano algo viscoso y peludo. No pudo reprimir en su garganta el grito de horror al descubrir que se había apoyado sobre el cuerpo hinchado y putrefacto de una rata muerta. Una oleada de nauseas le subieron desde el estómago hasta la garganta y tuvo que contener las arcadas para no vomitar. Sin apenas tomar aliento por temor a provocarse aún más, trepó como pudo por el escollo para alejarse de aquella hedionda cala. Por fin, cuando hubo llegado arriba pudo coger una bocanada de aire fresco y salino de brisa marina. Respiró profundamente un par de veces y se tranquilizó. Evitó rememorar la experiencia y se concentró en seguir adelante. Apenas veía el suelo con la luz trémula de un cielo sin sol. En unos minutos quedaría sumido en la más absoluta oscuridad.


  Continuó saltando de roca en roca y, en un recodo de la siguiente cala, se encontró con una especie de caseta construida con los restos que el mar había arrastrado hacia la orilla: palés de madera, cajas de plástico, sogas de barco e incluso fragmentos de tejado de uralita. Alguien había aprovechado toda esa basura que el mar depositaba en la costa para construirse un refugio en aquel solitario paraje. Toda la superficie de la choza había sido decorada con pequeñas conchas blanqueadas al sol. Las había de todas las formas y tamaños. Se acercó con cuidado de no hacer ruido por si había alguien en el interior de la choza. Dentro estaba a oscuras y no se oía ningún ruido. La escasa luz que había en el ambiente llegaba rebotada del sol, que ya se había ocultado bajo el horizonte. De repente oyó un grito a su espalda, en la lejanía. Se agachó instintivamente, asustado por el inesperado sonido. Buscó en la penumbra hacia la dirección de la que provenía el grito. El sonido gutural volvió a repetirse. Era una especie de «ayeee», distorsionado por el rugido del mar. A lo lejos, por el mismo camino por el que había llegado hasta aquí, distinguió una figura. La trémula luz provocaba destellos en los objetos que colgaban de aquel cuerpo y caminaba con un característico andar patizambo. Reconoció la silueta de Zeben, el loco del pueblo. Se acercaba a toda prisa hacia donde él estaba haciendo aspavientos y gritando. Marco alzó ambas manos abiertas para intentar calmarlo, pero el hombre continuó avanzando enérgicamente en su dirección gritando y gesticulando. A pesar de su aparente torpeza, se movía con una increíble agilidad con los pies descalzos por aquel accidentado terreno. Marco se llevó el índice a la boca y le hizo una señal para intentar que aquel hombre bajara el volumen. La policía debía de estar barriendo la zona en su busca y los gritos de aquel hombre lo estaban delatando.


  —¿Qué hacer tú en la casa de Zeben? —dijo el estrafalario mendigo cuando llegó hasta donde estaba Marco.


  —Lo siento —respondió Marco en voz baja—, yo no aquí, yo seguir.


  Marco se sorprendió a sí mismo hablando «en indio». Se maravilló de la increíble capacidad de contagio que tenía aquella forma de hablar. Bastaba con que alguien se dirigiera a ti hablando como un indio de los antiguos westerns para que enseguida respondieras de la misma forma. Al darse cuenta de cómo había hablado, volvió a repetir la frase, esta vez con su manera habitual de hablar.


  —Disculpe, no quería molestarlo, solo estoy de paso.


  —¿De paso? —se sorprendió el tal Zeben—. Por aquí no ir a ningún sitio. A ningún sitio llegar tú por aquí.


  Tenía un acento peculiar. Una mezcla entre inglés e italiano que no terminaba de identificar y que le daba al tono de su voz un toque ligeramente cómico e irreal.


  —Yo ir… —comenzó a decir de nuevo en indio, pero se corrigió al instante—. Voy a la cueva de San Mateo.


  —Eso peligroso de noche —respondió—, solo llegar por mar. Muy peligroso. Mucha ola. Frente a la cueva hay una peña, la Laja Grande, y las olas entrar rompientes por los lados y empujar hacia rocas.


  Aquel hombre cada vez se lo ponía peor.


  —Gracias por la ayuda y disculpe de nuevo.


  —Zeben soy, y yo soy Zeben ¿cómo llamar tú?


  —Marco —y le ofreció la mano. El otro hombre se la estrechó. Tenía la mano áspera de la mugre que la cubría y tenía las uñas largas y sucias. Le devolvió un apretón tan fuerte, que incluso le llegó a producir dolor al estrujarle los dedos con los anillos que llevaba puesto aquel hombre. Muchos tenían relieves, piedras y zonas puntiagudas. Tras presentarse, el hombre se dio media vuelta y se sentó tranquilamente por fuera de su choza mientras se mordía las uñas. Marco, aún estupefacto por aquel inesperado encuentro, se despidió con la mano y continuó su camino. Notaba la mirada de aquel hombre clavada en su espalda mientras se alejaba. Caminó vacilante al principio, pero poco a poco fue recuperando el ritmo y cruzó rápidamente el último de los escollos. Un instante después ya se encontraba sobre la pared rocosa que daba al mar, justo en la abertura de la cueva que se adentraba en el acantilado. Desde lo alto de aquella pared rocosa se divisaba la inmensa mole oscura del Roque de los Dos Hermanos en la penumbra. Colocó todas las llaves juntas y las encaró hacia él, intentando encajar la silueta en perspectiva. Con el último resplandor de aquel crepúsculo observó cómo la forma inscrita en los anillos de las tres llaves superpuestas coincidía con la del roque: ahora sí estaba en el lugar correcto. Se encontraba a algunos cientos de metros de diferencia con las coordenadas marcadas, un error común con la precisión del siglo XVIII, sobre todo en lo que a latitud respecta. Marco bajó la mirada y observó la angosta entrada a la cueva de San Mateo. Al pensar en la cueva, dedujo que probablemente el dato Profunditas de la llave no se refería a la profundidad a la que estaba enterrado el tesoro, sino a la profundidad en la cueva a la que se encontraría enterrado. Este pensamiento lo alivió un poco, porque no se veía capaz de cavar seis metros sin herramientas, valiéndose únicamente de sus manos.


  


  Lo que le había contado Zeben era cierto, había una enorme peña negra justo delante del pasillo que se adentraba hacia la cueva, lo que hacía que las olas rompientes se dividieran en dos, y entraban con fuerza por cada lado para unirse en medio de nuevo en un violento choque. Debía haber mucha corriente allí abajo. El pasillo ascendía sobre una pequeña playa salvaje de enormes callaos. La corriente empujaba a favor, por lo que lo difícil no sería entrar sino salir. La pared rocosa de enfrente, la del llamado Espigón, era demasiado alta y lisa como para trepar desde el mar. Tendría que bajar y subir por la cara rocosa en la que estaba. O arriesgarse a bordear el espigón contra la marea y llegar hasta la playa de El Navío. Pero si seguía esta última opción se arriesgaba a que un golpe de mar lo empotrara contra las rocas del Espigón. Observó la entrada de la cueva. Se encontraba a unos cincuenta o sesenta metros de donde él estaba. La playa ascendía para perderse en su oscuro interior. Como las demás calas, estaba cubierta por la basura que el mar traía.


  Se deslizó a tientas por la pared rocosa. La parte más cercana al mar estaba húmeda y resbaladiza, totalmente cubierta por algas que hacían muy difícil encontrar un asidero seguro. De espaldas a la roca, se fue deslizando hacia el interior del agua, hasta dejarse caer. El agua estaba helada, pero Marco estaba tan nervioso que apenas lo notó. Lo que si notó fue el dolor agudo en las manos y en las rodillas al golpearse sobre las enormes piedras bajo el agua mientras avanzaba. Todas esas piedras estaban cubiertas por aquella resbaladiza capa vegetal. El agua le llegaba al pecho y él se inclinaba hacia delante ayudándose de pies y manos. Notaba cómo el peso de su ropa mojada le lastraba al avanzar y a cada momento resbalaba sobre las rocas sumergidas y se golpeaba en las rodillas de nuevo. Los zapatos bajo el agua le pesaban una barbaridad, pero de no haber sido por ellos se hubiera destrozado los pies contra las rocas del fondo. Entraron sendas olas rodeando la peña y confluyeron justo donde estaba Marco. El empuje de las olas al chocar lo impulsó hacia la pequeña orilla, haciéndole avanzar varios metros de una vez. Ahora se movía a cuatro patas sobre unos escasos cincuenta centímetros de profundidad. Lo había conseguido. Respiró profundamente y observó la entrada de la cueva con precaución. Reparó en un detalle que lo alarmó. Oculta en la penumbra del primer recodo de la entrada sobresalía una forma oscura y cilíndrica. Entornó los ojos para intentar enfocar aquel objeto en la oscuridad y creyó reconocer la silueta de un bote de color negro, uno de esos semirrígidos, como los que usa la unidad de salvamento de la Cruz Roja. Incluso le pareció ver el reflejo de una pequeña luz en el interior de la cueva.


  El asesino había llegado y estaba allí dentro.
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  Intentó salir del agua lo más silenciosamente posible, pero no pudo evitar el sonido de los callaos a cada paso que daba. Se apoyó sobre la pared de roca para cubrirse y se quedó totalmente inmóvil un instante para comprobar si se habían escuchado sus pasos desde el interior. Nadie salió de la cueva. El ruido que produjo con sus pisadas sobre los guijarros de la orilla debía de haber quedado enmascarado por el rugido rompiente del mar contra el peñón frente a la boca de la cueva.


  Al ver que no había sido descubierto, se fijó con más detalle en el bote hinchable que había descubierto. Tenía acoplado a la barquilla de popa un potente motor fueraborda. La quilla del motor mostraba bastantes arañazos que habían desconchando su pintura negra, lo que indicaba que ese bote había navegado por aguas poco profundas o sobre algún arrecife. O quizá sobre callaos. La angosta entrada de la cueva era difícilmente navegable por el constante rompiente de las olas. Tenía que haber sido una maniobra difícil haberla traído hasta aquí. En un bote como aquel podrían caber perfectamente unas cinco personas. Había algo escrito en uno de los costados del bote: «Sea Queen I». Probablemente aquel bote formaba parte del aparejo de un barco mayor. Aquel era el plan de fuga, tal y como sospechaba: por mar. El asesino disponía de un barco con bandera internacional listo para partir. Y por ahora, su plan estaba saliendo a la perfección. Había encontrado el lugar en el que se hallaba oculto el tesoro. Tan solo tenía que cogerlo y salir de allí. Para cuando la policía comenzara a plantearse hipótesis sobre la posible ruta de escape, él ya estaría surcando aguas internacionales. Pero ¿y Ana? ¿Acaso su plan era mantenerla como rehén durante toda la travesía?


  Pegó su cuerpo a la pared rocosa tanto como pudo para ocultar su silueta y se deslizó lentamente hacia el interior de la cueva. Había un fuerte olor a salitre y el eco del rugido del mar se triplicaba en el interior de la cueva, que actuaba como una caja de resonancia. Se aventuró a asomar la cabeza para observar el interior. Por la intensidad que le llegaba de la luz, debía de haber una linterna a unos pocos metros de distancia. La caverna se adentraba en la roca apenas unos cinco metros más. Allí se terminaba. No había tubo volcánico, ni pasadizo secreto, ni nada más. La cueva terminaba a escasos metros de comenzar, y el fondo era redondeado, como si hubiera sido socavado por las mareas a lo largo de los años. Junto a la pared del fondo de la cueva había un hombre. Un mulato, alto y fornido. A pesar de la penumbra, Marco no dudó de que se trataba del mismo hombre que había visto de refilón siguiéndolos por La Laguna y el mismo que había visto en el camino de El Rosario. Con toda probabilidad se trataba del asesino del convento. Estaba agachado y en sus manos tenía una pala plegable, como las que usa el ejército. Había cavado un gran hoyo en el suelo de la cueva y continuaba dentro de él, cavando pesadamente con aquella pequeña pala. Parecía cansado y respiraba ruidosamente, resoplando por el esfuerzo de vez en cuando. Iba vestido completamente de negro, con lo que parecía un neopreno de submarinismo y sobre él, unas trinchas militares. De las trinchas colgaban dos pistolones antiguos. A Marco, aquella estampa se le antojó inusualmente extraña, a la vez que siniestra. Detrás del hombre había un pequeño camping gas del que emanaba una trémula luz con la que se alumbraba el interior de la cueva. Apenas proporcionaba la luz suficiente para discernir nada más que formas en la penumbra. Era obvio que no quería llamar la atención. Apoyada en la pared opuesta, Marco vio por fin a Ana. Estaba tumbada sobre el húmedo suelo de guijarros, semi incorporada sobre la pared rocosa. Logró distinguir varias heridas y restos de sangre seca en su rostro. Por un instante pensó que estaba muerta, pero el súbito movimiento de sus piernas intentando acomodarse sobre los callaos del suelo le indicó lo contrario. De momento, al menos.


  —Tienes suerte, ¿sabes? —dijo repentinamente el hombre sin volverse a mirar. Marco se alarmó creyendo que lo había descubierto y le hablaba a él, pero se dio cuenta de que era con Ana con la que hablaba el asesino. Entre el ruido de fondo del mar y el profundo acento caribeño del hombre, le costaba entender la conversación.


  —Cavar aquí es bien jodido —continuó—, de no ser así serías tú la que estaría dándole a la pala.


  Ana no respondió, ni siquiera se movía.


  Marco trató de tranquilizarse para pensar con claridad. No sabía qué hacer ahora. Al venir hacia la cueva conocía el riesgo que había de encontrarse directamente con el asesino, pero sinceramente, no tenía un plan definido. Ahora tenía que pensar muy bien lo que iba a hacer o ambos podrían morir. Lo más lógico era volver sin ser visto por donde había venido, avisar a la policía y que ellos se encargaran. Aún no había encontrado el tesoro, así que podía contar con que el asesino iba a estar en aquel lugar cavando un buen rato más. La otra opción era abalanzarse sobre él utilizando el factor sorpresa. Las piernas le temblaban por el frío y del esfuerzo que había hecho para llegar hasta allí. Marco no estaba en muy buena forma física y aquel hombre parecía mucho más fuerte que él. Además, aquel hombre estaba armado. Y aunque puede que aquellas armas anacrónicas ni siquiera funcionaran, podría usarlas para golpearle con ellas, que a juzgar por su aspecto robusto, tenían pinta de ser letales tanto disparando como si se usaban de porra. Debía valerse únicamente del factor sorpresa y aprovecharse de la oscuridad. Si lograba alcanzar la pequeña lámpara con una piedra quedarían en la más absoluta oscuridad, con la ventaja de que el asesino no lo había visto a él y Marco sabía dónde se encontraba exactamente el otro. Entre el factor sorpresa y la oscuridad quizás pudiera reducirlo. Solo quizás. Por una vez en su vida intentó actuar razonablemente. Haciendo el menor ruido posible, reculó para volver por donde había venido y avisar a la policía. Se acordó de su móvil. Ahora tenía saldo. Lo sacó del bolsillo para comprobar si tenía cobertura, pero el pobre aparato no estaba ni siquiera encendido. El trayecto que había recorrido en el bolsillo sumergido del pantalón de Marco había terminado definitivamente por fundirlo. Tendría que habérselo colocado en la boca al meterse en el agua. Ahora no le quedaba otra opción más que desandar lo andado y guiar a la policía hasta aquel lugar. Después de encontrar al asesino y a la rehén, imaginó que el hecho de haberse escapado de la escolta policial no sería tan grave. Un grito proveniente del interior de la cueva llamó repentinamente su atención.


  —¡Aquí esta! —gritó el fornido mulato mientras carcajeaba al más puro estilo pirata—. Hay algo aquí enterrado.


  Marco escuchó el sonido hueco que producía la pala al golpear algo sólido bajo la tierra. Había localizado el tesoro, así que a Marco no le quedaba otra opción más que actuar. Si se iba ahora de allí para avisar a la policía, no llegarían antes de que el asesino se hubiera marchado con Ana. Con Ana… o sin ella. Si lo que pretendía era llevársela consigo ¿por qué la había cargado hasta allí? Por un momento, un atisbo de terror cruzó el rostro de Marco. ¡Claro! —pensó—. No pretende llevársela. La trajo para enterrar su cuerpo en el mismo agujero en donde acaba de encontrar el tesoro.


  Si la llevase como rehén, cualquier inspección rutinaria de una patrullera de la Guardia Civil lo incriminaría. Pero sin rehén, no hay forma de relacionarlo con los crímenes. No habría pruebas. Una vez abandone la cueva, el asesino desaparecerá. Se irá por mar y no habrá manera alguna de encontrarlo.


  Temblando por la adrenalina que circulaba por sus venas, se agachó y cogió un pequeño callao. Ni demasiado pequeño ni demasiado grande, sino del tamaño perfecto para poder lanzarlo con precisión y alcanzar a la pequeña lámpara. Se giró con determinación y volvió a la pared rocosa desde donde había estado observando la escena hacía apenas un minuto. El gigantesco mulato reía entre dientes mientras continuaba desenterrando su hallazgo. Ana, maltrecha, amordazada y con las manos atadas a la espalda, se había incorporado con curiosidad y miraba hacia el interior del hoyo.


  Marco se alongó tanto como pudo y cerró un ojo para apuntar mejor. El joven quedó expuesto a la luz por un instante y justo en ese momento Ana reparó en él. La expresión que puso Ana al verlo era difícil de interpretar. Había una mezcla de miedo, alegría y alarma. Meneó frenéticamente la cabeza en señal negativa, intentando por todos los medios que Marco no cometiera aquel error. Pero para aquel entonces el joven ya había arrojado la piedra con todas sus fuerzas hacia el camping gas. El ovalado guijarro recorrió la distancia que lo separaba de su objetivo en menos de un segundo como un diminuto borrón oscuro. Impacto con fuerza en la bombona azul de la lámpara, que emitió un sonoro y metálico cling. La lámpara cayó como resultado del impacto, pero continuó encendida. Antes de que el joven pudiera girarse y salir corriendo, el fornido mulato ya había desenfundado una de sus enormes pistolas y estaba apuntándole. La oscuridad insondable de aquel cañón, con más de un centímetro de diámetro, centró toda la atención de Marco y le produjo un efecto hipnótico que lo paralizó. Ni siquiera parpadeaba, tan solo se movía su pecho, hinchándose y deshinchándose agitadamente por el cansancio. Tras la confusión inicial, el mulato finalmente lo reconoció.


  —¡Marquitos! —dijo—. ¡Vaya sorpresa! ¿Estás solo, no? Fíjate que le estaba diciendo a tu amiga que no serías capaz de llegar hasta aquí. Parece que te subestimé después de todo.


  —La policía está rodeando este lugar —fue lo único que se le ocurrió decir a Marco—, no tienes escapatoria.


  El mulato lo miró seriamente durante un instante y acto seguido explotó en una gran carcajada sin alegría.


  —¿De verdad, Marquitos? —le preguntó aún riendo. Entonces se llevó la mano a la trincha y encendió una pequeña emisora, parecida a un walkie-talkie de aspecto robusto. La estática carraspeó al encender el transmisor. Manipuló una ruedecilla en la parte superior del aparato y el crepitar de fondo se fue transformando en voces distorsionadas. Apenas se podía entender lo que decían, pero parecía la emisora de la policía.


  —Disculpa la calidad del sonido, pero en esta cueva no hay mucha cobertura.


  —Sabías desde el principio que acudiría a la policía.


  —Era lo más sensato —respondió con una blanca sonrisa—, pero fíjate que por un momento incluso lo dudé. Creí que lo ibas a intentar tú solito, en plan galán de telenovela. A lo macho.


  —Por un momento yo también lo pensé —reconoció el joven.


  —¡Nah! Jamás habrías accedido al sarcófago si no acudías a la policía. Al principio pensé que no tendría que volver a colarme en el convento, si no, habría sido un poco más discreto.


  La sonrisa de aquel hombre era repulsiva.


  —Entra, ahora seguirás tú con esto —añadió.


  Con el cañón de la pistola le señaló hacia el hoyo al fondo de la cueva. El hombre se hizo a un lado para dejarle paso. Ana observaba toda la escena desde el suelo, atada y amordazada, pero en la expresión de su mirada se leían perfectamente sus pensamientos. El asesino se agachó ligeramente y devolvió la lámpara que había tirado Marco a su posición original. El joven llegó al borde del hoyo y recogió la pala que estaba tirada a un lado en el suelo. Su primer pensamiento fue el de estampársela en la cabeza al otro hombre, pero se contuvo. Ya había actuado sin pensar muchas veces en lo que iba de día. El cupo estaba lleno por hoy, a partir de ahora se impondría la mesura o puede que no hubiera un mañana para ellos. El hoyo tenía unos cincuenta o sesenta centímetros de profundidad. Tras la capa de callaos había arena. Una arena gruesa y negra. Arena volcánica, como era común en las playas de todas la isla. A medio desenterrar había una caja de toscos listones de madera. La madera estaba hinchada y deformada por el efecto del agua. Cuando subía la marea la cueva quedaba prácticamente abnegada por el mar. Tallado a punta de cuchillo sobre la tapa de madera había un símbolo familiar: una calavera con dos tibias cruzadas. El emblema internacional de la piratería. Pero este, además, tenía unos rasgos peculiares que lo diferenciaban del resto. La calavera guiñaba un ojo, era la misma calavera que estaba tallada sobre la lápida de mármol blanco en la tumba del corsario. Esta caja había pertenecido sin duda a Amaro Pargo.


  —Cava —oyó a su espalda. Marco cerró sus manos en torno a la pala como si fueran garras de acero. Apretó con tanta fuerza que los nudillos se le quedaron blancos y comenzó a cavar con los dientes apretados por la ira.


  —¿Quieres decirle algo a tu príncipe rescatador? —le dijo el mulato a Ana mientras le aflojaba la mordaza de la boca.


  —¡Hijo de puta! —gritó Ana con la voz rota.


  —Uy, uy, uy, no. Nada de insultos, nosotros somos gente civilizada.


  —¡Lo siento, Marco! —gritó Ana.


  —No —respondió el joven—, perdóname tú a mí. Nunca debí meterte en esto. Tenías razón desde el principio.


  Marco sentía la necesidad de decirle que la quería, pero se reprimió debido a aquella situación. Apenas la conocía. Un «te quiero» en ese momento hubiera sonado tan ingenuo… y ridículo. Ponerse melodramático solo iba a conseguir empeorar las cosas.


  —Ohhh, qué bonito —se burló el mulato.


  —¿Por qué? —le preguntó Marco mientras continuaba cavando el hoyo que probablemente se convertiría después en su tumba.


  —¿Por qué, qué? —le devolvió la pregunta con un tono de superioridad—. ¿Por qué hago esto? ¿Por qué busco el tesoro? ¿Por qué he matado a esas personas? O ¿por qué vas a morir?


  —Por qué todo esto. ¿Acaso crees que en esta caja hay algo que valga tanto la pena?


  —No se trata de lo que vale la pena, se trata de lo que es mío por derecho.


  —Descubrir un tesoro no te da derechos sobre él.


  —Yo no descubrí este tesoro, fuiste tú. Bueno, de hecho si somos precisos fue ella la que más parte tomó en todo esto ¿verdad querida? —dijo mirando hacia Ana—. No es simplemente por descubrirlo. Me pertenece por derecho de nacimiento.


  —¿De nacimiento? —Marco quedó extrañado—. ¿Cómo te puede corresponder el botín de un corsario por derecho de nacimiento? Los familiares de Amaro Rodríguez Felipe heredaron todas sus posesiones. Amaro Pargo no tuvo hijos.


  —¿Seguro?


  —Manuel de la Trinidad —intervino Ana extenuada y con voz queda—, fue el hijo ilegítimo de Amaro Pargo y la cubana Josefa María del Valdespino y Vitrián.


  —¡Premio para la niña! Hay que ver con qué lujo de guías turísticas cuenta la ciudad de La Laguna.


  —Amaro Pargo —continuó Ana—, mantuvo una relación en la Habana con esta viuda, que tuvo como fruto el alumbramiento de un hijo. El corsario corrió a cargo de su manutención hasta que le pidió traerse al muchacho a vivir con él a La Laguna, a lo que su madre se negó. Desde aquel momento cortó cualquier relación, incluida la manutención. Josefa María murió ciega y en la más absoluta pobreza. En 1714 Manuel de la Trinidad presentó una petición ante la Audiencia de Canarias sobre una parte de la herencia de su padre. La petición fue apelada por Amaro José González de Mesa y el hijo ilegítimo no recibió nada de la herencia de su padre. Después de aquello nunca más se supo nada de él.


  Plas, plas, plas. El asesino le dedicó un sobreactuado aplauso a Ana por su discurso.


  —¿Ya lo sabías, no? Noté en tu mirada que sospechabas más de lo que contabas. Sin embargo, no era esa la intención de Amaro Pargo —intervino de nuevo el mulato—, porque ocultó una parte de su herencia, la que estaba destinada a su descendiente bastardo. No podía hacerlo abiertamente, ya que sabía que sus herederos jamás permitirían que un hijo ilegítimo nacido fuera del matrimonio recibiera ni un solo ducado. En la correspondencia que mantuvo posteriormente el corsario con su hijo ilegítimo así se lo daba a entender. Quedó en enviarle las indicaciones que debía seguir para hacerse con la parte de la herencia que le correspondía tras su muerte, pero estas indicaciones jamás llegaron a La Habana. Manuel de la Trinidad creyó que su padre había cambiado de opinión, pero el hecho es que esas cartas, junto con otra documentación de valor era transportada en la caja fuerte de su navío «El Clavel» cuando naufragó frente a las costas de Cuba. La documentación se perdió, junto con la carga y en el accidente pereció el capitán de la nave, que era el propio hermano del corsario. La parte de la herencia del hijo ilegítimo ya estaba oculta y las claves colocadas cuando esto ocurrió. El corsario achacó el naufragio a un castigo divino por su conducta y cesó en su empeño de entregar parte de la herencia a su hijo natural. Aquellas cartas fueron pasando de generación en generación y durante siglos, mi familia supo que en algún lugar, había una parte del tesoro esperándonos. Pero faltaban las indicaciones de por dónde comenzar. Hasta que por fin hallaron los restos hundidos de «El Clavel» y recuperaron su caja fuerte. Conseguí introducir a alguien de confianza en el equipo de la expedición para descubrir que lo que había enviado Amaro Pargo no eran simples indicaciones, sino claves por desvelar. Lo único que decía la carta era que tras su muerte debía ir a orar con devoción al féretro de sor María de Jesús, en el convento de las Catalinas, y a otras capillas que se le revelarían a su debido tiempo. Debía solicitar permiso para descubrir el sarcófago con las llaves que custodian los santos patronos y tras todo esto, si era devoto y gentil hombre, se le revelaría el lugar donde se hallaba oculta su parte de la herencia. Por aquel entonces las monjas habían recibido instrucciones para permitir a un extranjero orar con privacidad ante el sarcófago. Después me introduje como parte de la tripulación en la expedición de la Pioneer Sea Quest Inc. que tenía como objetivo descubrir el tesoro oculto. Ellos son especialistas en sacar tesoros de pecios submarinos, no en descubrir botines ocultos. Así que, si no llego a aparecer yo para contarles todo esto, hubieran desistido. Convencí a un pequeño grupo de la expedición para que permaneciera a mi lado y continuase la búsqueda bajo promesas de oro y riquezas. Maxwell era uno de ellos. Fue el primero en descubrir lo de las llaves. Pero pretendía jugármela. Se disponía a traicionarme y quedarse todo lo que había encontrado cuando lo descubrí. Desconfié de él desde un principio y por eso lo seguí cuando se coló en el convento. Lo liquidé sin pensarlo en el peor lugar posible, ya que me complicó posteriormente acceso al sarcófago. Con lo de la monja terminé por rematarlo. Reconozco que nunca pensé que esta búsqueda llevase tanto tiempo. Así que cuando los vi a ustedes husmeando, me lo tomé con más calma. Fueron como una ayuda caída del cielo que iba a enmendar todos los errores que yo había cometido. ¿Entiendes ahora, Marquitos?


  —No —respondió Marco—, nada de lo que has dicho justifica el asesinato.


  —Al contrario, niño, a mi familia le correspondía un estatus y un dinero que les fueron negados sin razón. Yo debería haber nacido rico. Pero si no nací rico, al menos moriré rico. ¡Abre ya esa maldita caja! No creas que con la perorata me he olvidado que toda la zona está siendo peinada por la policía.


  Marco había terminado por desenterrar la parte superior de la caja.


  —¿Y lo de las pistolas? ¿Es por sentirte más «pirata»?


  El hombre miró fríamente a Marco. Por un instante, pensó que había agotado su paciencia e iba a dispararle. Pero poco a poco su mirada glacial comenzó a disiparse. Ana contemplaba aquella conversación en el más absoluto silencio, asombrada por las revelaciones.


  —Simplemente son armas más accesibles. Si eres tirador de avancarga puedes viajar con ellas fácilmente. Ni siquiera requieren de licencia, tan solo un permiso especial.


  —Pero supongo que no habrá muchas personas con ese tipo de armas. Eso conducirá a la policía directamente hacia ti.


  —No pienso estar tanto tiempo en la isla —le respondió el asesino—. ¡Ábrela de una vez! ¡Se acabó la cháchara!


  Introdujo la punta de la pala por la ranura de la tapa e hizo palanca. La caja crujió y los clavos oxidados comenzaron a partirse a medida que la tapa se abría. El asesino se acercó con la pequeña lámpara en la mano para alumbrar el interior.


  —¿Que mierda es esta? —por un momento, el hombre quedó totalmente desconcertado con lo que estaba viendo. El interior de la caja, que medía unos cuarenta por cincuenta centímetros, estaba lleno de botellas de plástico, algunas verdes, otras azules y la mayoría transparentes. A través del plástico se podía ver que el interior de las botella estaba lleno de pequeñas conchas marinas. Cientos, miles de conchas metidas dentro de una multitud de botellas de plástico.
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  —¡¿Qué coño es esto, alguna clase de broma?! —gritó—. ¿Qué mierda has hecho con mi tesoro? ¿Dónde está? Dime dónde cojones está o te juro que…


  Marco aprovechó el desconcierto del asesino para abalanzarse sobre él armado con la pala. El hombre, que estaba en mejor forma física que él, lo vio venir y desvió el golpe de un manotazo con la zurda. Con su mano derecha desenfundó uno de sus enormes pistolones en un ágil movimiento y se lo encajó a Marco en el mentón. Marco sintió el frío acero en la piel presionándole con fuerza la garganta. El metálico punto de mira de la parte superior del cañón le hacía daño con sus aristas cortantes. Por un segundo, ambos se quedaron congelados en aquella amenazadora posición, mirándose fijamente a los ojos. Los de Marco mostraban puro terror. Los del asesino brillaban en su propia furia. Con los dientes apretados en una mueca de odio, el asesino apretó el gatillo. Al sentir el clic del mecanismo del arma, el corazón de Marco se detuvo, como si una garra invisible lo hubiera estrujado hasta convertirlo en algo parecido a una ciruela pasa. La secuencia del mecanismo de disparo del arma continuó su proceso en milésimas de segundo. Tras apretar el gatillo, un pasador liberó el martillo. Este, que aprisionaba una pieza de pedernal hecha de sílex, cayó con fuerza sobre el rastrillo. La fricción del sílex con el áspero metal del rastrillo produjo chispas, a la vez que la acción del martillo hacía que el rastrillo saltara hacia adelante, dejando descubierta la cazoleta llena de pólvora. La cazoleta era una pieza en forma de pequeña cuchara que mediante un diminuto orificio se comunicaba con la carga en el interior del cañón. Cuando las chispas inflamaban la pólvora de la cazoleta, la llama se propagaba por aquel pequeño orificio, hasta llegar a la carga. Esta, al inflamarse, proyectaba la bala a toda velocidad por la boca del cañón. A aquella distancia, la bala hubiera atravesado la cabeza de Marco a pesar del bajo índice de penetración que tenía una bala redonda de plomo. El orificio de entrada de la bala tendría un diámetro de apenas dos centímetros. El orificio de salida, debido al efecto hidráulico producido por el impacto de la bala en un cuerpo compuesto en un setenta por ciento de líquido, mediría entre diez y quince centímetros. Era, con toda probabilidad, una herida mortal.


  Pero esto no llegó a ocurrir. La pieza de sílex se estrelló contra el rastrillo produciendo una lluvia de chispas e inflamando la pólvora de la cazoleta, que prendió con un ruidoso siseo y proyectó chispas y llamas hacia todas direcciones. Marco sintió esas chispas quemándole en el rostro como si cientos de pequeños granos de arena incandescentes le cayeran sobre la cara, cegándolo y produciéndole un gran dolor. Pero el proceso se detuvo ahí. La chispa no se propagó hasta el interior del cañón y la bala no fue disparada. Quizá la carga del interior estuviera húmeda y por eso no prendió. O quizá el orificio estaba taponado por los residuos de pólvora de disparos anteriores. Puede incluso que la llamarada de la pólvora de la cazoleta no fuera suficiente para inflamar la carga. Pudieron ser muchas las causas para que en aquel momento fallara el arma. Era muy común en este tipo de armas que algún disparo no detonara y se tuviera que reanudar la carga, destupir el orificio o cambiar el pedernal de sílex. El caso fue que, por un motivo u otro, Marco había sobrevivido. Se recuperó rápidamente de su aturdimiento y reaccionó agarrando el arma que lo encañonaba. El otro hombre forcejeó durante un instante y acabó por empujarlo de espaldas al tiempo que soltaba el arma. Marco, que tiraba del arma con todo el peso de su cuerpo, perdió el equilibrio y cayó de espaldas sobre las rocas. Sintió destellos de dolor por todo el cuerpo al impactar contra el suelo de irregulares callaos. El asesino saltó como un resorte y agarró a Ana por el pelo. La arrastró hacia la salida de la cueva, en donde se encontraba el bote. Marco se reincorporó lentamente, jadeando de dolor. Le costaba respirar y le dolía el pecho. Pensó que podría tener alguna costilla fracturada por la caída. Aún así, hizo acopio de fuerzas y consiguió ponerse en pie. Todavía tenía en la mano la pistola que le había quitado al asesino. Por puro instinto, a pesar de que sabía que la carga había fallado y el arma no disparaba, la empuñó y apuntó hacia el mulato. Ana gritaba mientras era arrastrada sobre los callaos hacia el bote. El hombre la soltó y empujó el bote para ponerlo de nuevo sobre el mar. La quilla rígida de la lancha se deslizó suavemente sobre los romos guijarros de la entrada a la cueva para irrumpir en el agua con un violento chapoteo. Tan pronto como hubo colocado el bote de nuevo en el agua, volvió a por Ana, esta vez agarrándola por el cuello y arrastrándola hacia la orilla. Los gritos de la mujer quedaron ahora estrangulados en su garganta bajo la presión de la corpulenta mano del asesino, que continuaba arrastrándola hacia el bote. Ambos se adentraron en el oscuro mar nocturno, con paso tambaleante sobre las resbaladizas rocas cubiertas de algas. Marco, casi reptando, se asomó a la salida de la cueva aún empuñando aquel arma.


  —¡Quieto! —gritó.


  El otro hombre, al verlo, desenfundó su otra pistola sin dejar de agarrar a Ana por el cuello.


  —¡No me importa cómo lo hayas hecho, comemierda! ¡Dime dónde está lo que había dentro de esa puta caja o te la mato!


  Estaba apuntando directamente a la cabeza de Ana. Hacía viento y ambos hablaban a gritos debido al intenso sonido del mar. Permanecía de pie en la orilla mientras la sujetaba. A cada ola que se estrellaba sobre la peña de La Laja Grande y contra la pared del Espigón, miles de gotitas salinas caían sobre ambos, empapándolos. Marco pensó que la humedad podía hacer que la otra pistola también fallase, pero no podía arriesgarse a ignorar por completo la amenaza de aquel arma. Sopesó la pistola en su mano. Era bastante pesada. Quizá si la lanzara podría alcanzarle en la cabeza y dejarlo aturdido por un instante, lo que le daría tiempo de llegar hasta él e intentar quitarle el arma. Ambos se miraban directamente a los ojos. El asesino pareció leer en la mirada de Marco lo que estaba pensando y dejó de apuntar a Ana para apuntarle de nuevo a él. Marco también intentaba adivinar lo que pasaba por la mente perturbada de aquel hombre. Estaba desesperado y desconcertado. Ya no tenía un objetivo claro y puede que hubiera perdido totalmente la oportunidad de hacerse con lo que había venido a buscar. Su prioridad ahora era escapar y un rehén le estorbaría en su huida. Pero también había odio en aquella mirada, mucho odio. Quería hacerles daño. Aunque fuera solo por venganza. Solo por la rabia que le producía haber fallado en su búsqueda, a pesar de que ellos no habían tenido nada que ver directamente con su fracaso. Quería matarlos a ambos. Tan pronto como Marco llegó a esa conclusión, agarró la pistola por el cañón, a modo de porra, y se lanzó contra él. Ana, casi inconsciente por la falta de aire que le ocasionaba la presa en el cuello, cerró los dos ojos cuando vio a Marco lanzándose hacia una muerte segura. El asesino cerró un ojo solamente, para apuntar. Era tirador de avancarga. Había disparado infinidad de veces a mayor distancia. Siempre podía fallar, claro, pero era poco probable. Con la destreza que poseía en aquel tipo de armas era más probable que el tiro no saliese a que él errara de su objetivo. Justo cuando apretó el gatillo sintió un fuerte golpe en un lado de la cabeza, que le hizo mover el brazo y errar el tiro. Sobre el ruido del mar rompiente, el disparo resonó por la playa y su eco rebotó por los acantilados del cercano Barranco del Tomadero.


  El asesino se giró para ver qué le había golpeado y descubrió sobre el Espigón una silueta recortada en un nuboso cielo nocturno. Gritaba y agitaba las manos como un loco, pero no se entendía nada de lo que decía a causa del viento y el fuerte oleaje. Marco había detenido su carga en seco debido al disparo y se encontraba tendido boca abajo sobre la orilla de la cueva. Pudo oír la bala pasar zumbando a escasos centímetros de su cabeza y se había tirado al suelo por acto reflejo. Levantó la cabeza, aún aturdido y sin saber exactamente lo que había ocurrido. Distinguió la silueta de Zeben gritando y gesticulando sobre la pared rocosa. Repetía una y otra vez algo ininteligible.


  Antes de que Marco llegara a incorporarse, el asesino empujó a Ana hacia la parte más profunda de la pequeña playa. Con las manos atadas a la espalda, la mujer perdió el equilibrio y cayó de bruces al fondo mientras pataleaba intentando sacar la cabeza del agua. El asesino se subió al bote de un salto y tiró de la palanca para encender el motor. Tuvo que hacerlo un par de veces hasta conseguir que arrancara. La hélice provocó una estela de espuma burbujeante que propulsó al bote contra el oleaje que se colaba por el angosto pasaje de la salida hacia el mar. Marco saltó al agua y consiguió agarrar a Ana por los hombros. Reunió fuerzas para tirar de ella y sacarla a la superficie. La mujer cogió una gran bocanada de aire nada más salir del agua. Estaba exhausta y casi inconsciente. Desde la orilla cercana a la cueva en donde se encontraban, pudieron observar cómo se alejaba el bote a motor. Iba a toda velocidad, dando bandazos y cayendo al peso una y otra vez, tras atravesar las crestas espumosas de las olas. El paso entre la roca de La Laja Grande y el espigón era estrecho y tenía el mar en contra. Aún así, logró atravesarlo hábilmente con la lancha, llevándola al límite de sus posibilidades a través del oleaje.


  Zeben continuaba gritando desde lo alto de El Espigón. Quería que abandonaran ese lugar y señalaba sin parar la pared de roca opuesta, por la que Marco había descendido para llegar a la cueva. El joven arrastró a Ana fuera del agua e intentó librarla de sus ataduras, pero sus muñecas estaban fuertemente aprisionadas con bridas de plástico. Marco no tenía ningún utensilio que le sirviera para cortar aquellas bridas y Ana, con las manos a la espalda, no podría cruzar el trecho de mar hasta llegar a las rocas. La dejó recuperándose en la orilla y entró de nuevo en la cueva para buscar algo que pudiera servir para liberarla. Miró por todos los rincones valiéndose de la lámpara que había quedado abandonada en la cueva. Vio la pala y la caja que habían desenterrado con su misterioso contenido, pero no encontró nada que pudiera servirle. Buscaba alguna herramienta o un cuchillo que hubiera dejado por ahí el asesino. De pronto, sintió un escozor en la mano y vio que tenía un corte sangrante en uno de sus dedos. No era consciente de cuándo se lo había hecho. Lo notó ahora que le escocía por acción del agua salada del mar. Aún sujetaba en su mano aquel enorme pistolón. Al observarlo se fijó en el pedernal del mecanismo del arma. Estaba compuesto por una pequeña y afilada piedra de sílex. Al empuñar el arma al revés, para intentar atacar, se había hecho un corte en el dedo con la piedra. La pieza de sílex estaba aprisionada en el martillo del arma mediante una tuerca de rosca. Con las manos mojadas era incapaz de girar la pieza, así que introdujo la aguja de la hebilla de su cinturón haciendo palanca y giró para aflojarla hasta que pudo desenroscarla totalmente con la mano. La piedra de sílex quedó libre. Con ella en la mano salió de la cueva y fue hacia donde Ana se encontraba tendida en la orilla. Estaba consciente, pero agotada. Tenía moretones en la cara y restos de sangre coagulaba que indicaban que había sangrado por la nariz. Con la piedra de sílex comenzó a cortar la brida. Le llevó un buen rato cortar aquella gruesa tira de plástico, pero el sílex estaba muy afilado y cortaba como una hojilla de afeitar. Se sintió un poco cavernícola, allí, a las puertas de una cueva, usando una piedra de sílex como herramienta. Por fin la brida cedió y Ana sintió sus brazos libres de nuevo. Pronto la sangre volvió a fluir con normalidad por sus extremidades y sintió un hormigueo que recorrió sus brazos desde los hombros hasta la punta de los dedos. Estiró los brazos y se masajeó las muñecas para aliviar el dolor. En cuanto recuperó un mínimo de movilidad, lo primero que hizo fue abrazar a Marco. Él la abrazó también con fuerza.


  —¿Estás bien? —le susurró el joven cerca del oído.


  —No —ella tenía aún la voz muy débil—, he pasado muchísimo miedo. Ha sido horrible. Mató… Mató a un hombre delante de mí…


  Marco la besó en los labios pero ella no le devolvió aquel beso. Se apartó de sus labios y le dio un cálido beso en la mejilla. Habían cambiado muchas cosas desde la última vez que estuvieron juntos. Habían ocurrido muchas cosas aquel día y parecía que hubiese transcurrido toda una vida desde aquella lejana noche en su piso.


  Permanecieron así abrazados durante un buen rato, hasta que por fin vieron aparecer unas siluetas por las rocas. Era la policía. Marco reconoció la delgada y esbelta figura de la agente Artiles encabezando la marcha. Pensó que había sido Zeben el que los había avisado, pero al volver a mirar sobre El Espigón, la figura del vagabundo había desaparecido sin dejar rastro. Más tarde supo que lo que había alertado a la policía, que estaba por la zona buscándolo, fue el ruido del disparo. Aquel disparo que lo hubiera alcanzado de no haber sido por oportuna la intervención de Zeben.


  * * *


  Estaba empapado, hambriento y de muy mal humor. Hasta hacía diez minutos, todo estaba saliendo a la perfección y, aún ahora, no era capaz de saber cuál había sido el fallo. Durante la travesía en lancha motora a casi cuarenta nudos de velocidad, tuvo tiempo de pensar en lo ocurrido. Aquel «pájaro» mojigato no pudo dar el cambiazo a la caja. Además, la caja parecía que tenía sus años, aunque por efecto del mar, podría parecer más antigua de lo que realmente era. Pero ¿y las botellas de plástico? ¿Acaso habían descubierto ya el tesoro? ¿Pero por qué llenar la caja vacía con conchas y botellas y volverlo a enterrar? Era como una broma pesada de mal gusto. Alguien había descubierto las claves antes y había dejado aquello para reírse de los que vinieran detrás. Mientras le daba vueltas en la cabeza a todo aquello divisó en el horizonte nocturno las luces de un barco. Era el «Sea Queen», estaba justo donde habían acordado que estuviera para recogerlo con el tesoro. La tripulación al completo le estaba esperando asomada por la borda. Aminoró la marcha del bote y lo colocó por el flanco de babor para arriarlo. La tripulación lo miró desde arriba con gesto adusto.


  —¿Vienes con las manos vacías? —preguntó uno de ellos en nombre de todos, tras comprobar que aparentemente no traía consigo lo que había prometido.


  —Ya les explicaré después —respondió sin tener nada mejor que decir mientras trepaba a la cubierta por la escalerilla.


  —Tú nos prometiste oro, mariconzón ¿Y te vienes con las manos vacías? —le recriminó otro.


  —Se lo prometí y lo tendrán —le respondió intentando zanjar la conversación y cambiar de tema. No le gustaba el cariz que estaba tomando aquel asunto. El grupo de la tripulación se abrió y se encontró cara a cara con su antiguo patrón, Burt Weissman. Hablaba en español con su particular acento, entre americano y caribeño.


  —Manu, te has llevado mi barco y a parte de mi tripulación, de hecho, has matado a uno de mis hombres…


  —¡Ey, ey, ey! ¡El «comemierda» de Maxwell nos iba a dar el cuelgue! —le intentó interrumpir, ya que sabía hacia dónde conducía aquella conversación.


  —Después del numerito que montaste en el convento —continuó Weissman—, maldito psicópata asesino, la policía nos ha confiscado los pasaportes hasta que finalice la investigación. Nos están observando ¿y tú vienes aquí con las manos vacías? Eso no es lo que nos prometiste.


  La tripulación comenzó a rodearlo con gesto amenazador.


  —Espera Burt, puedo conseguirlo, ¡solo necesito más tiempo!


  —Lo siento Manu, si te dejamos vivir nos implicarás a todos. No puedo manchar mi reputación y la de mi familia en esto. Este asunto se te ha ido de las manos.


  —¡Pero sin mí nunca lograrás encontrar el tesoro! ¡Mi abuelo chozno era el nieto directo de Amaro, ese oro es mío por derecho! ¡Sin mi ayuda nunca lo encontrarás!


  —Ya te lo dije una vez: ese tesoro es una leyenda. Nosotros buscamos oro, no leyendas. Nunca debí hacerte caso —se volvió hacia sus hombres—. ¡Sujetadlo!


  —¡Nooo! ¡Están cometiendo un error! ¿Y las claves? ¿Qué me dicen de las claves? ¡Sé que hay un tesoro! ¡Sé que lo hay! —gritó Manu, intentando convencer desesperadamente a Weissman. A este no le interesaron las excusas que pudiera darle de por qué no traía el tesoro consigo como esperaba. Había tenido muy poca fe en que ese tesoro existiera realmente. Nunca debió confiar en aquel tipo. Burt apuntó con un fusil de pesca submarina de hacia el pecho de Manu y apretó el gatillo. Con un ruido seco, el arpón salió disparado y le atravesó el pecho, saliendo por su espalda. No murió en el acto, quedó paralizado y mudo mientras sus pulmones se encharcaban con su propia sangre. Mientras perdía la consciencia y una sensación de calor invadía su cuerpo, lo último que escuchó fueron las órdenes que Weissman gritaba a sus hombres.


  —Trocead el cuerpo y dadlo de carnada a los tiburones. Después deshaceos del bote. La policía buscará aquí en primer lugar, como la vez anterior. Tirad por la borda cualquier cosa que nos relacione con este malnacido. Que no quede nada ¿Entendido? ¡Nada!


  Lo último que vio Manu fue cómo le tapaban la cara con una bolsa de plástico negro mientras oía cómo el resto de la tripulación rajaba y destrozaba la lancha hinchable en la que había venido.


  35


  San Cristóbal de La Laguna,


 dos meses después.


  Ana se dirigía a paso ligero por la calle Viana en dirección a la Oficina de Turismo de la Casa de los Capitanes. Justo al pasar por la esquina con La Carrera, vio a Marco a lo lejos. Se llevó una gran sorpresa, no lo había vuelto a ver desde el incidente. Y nunca habían tenido una conversación para aclarar las cosas entre ellos. Simplemente fueron encajando por sí solas. Ni siquiera tuvo la oportunidad de decirle lo importante que había sido para ella. Él asumió que aquello se había terminado sin más explicación y tras encontrarse un par de veces en la comisaría durante la investigación del caso, fueron perdiendo el contacto. Quizá intencionadamente por ambas partes. Se había puesto nerviosa al verle, no sabía si guardaba hacia ella algún tipo de rencor. De cualquier forma, ahora tampoco era el momento de tener aquella conversación, Marco iba acompañado de una joven. Era una de las policías que los habían rescatado en la cueva, no recordaba cómo se llamaba, pero sabía que era un nombre aborigen. La chica parecía su estilo de mujer ideal, morenita, delgada, de nariz respingona y pequeños y turgentes pechos. Tenía que reconocer que hacían muy buena pareja juntos. El brillo de sus ojos rebosaba jovialidad. En ellos, se veía que estaba enamorada. Se alegró por Marco, esa chica le vendría muy bien y él era un muchacho estupendo que merecía ser feliz.


  Se detuvo a observar cómo la pareja se iba acercando sin saber cómo reaccionar. Cuando Marco reparó en ella, levantó un brazo para saludarla. Una sincera sonrisa afloró en el rostro del joven. Se alegraba realmente de verla. Esto relajó un poco a Ana, que se había puesto tensa al verlos. Ella respondió al saludo y fue a su encuentro.


  —¡Ana! ¿Cómo estás? —la saludó él—. No te veía desde hacía tiempo. Estás muy guapa así.


  Ana se había alisado el pelo. Había sustituido sus habituales rizos dorados por un pelo lacio y con mechas. Era una lástima que solo durara así un par de días.


  —Pedí unos días libres y los he dedicado por entero a mí misma. Justo hoy me vuelvo a incorporar al trabajo.


  —¿Cómo acabó todo aquel asunto? ¿A ti también te pusieron escolta?


  —Sí, al menos durante el primer mes. Se cursó la orden de busca y captura de la Interpol, pero nada. Parece como si aquel tipo se hubiese esfumado de la faz de la Tierra.


  —A mí también me retiraron el guardaespaldas cuando consideraron que no había peligro y que el sospechoso estaría lo suficientemente lejos de aquí.


  —Pero por veo que te conseguiste una «escolta privada» —dijo Ana con sorna mirando hacia la chica que lo acompañaba.


  —Oh, perdona que no te haya presentado… —se ruborizó el joven.


  —No es necesario, la recuerdo de la comisaría. De lo que no me acuerdo es de su nombre.


  —Ico —se presentó la joven alegremente—. Yo también la recuerdo a usted, señora Gorostiza.


  —Ana, por favor. Y tutéame, que con lo de «señora» me haces muy mayor.


  ¿Lo habrá hecho intencionadamente para recalcar la diferencia de edad entre ella y yo? —pensó Ana—. ¿Hasta dónde le habrá contado Marco acerca de mí?


  Quizá estaba siendo demasiado suspicaz. La joven no parecía albergar ningún doble sentido en su comentario. Quizá era a ella misma a la que le afectaba verlos tan asquerosamente felices y acaramelados. Al menos podrían soltarse de la manita por un momento, ¿no?


  —¿Te enteraste de la noticia? —prosiguió Marco—. El inspector Hernández ha solicitado al Juez permiso para exhumar los restos de Amaro Pargo. Quieren cotejar las muestras de ADN del pelo del asesino que hallaron en el coche de alquiler, para confirmar su parentesco familiar.


  —Sí, lo he oído. Es lamentable. Ese «inspectorucho» del tres al cuarto ha visto el filón mediático del caso y le quiere sacarle partido. ¡Oh! Lo siendo, no quiero decir que… —se excusó ante Ico.


  —Tranquila —respondió ella—, ahora no estoy de servicio. Además, en la comisaría todos conocemos al inspector Hernández. Ya no hay comentario sobre él que pueda sorprenderme.


  —Es ridículo —continuó Ana—. ¿Qué demostraría que verdaderamente desciende de él? Eso no arregla el caso.


  —Bueno, y cambiando de tema, tú ¿cómo estás? —se interesó Marco—. ¿Qué tal tu hija?


  —Pues con su padre. Ahora le ha tocado época rebelde y yo soy la mala de la historia. Pero bueno, le echo un mes más. La última vez no tardó más de dos semanas en volver a casa. Y por otra parte, yo he retomado mi tesis. La he reconducido y voy a hacerla sobre la figura de Amaro Pargo. Considero que hay pocos estudios sobre él.


  —Me alegra oír eso.


  —¿Y tú qué tal? Ya veo que no te va del todo mal —dijo mirando de nuevo a Ico.


  —Gracias. Ya ves —Marco se ruborizó al mirar hacia Ico—, llevamos saliendo desde hace veintitrés días.


  ¿Veintitrés? —pensó Ana—. ¿Quién demonios cuenta cada día que llevas saliendo con alguien? En todo caso tres semanas, un mes, que tampoco se trata de contar las horas que llevas saliendo con alguien.


  —¿Te ocurre algo, Ana? —se preocupó el joven—. Te noto extraña.


  —No, no te preocupes, es solo un mareo.


  —Pues sabrás —continuó Marco—, que me han condenado a cuarenta y siete días de labores sociales.


  —¿Y eso?


  —Pues por hurto, entorpecer una investigación policial, obstrucción a la justicia, y otras cosas que ya ni recuerdo.


  —La pena por esos cargos era mucho mayor —explicó Ico—, pero le fue conmutada dado que se estimó que su actuación te salvó la vida.


  —¡Pues podían haberme indultado del todo!


  —O podían haberte aplicado la pena máxima como solicitaba el inspector Hernández.


  —Aún no te he dado las gracias por salvarme como te mereces, Marco —se sinceró Ana—. Arriesgaste tu vida por mí.


  Marco disimuló no haberla oído y continuó bromeando con Ico.


  —Tu jefe es un mal bicho… —le dijo Marco cariñosamente.


  Ana comenzaba a estar empalagada de los arrumacos que se hacían constantemente los dos jóvenes durante la conversación. Por un momento la sensación de mareo que sentía fue a más y tuvo que apoyarse en la pared de la esquina de la Casa de los Capitanes.


  —¿Estás bien? No tienes buena cara —insistió el joven. Ana sintió bajo su mano la textura rugosa de la desgastada cantería roja con la que estaban fabricados los ladrillos de aquella esquina. Una piedra difícil de tallar, y aún más difícil de conservar. El tacto de aquella roca la relajó y contuvo sus náuseas. Respiró profundamente y se fue sintiendo mejor.


  —No te preocupes, es la gripe —mintió—, llevo varios días en casa, pero se veo que aún no me he recuperado del todo.


  —Bueno, pues cuando te restablezcas deberíamos quedar para charlar más detenidamente. Hay muchas cosas de las que tenemos que hablar.


  —Sí, muchas —respondió Ana pensativa.


  —Podemos quedar en un «guachinche» de la Punta —añadió Ico, que se consideraba ya invitada a la cita.


  ¿Ah, ella también se apunta a esto o qué? —pensó Ana mirándola de refilón.


  —¿Sabes de dónde viene la palabra «guachinche»? —disimuló cambiando de tema.


  —Ya echaba de menos tu faceta de guía. Ana nunca deja de ser guía turística —le comentó a Ico—, si no, fíjate ahora. Está a punto de darte una lección de Historia.


  —No la interrumpas, que me interesa —le espetó Ico—. ¿De dónde viene eso de «guachinches»?


  —Antiguamente había puestos de fruta y verdura por las carreteras interiores de la isla y cuando venían turistas ingleses se les daban a probar los productos para que los compraran. Era tan habitual, que los ingleses buscaban esos puestos para probar los productos locales y cuando querían probar algo, le decían al tendero «I'm watching you», que quería decir «le estoy observando». De la deformación lingüística de esta frase viene «guachinche». En Gran Canaria el término es un poco diferente y se les llama «bochinches».


  —Es una Wikipedia andante, ¿no te parece? —bromeó Marco refiriéndose a Ana.


  —A mí me ha parecido muy interesante —dijo Ico.


  —Bueno, tengo que irme a trabajar —se excusó Ana a modo de despedida.


  —Espera, una última cosa —dijo Marco.


  Ana se giró y lo miró a los ojos.


  —¿Y el tesoro? ¿No te resulta extraño todo aquello para nada? Aún no tengo claro lo que pasó con aquel tesoro.


  —La verdad es que, sinceramente, después de lo que ha pasado lo que menos me preocupa es eso —reconoció Ana—. Quizá nunca existiera.


  —Me niego a reconocer eso.


  —Puede que existiera y fuera expoliado en el pasado. Que alguien encontrara las pistas antes que nosotros, o incluso que diera con él por pura casualidad.


  —Sí pero ¿y aquellas botellas? ¿Qué podrían significar aquellas botellas llenas de conchas?


  —No lo sé, Marco —respondió con sinceridad—. Quizá significa que a alguien le gustan las conchas y las considera un tesoro. La verdad es que no tengo ni idea.


  —Me da rabia que esto acabe así. Había puesto muchas esperanzas en esa búsqueda. Te juro que por un momento pensé que este hallazgo iba a cambiar nuestras vidas para siempre.


  —Y lo ha hecho, Marco, más de lo que te imaginas —respondió Ana pensativa. Se despidieron en aquella esquina y cada uno continuó por su camino. Ana se giró para contemplar cómo se alejaban.


  Apenas tiene culo —pensó, sin poder evitar ensañarse con aquella chica. En realidad, era una buena chica y hacían muy buena pareja. A final, era lo que quería desde un principio. Su aventura con Marco no tenía ningún futuro y lo que quería era verlo feliz. Solo que, ahora que lo veía con otra, se sentía un poco celosa. Y encima era tan joven—. Siempre hay una mujer más joven —se dijo a sí misma—, es la historia de mi vida.


  Antes de continuar, se detuvo y los volvió a observar.


  Quizá debí decírselo —dudó—, tiene todo el derecho del mundo, al menos a saberlo.


  Pero no quería complicarle la vida al chico, ahora que por fin había encontrado a alguien que le correspondía. Además, era una agente de la ley. A Marco le convenía alguien así para que le quitara esa actitud rebelde que manifestaba constantemente. Era mejor así. Todos habían sacado algo positivo de aquella aventura. El problema lo tendría ella cuando le dijera a su hija que iba a tener un hermanito. ¡A sus años! Era una locura. Ya se estaba imaginando la cara que le iba a poner Sandra. Y le encantaba. No podía evitar sentir regocijo cuando se saltaba las reglas de aquella manera. Eso le demostraba a sí misma que, pese a lo que pensaran a su alrededor, seguía siendo joven.


  Epílogo


  Marco había notado extraña y distante a Ana durante su último encuentro. Sabía que le ocurría algo que no había querido contarle. Le sabía mal no haber aclarado por fin la situación entre ellos dos, pero todo había ocurrido tan deprisa… La relación con Ico surgió de manera espontánea, casi inesperada. Para entonces, lo de Ana era agua pasada. Ella misma había decidido ponerle punto final por su parte. Y no hubo más que decir. Ahora que mantenía una relación estable, remover el pasado solo serviría para empeorar la situación. Además, a pesar de lo que le había dicho Ico tras el encuentro, sabía que, en el fondo, a ella no le caía nada bien. El aire entre ellas se electrificaba y saltaban chispas cuando cruzaban la mirada. Su amigo Suso habría dicho que eran dos hembras alfa, una muy mala combinación que podía estallar en cualquier momento. Suso era un pozo de sabiduría. Desde lo ocurrido, no había dejado de pensar en el tesoro. Se sentía como si fuera la única persona en el mundo a la que le interesara realmente el destino final que corrió el botín que tenían que haber hallado en la cueva de San Mateo. Ni a la policía, centrada en esclarecer la identidad del agresor, ni a la prensa, que lo único que le interesaba era sacar el lado más macabro de la historia, parecían importarles la suerte que había corrido aquel tesoro. Llegaron a poner en duda incluso el significado oculto en los poemas del sarcófago. Había quién formulaban hipótesis sobre el segundo juego de llaves como un juego orquestado por alguien muchos años después de la muerte del corsario, a modo de leyenda creada con «nosequé» intereses. Los especialistas de la Universidad de La Laguna no pudieron confirmar que el libro forrado en pergamino fuera realmente al que se refería Amaro Pargo en su testamento. Todo aquello fue decepcionante para Marco. Él había vivido la historia desde el principio y estaba convencido de que ese tesoro existía y se encontraba en algún lugar. Es verdad que alguien podía haberlo encontrado y expoliado. Quizá un pescador de la zona, un vecino o incluso puede que algún investigador de la historia del corsario. Pero el hecho de que aquella caja estuviera llena de botellas de plástico, indicaba que el tesoro había sido descubierto recientemente. Buscó en Internet sobre la aparición de las botellas de plástico y encontró que comenzaron a desarrollarse en la década de los sesenta en Estados Unidos. Probablemente llegaran a España entre las décadas de los setenta y los ochenta. De esa fecha en adelante, tuvo que ser cuando saquearon el botín de la cueva. ¿Pero por qué llenar las botellas de conchas? Si lo que querían era emular el peso del tesoro, hubiera bastado con llenar las botellas con simple arena. Entonces recordó lo que había dicho Ana al respecto. ¿Quién podría considerar las conchas como un tesoro?


  Entonces, como era habitual en él, una descabellada idea comenzó a cobrar forma en su mente. Miró el reloj de su nuevo móvil. Aún no eran las doce del mediodía. Ico le había regalado un móvil de última generación para tenerlo siempre localizado, ya que su anterior móvil se había ahogado en la visita a la cueva. Salió de su piso en dirección a la parada de guaguas. Cuando llegó a la estación de La Laguna, cogió la línea 105 con destino a Punta del Hidalgo. Esta vez, el trayecto se le pasó volando. Pasó por el Bar El Calvario y volvió a rememorar aquella lejana noche en la que había ocurrido todo. No había vuelto a la zona desde aquel día. Ahora que volvía, estaba emocionado, a la vez que excitado por la idea que se le había ocurrido y no era capaz de conservar la calma. Movía la pierna repetitivamente, con nerviosismo. Llegó a la última parada del trayecto y se bajó de un salto de la guagua, en cuanto se abrieron las puertas. Comenzó a caminar por la calle, buscaba algo. Bajó por la carretera que discurría paralela al camino que había tomado para llegar a la cueva la otra vez. Volvió a subir, esta vez, debido al cansancio, con menos ímpetu con el que había bajado. Estuvo dando vueltas por la zona durante casi una hora. En ese tiempo recibió en su nuevo móvil varios WhatsApp de Ico a los que no respondió. Probablemente los habituales «¿Qué haces?», «Te quiero» y ese estilo de cosas que se dicen constantemente cuando comienzas una relación. Tras otra media hora de caminata, encontró lo que buscaba. Allí estaba. Distinguió su estrafalaria silueta desde lejos. Tenía dos pequeños perros callejeros a su lado que lo seguían en todo momento, mientras él se dedicaba a rebuscar en un contenedor de la basura. Era Zeben, deambulando como siempre de un lado a otro por La Punta. Tras lo ocurrido aquella noche, no había vuelto a pensar en él. Ni siquiera le había dado las gracias por salvarle la vida aquel día. Zeben era de ese tipo de personas que olvidas en cuanto vuelves a tu rutina diaria. Mientras se iba aproximando al vagabundo, en su mente dilucidaba en forma de flashes los detalles que había observado cuando pasó por la choza de aquel hombre. Toda ella se encontraba decorada con un sinfín de conchas. Las había de todas las formas y colores, aunque la mayoría estaban blanqueadas y deslucidas por la acción del sol. Zeben se giró hacia Marco cuando lo vio acercarse. Pareció reconocerlo. Al menos a Marco le dio esa sensación, quizá por un el brillo furtivo en su mirada o una fugaz sonrisa que apenas se percibía bajo su hirsuta y desmadejada barba. Pero después continuó inmutable, en su tarea de seleccionar los objetos de utilidad que había entre la basura.


  Al observar con detenimiento a aquel hombre, Marco encontró la respuesta que había venido buscando. Se detuvo y fue recordando el listado del libro que había hallado en el sarcófago, el que detallaba la composición del tesoro oculto:


  «Un aderezo de diamantes en plata» decía el texto. Marco lo buscó entre la profusión de alhajas que ostentaba el vagabundo. Zeben lucía algo similar colgado del cuello.


  «Un rosario de oro de cinco adarmes y medio». De esos llevaba varios. El color dorado era tan exuberante que parecían adornos de carnaval.


  «Un anillo de oro con un diamante y dos esmeraldas de un adarme y medio». Sus dedos estaban repletos de anillos, entre los que se encontraba, por supuesto, el descrito en la lista. Pudo encontrar sobre aquel hombre desaliñado todas las piezas que recordaba del listado, además de muchas otras que no recordaba, o que ni siquiera estaban anotadas. El viejo loco de Zeben llevaba puesto encima el tesoro de Amaro Pargo. Lo había encontrado, Dios sabe cómo, y lo había sustituido por sus queridas conchas. Eso era lo que gritaba la noche en la que ocurrió todo. Quería que nos marchásemos de su santuario. Para él, las conchas eran más valiosas que las joyas que llevaba puestas. Era tan evidente, que había pasado desapercibido a todo el mundo. Si alguien sospechara lo valiosas que eran las alhajas que llevaba este pobre hombre encima, ya se las hubieran robado. Pero quién iba a pensar que un vagabundo se ataviara estrafalariamente con un tesoro de incalculable valor.


  Marco por fin había descubierto el secreto. Su búsqueda había llegado al final. Y como siempre, con la ayuda de Ana. Su primer impulso era el de contárselo al mundo, llevarse el mérito de lo que había encontrado. Pero como siempre, la rebeldía de Marco se impuso a su sentido común. Aquel tesoro le había costado la vida a tres personas y casi también la de Ana y la suya propia. Si se sacaba a la luz, esto podría atraer de nuevo al asesino, que sin duda comenzaría una sangrienta cruzada hasta hacerse con el botín. Además, la policía se había llevado la caja con las conchas que tanto quería este pobre hombre, así que, como dicen, lo comido por lo servido. Probablemente nunca se las devolverán, y una vez cerrado el caso, aquellas conchas acabarán en el vertedero. Si Ana se imaginara esto por un instante no podría descansar en paz durante el resto de su vida. Un legado histórico de tal importancia, arrastrado de contenedor en contenedor sobre un mugriento vagabundo. Por eso sería mejor que no lo supiera. Todos guardamos secretos, al fin y al cabo. Marco se daba por satisfecho solo con el hecho de haber desvelado el misterio y aquel hombre se merecía más el tesoro que su legítimo propietario, que resultó ser un despiadado asesino. El propio Amaro Pargo no hubiera aprobado la conducta de su descendiente. Además, Zeben está luciendo más esas joyas de lo que se lucirían en un museo.


  Marco se despidió de aquel hombre, y este le devolvió el saludo. Después, el joven se dio la vuelta y comenzó a caminar muy despacio hacia la parada de guagua. Mientras andaba, se dedicó a responder a los acaramelados mensajes de Ico en el móvil. Mientras buscaba el tesoro de Amaro Pargo, había hallado otro que le era aún más preciado.


  Nota del autor


  Esta novela nace con un doble objetivo: el primero, como resulta obvio, es el de entretener. Cualquier novela pretende hacer pasar al lector como mínimo la mitad de diversión de la que obtuvo el autor escribiéndola. De haber conseguido esto, ya me doy por satisfecho.


  El segundo objetivo es un poco más altruista. Se trata de profundizar en nuestra realidad, en nuestra Historia y en nuestro pasado. Como bien manifiesta uno de los protagonistas de esta obra, siempre parece que las aventuras interesantes o relevantes de la Historia acontecen en otros lugares y en otros países. En realidad, la mayoría de nuestra población desconoce el rico y prolífico legado histórico que nos rodea. Canarias ha sido protagonista de importantes hechos a lo largo de la Historia. La identidad de estas islas no solo se remonta a los dos últimos siglos de antigüedad. La canariedad no es simplemente folclore o tradición, la Historia en nuestras islas nos rodea y está viva, solo hay que salir a buscarla.


  La mayor parte de los datos sobre la vida de Amaro Rodríguez Felipe que expongo en esta novela son verídicos. Dejo a juicio del lector, el discernir las pequeñas falsedades o ficciones que me he permitido introducir en esta novelización sobre tan ilustre personaje. Por si el tema hubiera suscitado el interés del lector, incluyo al final del libro una breve bibliografía sobre el mismo. La mejor documentación que he encontrado hasta el momento sobre la vida del corsario la constituye el libro escrito por el periodista Domingo García Barbuzano, incluido en dicha bibliografía.


  Los lugares que visitan los protagonistas durante la novela son visitables actualmente. El estado en que se encuentra la llamada «casa del pirata» en Machado es lamentable. Si vas a visitarla, por favor, intenta causar el menor impacto posible y no cojas ninguna pieza de recuerdo. Y sobre todo, no busques el tesoro, puesto que como ya sabrás, no está allí oculto. La iglesia del convento de Las Catalinas se puede visitar todos los días. Cada 15 de febrero se descubre el féretro de sor María de Jesús, formándose largas colas de visitantes que dan la vuelta a la manzana. La iglesia del convento de Santo Domingo, en donde reposan los restos del corsario, también está abierta al público. En cuanto a la ermita de El Rosario, solo se puede visitar los domingos antes del servicio religioso. A pesar del tamaño del edificio, tiene únicamente la categoría de ermita, y al no ser parroquia no dispone de párroco. Pero la atiende un amable sacerdote al que agradezco cómo me abrió las puertas de la iglesia y respondió a mis curiosas preguntas, además de ilustrarme con todos los detalles que conocía sobre aquel mágico lugar. Es un edificio muy interesante, erigido sobre un tagoror aborigen y guarda numerosas obras de arte sacro, entre las que se encuentran el retrato de Amaro Pargo a la derecha del altar.


  A la cueva de San Mateo solo se puede acceder por mar, y cuando la marea sube anega de agua casi todo el interior. Incluso con la marea baja, el acceso es peligroso, ya que el estrecho canal que da a la boca de la cueva incrementa el efecto del constante oleaje y el lecho de rocas cubiertas de algas es inestable y resbaladizo. A mí, acceder hasta ella me costó el destrozo de una cámara digital y una linterna, aparte de un buen susto. Pero mereció la pena la experiencia por vivir la historia desde el mismo punto de vista que los personajes de esta novela. Es lamentable el estado de todas las calas de la zona y de la Playa de El Navío, llenas de plásticos y basura que la marea deja allí depositada.


  A pesar de parecer un tópico, la realidad supera a la ficción. Esta novelización no es nada en comparación con la apasionante vida real del corsario y mercader lagunero Amaro Pargo. Lean sobre él. Comenten lo que aprendan. Transmitan lo que aprendan. Nuestra identidad depende de lo que seamos capaces de recordar en el futuro. Mientras nuestros hijos sepan más que nosotros, tendremos futuro.


  San Cristóbal de La Laguna,


  julio de 2012
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     POMPEYO REINA (Gran Canaria, 1975 - Tenerife, 2015). Se licencia en Bellas Artes por la Universidad de La Laguna en 1998, época en la que escribe y lleva a escena diversas obras de teatro, entre las que destacan "Perdices Felices", "La más cara del duelo" y "El fin del mundo". Cuando acaba la carrera comienza a trabajar en diversas producciones de cine y TV. Desempeña diferentes puestos en cortometrajes como "Un matrimonio bien avenido" (animación), largometrajes como "Hombres Felices" y "El Barón contra los demonios", y documentales como "La isla donde duerme la edad de oro" además de participar en diferentes spots y videoclips. En este tiempo colabora en la redacción del libro "Tolkien para profanos" (Ed. Tempestad) de Ricardo Ribelles. En 2006 gana el segundo premio de cortometrajes "Canarias rueda" en la isla de Tenerife con "El Duelo". Ese mismo año comienza a trabajar como grafista y dibujante de storyboards para diversos programas de la TVAC entre los que destacan "Canarias Directo", "De todo corazón" y "La buena onda".


    En 2009 abandona el medio audiovisual para incorporarse a un proyecto de investigación en ecodiseño. Durante los años 2010 y 2011 imparte la asignatura Diseño Gráfico en el Máster de Efectos Especiales y Animación, y en el Curso de Experto universitario en 3D y Creación de Videojuegos de la Universidad de La Laguna. Durante ese periodo participa en congresos vinculados al campo del ecodiseño en Madrid (CONAMA), Barcelona (ESDI) y Berlín (Cradle to Cradle).


    Tras ser deportado en China cuando acudía a un congreso, escribe "Szíbula Darkonis" marcado por esta experiencia, un reimaginado del filme "El Barón contra los demonios". La novela nunca ve la luz por problemas de autorías con los personajes y se distribuye libre en autoedición como fanbook a través de la web www.lulu.com.


    "El sarcófago de las tres llaves" es la segunda novela que escribe y la primera en ser publicada (Ediciones Idea). Actualmente trabaja en la redacción de su tesis doctoral.
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